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PREFACIO 


La  presente  obra  de  Bernard  Shaw:  Captain  Brass- 
bounds  Conversión^  que  su  autor  llama  an  adveníure, 
es  la  décima  de  las  que  llevo  traducidas  del  insigne 
dramaturgo  inglés,  y  es  la  última  del  tomo  intitulado 
Tkree  Plays  for  Puritans  (TxQ5  Piezas  para  Purita- 
nos), el  que,  además  de  la  presente,  contiene  E¿  Dis- 
cípulo del  Diablo  y  César  y  Cleópatra.  Los  dos  tomos 
anteriormente  traducidos  se  intitulan  Plays  Pleasant 
and  Unpleasánt  (Piezas  Agradables  y  Desagradables) 
y  contienen,  el  primero:  De  Armas  Tomar,  Cándida, 
Los  Despachos  de  Napoleón  y  Lucha  de  Sexos\  el 
segundo:  Non  Olet,  El  Enamo?ador  y  Trata  de 
Blancas. 

En  el  Prefacio  que  Bernard  Shaw  escribió  para  el 
tomo  Three  Plays  for  Puriians,  explicó  en  qué  con  - 
siste  lo  «puritano»  de  su  tendencia^  que  es  en  la  par- 
ticularidad de  que,  sin  que  el  autor  evite  los  proble- 
mas sexuales  ni  se  aparte  de  los  asuntos  eróticos,  la 
atracción  mutua  de  los  sexos  no  sea,  como  en  casi 
todas  las  demás  producciones  dramáticas  de  nuestros 
días,  el  pivote  de  la  acción.  Así  como  en  la  vida  real 
-el  amor  no  es  el  único  objeto  de  nuestras  cavilaciones 
Jii  el  solo  impulsor  de  nuestras  acciones,   así,   en   el 
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concepto  de  Shaw,  puede  existir  un  teatro  en  el  que 
el  amor  sólo  tiene  una  importancia  episódica 

La  traducción  de  la  Conveísión  del  Capitán  Brass- 
bound  no  fué  tarea  fácil,  porque  varios  personajes  de 
la  obra  hablan  el  slang^  como  quien  dice  el  caló  de 
Londres  ó  dialectos  no  más  comprensibles.  En  las 
notas  apéndices  del  original  se  halla  una  curiosa  diser- 
tación sobre  los  dialectos  ingleses  y  norteamericanos 
que  creo  poderlas  omitir  por  no  ser  de  interés  para  el 
público  español,  y  sólo  trascribiré,  para  aquellos  de 
mis  lectores  que  conozcan  el  inglés,  algunas  frases  y 
oraciones  que  bastarán  para  demostrarles  las  dificulta- 
des que  ofreció  esta  traducción.  Allá  va:  Course  e  wors 
gavner...  Ees  a  Paffick  Genlmn...  Oo  s  to  storp  kuz... 
Jist  thort  eed  trah  it  orn,  e  did...  Aro II  eng  abaht 
within  He,  kice  aw  should  be  zvornted.  No  sé  si  me 
equivoco,  pero  antójaseme  que  la  interpretación  de 
esas  palabras  daría  bastante  que  hacer  en  el  Ministe- 
rio de  Estado,  y  al  joven  de  lenguas  que  lograra  efec- 
tuarla bien  se  le  podría  dar  una  nota  favorable  para^ 
premiar  su  paciencia  y  laboriosidad. 

Bernard  Shaw  nos  revela,  en  el  apéndice,  donde 
ha  tomado  el  asunto  de  su  comedia.  Con  su  habitual 
ironía  escribe  á  este  propósito:  «Reclamo  como  un 
mérito  particular  en  la  confección  de  esta  comedia  el 
que  yo  haya  sido  bastante  listo  para  robar  todo  su 
escenario,  su  ambiente,  su  geografía,  su  conocimiento 
de  la  costa  noroeste  de  África,  sus  pintorescos  cadis 
krooboys  y  jeiques  y  sus  castillos  de  barro,  en  un 
libro  excelente  de  viaje  filosófico  y  vividas  aventuras 
intitulado  Mogreb-el-Aíksa,  cuyo  autor  es  Cunnin- 
gham  Graham.  Mis  únicos  conocimientos  directos  de 
Marruecos  tienen  por  base  un  paseo  de  una  mañana 


por  Tánger,  y  una  observación  rápida  de  la  costa  por 
medio  de  unos  gemelos  desde  la  cubierta  de  un  vapor 
turista...  todo  bastante  tiempo  después  de  haber  es- 
crito la  comedia.» 

A  pesar  de  esta  confesión,  bien  sabe  nuestro  autor 
que  el  asunto  de  una  pieza  es  lo  de  menos,  y  que  la 
manera  de  presentarlo  y  de  desarrollarlo  lo  es  todo. 
También  en  la  Conversión  del  Capitán  Brassbound 
campean,  como  verá  el  lector,  las  peculiares  bellezas 
y  agudezas  por  que  Shaw  se  caracteriza. 

Todas  las  piezas  suyas,  como  es  sabido,  arremeten 
briosamente  contra  alguna  deficiencia  social,  y,  en  la 
presente,  nos  muestra,  entre  otras  cosas,  lo  triste  del 
hecho  de  que  la  administración  de  justicia  se  base  en 
principios  abstractos  rígidos  en  vez  de  ser  práctica> 
oportunista  y  de  sentido  común,  %  lejos  de  ser  un 
amparo  social  constituya  una  de  las  aflicciones  más 
irremediables  de  la  sociedad. 

Julio  Broutá 


Madrid,  Julio  de  1910. 
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ACTO  PRIMERO 


En  las  alturas  que  dominan  el  puerto  de  Mogador, 
población  costera  del  Oeste  de  Marruecos,  el  misionero, 
al  fresco  del  anochecer,  está  siguiendo  el  precepto  de 
Voltaire  al  cultivar  su  jardín.  Es  un  escocés  ya  entrado 
en  años  que  ha  visto  mucho  y  se  ha  hecho  acomodati- 
cio, como  que  ha  tenido  que  navegar  con  sus  creencias 
por  mares  extraños  surcados  por  navios  de  distintas 
banderas,  pero  á  pesar  de  todo  todavía  es  un  liijo  con- 
vencido de  la  Iglesia  libre  y  de  la  Misión  norteafricana, 
y  sus  ojos  castaños  reflejan  un  alma  bondadosa  y  pací- 
fica. Por  lü  que  concierne  su  exterior  físico,  e-i  de  cuerpo 
recio,  bien  formado,  tostado  por  el  sol,  con  la  cara  cui- 
dadosamente afeitada,  rasgos  delicados  al  par  que  enér- 
gicos y  cierto  dejo  de  suave  genialidad.  Lleva  el  casco 
tropical,  gafas  de  cristales  azules  y  las  blancas  alparga- 
tas españolas  de  los  modernos  misioneros  escoceses; 
pero  en  lugar  de  un  terno  barato  de  turista,  de  Glas- 
glow,  viste  una  camisa  de  franela  gris  con  cuello  blanco, 
una  corbata  verde  de  nudo,  como  las  llevan  los  mari- 
nos, con  un  alfiler  barato,  y  un  limpio  traje  de  lino 
blanco,  aceptable  de  color,  ya  que  no  de  corte,  según  el 
gusto  moro. 

La  vista  desde  el  jardín  abarca  una  gran  extensión 
del  Océano  Atlántico  y  un  largo  trecho  de  costa  are- 
nosa hacia  Sur  azotado  por  el  monzón  del  Nor-Este  y 
produciendo  una  vegetación  enclenque  y  escasa  de 
palmeras,  tamarindos  y  pimenteros.  La  perspectiva 
acaba  por  la  parte  de  tierra  en  unos  montículos  que 
casi  llegan  hasta  el  mar,  estribaciones  rudimentarias 
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de  los  montes  Atlas.  El  misionero,  habiendo  tenido 
ocasión  diaria  durante  unos  treinta  años  de  contemplar 
este  paisaje  marino,  no  le  presta  gran  atención  y  está 
absorto  en  el  arreglo  de  un  macizo  de  enormes  geranios 
encarnados,  monstruosos  para  ojos  británicos,  los  cua- 
les, con  unas  cuantas  enredaderas  polvorientas,  consti- 
tuyen la  parte  más  importante  de  su  vergel.  Mientras 
trabaja  está  sentado  en  un  escabel  moro.  En  medio  del 
jardín  hay  un  asiento  agradable  á  la  sombra  de  un 
tamarindo.  La  casa  habitación  está  situada  en  el  ángulo 
Sur-Oeste  del  jardín,  mientras  el,  macizo  de  geranios 
está  en  el  rincón  del  Nor-Este. 

En  la  puerta  de  la  casa  que  da  al  jardín  aparece  en 
este  momento  un  hombre  que,  si  bien  no  es  un  salvaje, 
es  un  producto  menos  agradable  peculiar  de  la  moderna 
civilización  comercial.  Sus  carnes  son  las  de  un  mu- 
chacho mal  alimentado,  de  unos  diez  y  siete  años,  pero 
es  imposible  definir  exactamente  su  edad:  solo  la  falta 
completa  de  canas  en  su  pelo  color  de  lodo  parece  in- 
dicar que  no  ha  llegado  á  los  cuarenta,  lo  que  tampoco 
excluye  la  posibilidad  de  que  tenga  menos  de  veinte. 
Un  londinense  desde  luego  le  tomaría  por  uno  de  aque- 
llos seres  raquíticos  que  se  producen  en  los  tugurios 
de  las  ciudades.  Su  modo-  de  hablar,  afectadamente 
atildado  y  cordial,  y  naturalmente  vulgar  y  nasal,  es 
vivo  y  fluyente:  la  naturaleza,  la  educación  recibida 
en  una  escuela  primaria  y  la  frecuentación  del  arroyo 
han  hecho  de  él  una  especie  de  orador.  Su  dialecto, 
fuera  de  su  gangosa  ordinariez,  se  parece  algo  al  de 
la  sociedad  elegante  de  Londres  en  cuanto  tiende  á 
sustituir  los  diptongos  por  vocales  (á  veces  con  efectos 
bonitos)  y  de  intervertir  la  pronunciación  de  todas  las 
vocales.  Pronuncia  ow  como  ah,  é  i  como  aw,  usando  el. 
ordinario  ow  por  o,  i  por  a  (larga),  a.  (corta)  por  u,  y  e 
(corta)  por  a  (corta),  con  la  particularidad  de  que, 
cuando  una  vocal  cualquiera  está  delante  de  una  r,  se- 
ñala la  presencia  de  esta  última,  no  pronunciándola, 
cosa  que  no  hace  jamás  en  estas  circunstancias,  sino 
prolongando  y  modificando  la  vocal,  á  veces  hasta  el 
punto  de  pronunciarla  con  propiedad.  En  cuanto  á  su 
yot  por  e  (una  modificación  abreviada  del  provincialis- 
mo eh-al),  y  otros  refinamientos  metropolitanos  que 
trastornan  á  cualquiera  que  no  haya  nacido  en  Lon- 
dres, no  pueden  señalarse  sino  de  la  manera  imperfecta 
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que  acabamos  de  usar,  á  menos  de  recurrir  á  un  alfa- 
beto fonético.  Vitóte  un  traje  algo  raido  de  guarda  cos- 
tero y  se  da  los  aires  de  un  marino  con  éxito  bastante 
para  pasar  en  caso  de  necenidad  por  un  pescadero  de 
mala  muerte  ocupado  por  casualidad  durante  la  época 
de  mayor  faena  en  Bellingsgate.  En  toda  su  manera  de 
ser  se  revela  el  afán  de  congraciarse  con  el  misionero, 
probablemente  con  intenciones  no  muy  puras. 


Hombre      Buenas  tardes,  Mr.  Rankin.  (ei  misionero  se 

incorpora  de  repente  y  vuelve  la  cara  resignándose 
con  cierta  vacilación  a   interrumpir    su   tarea.)  ¿Qué 

tal  la  salud  de  usía? 
R^N.  Buenas  tardes,  Mr.  Drinkwatter. 

Drin.  Señor,  dispense  que  interrumpa  á  usía  en 

su  tarea  de  cuidar  el  jardín. 
Ran.  Un  misionero,  Mr.   l3rinkwatter,  no   tiene 

gustos  ni  disgustos  por  el  estilo,  ¿Qué  puedo 

hacer  por  usted? 
Drin.  (cordial.)  Nada,  señor.  Traigo   noticias  para 

usía. 
Ran.  Bien,  tome  usted  asiento. 

Drin.  Gracias.  (Se  sienta  en  el  banco  debajo   del  árbol  y 

se  prepara  para  la  conversación.)  ¿Sabe  USÍa  qUlén 

es  el  juez  Hallam? 

Ran.  ;.Sir  Howard  Hallam? 

Drin.  Eso  es;  el  juez  que  más  gente  ha  mandado 

á  la  horca  de  cuantos  hay  en  Inglaterra.  — 
Ya  sabe,  cuando  hay  robo  con  violencia... 

(Hace  el  ademán  de  ahorcar.)  No  digO  nada  malo 

de  él.  La  ley  es  la  ley,  y  hay  que  cumplirla,, 
ya  lo  sé. 

Ran.  ¿Pues? 

Drin.  ¿No  ha  oído  usía  hablar  de  su  cuñada  lady 

Cecilia  Waynflete? 

Ran.  ¿Quiere  usted  decir  la  famosa  viajera? 

Drin.  Sí,  eso  mismo.  Ha  atravesado  á  toda  África 

sin  más  compañía  que  un  perrito  y  descri- 
bió su  viaje  en  el  Daily  Mail,  popular  dia- 
rio de  Londres;  si,  señor. 

Ran.  ¿De  modo  que  es  la  cuñada  de  sir  Howard 

Hallam? 
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Drin.  Eso  es,  la  hermana  de  su  difunta  esposa. 

Kan.  Bien,  ,'.y  qué? 

£)rin.  ¿y  qué?  Pues  que  están  aquí.  Desembarca- 

ron de  un  yacht  de  vapor  en  Mocador  no 
hace  veinte  minutos.  Fueron  al  consulado 
inglés.  El  eón&ul  se  los  va  á  mandar  á  usía, 
porque  no  encuentra  otro  sitio  donde  me- 
terlos. Vi  que  ajustaban  á  un  moro  y  dos 
muchachos  para  transportar  su  equipaje  y 
entonces  vine  corriendo  para  avisárselo  á 
usía. 

íIan.  Gracias.  Es  usted  muy  amable,  Mr.  Drin- 

kwatter. 

Drin.  No  hay  de  qué,  señor.  ¡Dios  le  bendiga!  ¿No 

fué  usía  quién  me  convirtió?  ¿Qué  era  yo  al 
llegar  á  esta  tierra  sino  un  pobre  pecador 
perdido?  ¡Cuánto  tengo  que  agradecerle! 
Pero,  hablando  de  otra  cosa,  señor,  esa  lady 
Cecilia  Waynflete  tal  vez  quiera  hacer  una 
excursión  por  Marruecos,  un  paseo  á  caballo 
por  las  montañas  ó  cosa  así.  Pues  bien, 
como  sabe  usía,  no  podrá  ser  sin  una  es- 
colta. 

Han.  Eso   es  imposible,   todos  encontrarían   la 

muerte.  Marruecos  no  está  como  el  resto  de 
África. 

Drin.  No,  señor,  estos  moros  tienen  su  religión,  lo 

que  los  hace  peligrosos.  ¿Ha  convertido  usía 
alguna  vez  á  un  moro? 

Kan.  (coa  una  sonrisa  melancólica.)  No. 

Drin.  (cou  tono  solemne.)  ¿Y  no  sucederá  alguna  vez? 

Ran.  Vengo  trabajando  aquí  desde  hace  veinti- 

cinco años,  Mr.  Drinkwatter,  y  usted  es  mi 
primero  y  único  convertido. 

Drin,  No  merecen  que  se  les  haga  bien,  ¿verdad? 

Ran.  No  quiero  decir  eso.  Espero  haber  hecho 

algún  bien.  Vienen  á  mi  casa  por  medicina 
cuando  estí^n  enfermos  y  me  llaman  «el 
cristiano  que  no  es  Hdrón».  Algo  es  algo. 

Drin.  Su  espíritu  no  puede  elevarse  hacia  el  cris- 

tianismo como  el  nuestro,  señor;  esto  es  lo 
que  pasa.  Pues  bien,  como  iba  diciendo,  si 
hace  falta  una  escolta,  ahí  está  mi  amigo  el 
comandante  Brassbound del  pailebot  Thanks- 
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*  giving  y  su  tripulación,  nn  servidor  inclu- 

sive, y  desearíamos  ser  admitidos  en  presen- 
cia del  señor  juez  para  ver  si  quieren  hacer 
una  pequeña  excursión.  Tal  vez  usía  tenga 
la  bondad  de  hablarle  de  ello. 

Ran.  Me  guardaré  muy  bien  de  proponer  una 

cosa  tan  peligrosa  como  una  excursión. 

Drin.  (Asintiendo.)  No,  scñor,  ni  yo  le  pido  seme- 

jante cosa.  (Meneando  la  cabeza.)  No,  nO,  CS  pe- 
ligroso. Pero  de  todos  modos,  si  se  empeñan 
en  ir,  que  no  vayan  sin  escolta. 

Ran.  Espero  que  no  se  empeñarán. 

Drin.  Lo  mismo  digo  yo,  señor. 

Ran.  (reflexionando.)  Es  extraño  que  hayan  venido 

precisamente  á  Mogador,  y  á  mi  casa.  Una 
vez  me  encontré  con  sir  Howard  Hallam 
hace  años, . 

Drin.  (sobrecogido.)  ¿Es  verdad?  Imagine,  señor.  Lo 

mismo  me  pasó  á  mí.  Pero  fué  una  equivo- 
cación. Me  marché  de  la  corte  sin  que  por 
nada  tenga  que  bajar  la  frente. 

Ran.  (con  algo  de  indignación.)  Supougo  que  no  Cree- 

rá usted  que  mi  encuentro  con  sir  Howard 
haya  dejado  algún  recuerdo  desagradable. 

Drin.  Puede  suceder  á  las  personas  más   honra- 

das y  de  mejores  sentimientos,  le  aseguro, 
señor. 

Ran.  Sepa  usted,   Mr.  Drinkwatter,  que  le  vi  con 

motivo  de  un  asunto  particular.  Su  herma- 
no fué  querido  amigo  mío.  Hace  años.  El 
se  marchó  para  las  Indias  Occidentales. 

Drin.  ¡Las   Indias   Occidentales!   Allá  en   frente 

están,  al  otro  lado  del  Océano,  (señalando  ai 
mar.)  ¡Dios  mío!  En  vano  venimos  y  volve- 
mos á  las  tinieblas.  ¿No  dice  así  la  Biblia^ 
señor? 

Ran.  (Abriendo  los  ojos  con  viveza.)  ¡Ah!  ¿Leyó  usted 

el  librito  que  le  di? 

Drjn.  Sí,  señor,  y  varias  veces.  Es  muy  edificante^ 

señor.  (Se  levanta  con  temor  de  que  le  pregunten 
más   sobre  el  catecismo  y  no  pueda    contestar.)    Con 

SU  permiso  me  voy  á  retirar.  Tendrá  usía 
que  hacer  en  vista  de  la  venida  de  sir  Ho- 
ward y  lady  Cecilia,   ¿verdad?  (Quiere  irse.)- 
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Han.  (parándole.)  Alto  ahí,  DO  se  vaya.  Aquí  estíi^ 

moB  siempre  preparados  para  recibir  viaje- 
ros. Tengo  que  hablar  más,  quiero  pregun- 
tarle algo. 

DriN  .  (Displicente,    pero  disimulando  con    alguna   exagera- 

ción.) Como  usía  quiera.  Ya  sabe  que  puede 
mandar  en  mí. 

Kan.  ¿Quién  es  ese  capitán  Brassbound? 

Drin.  (confuso.)     ¡El    capitán    Brassbound!   Pues, 

pues...  es  mi  capitán,  señor. 

Ran.  Bien.  ¿Qué  más? 

Drin  .  (con  voz  débil.)  Capitán  del  pailebot  Thanksgi- 

ving,  señor. 

Ran.  (inquisitivo  )  ¿No  ha  oído  usted  hablar  alguna 

vez  de  un  mala  cabeza  llamado  Black  Pa- 
quito? 

Drin.  (Como  quien    comprende    de    repente)    ¡Ah!    ahora 

caigo,  señor.  Alguien  le  habrá  dicho  á  usía 
que  el  capitán  Brassbound  y  Black  Paquito 
son  la  misma  persona.  ¿No  es  así? 

Ran.  Así  es,  en  efecto.    (Orinkvrater   se  da  un   golpe  eu 

la  rodilla  para  expresar  su  contento  de  haber  acertado. 
El  misionero  prosigue  impertérrito.)  Y  quicn  me  lo 

dijo  fué  un  hombre  muy  honrado  y  muy 
recto,  por  cuanto  puedo  juzgar. 

Drin.  (Uándose    por  convencido.)    No    lo   dudo    lo   máS 

mínimo,  señor.  ¿He  dicho  algo  contra  él, 
alguna  vez  ó  ahora? 

Ran.  Pero  entonces,  el  capitán  Brassbound,  ¿es 

Black  Paquito? 

Drin.  Porque  es  el  nombre  que  le  dio  su  bendita 

madre  cuando  era  pequeño.  No  tiene  nada  de 
particular.  KUa  era  de  las  Indias  occidenta- 
les, de  allí  (señalando  el  mar.)  Ó  UO,  que  me 
diga,  era  una  brasileña,  si  no  me  equivoco, 
y  Paquito  es  brasileño,  nacido  en  un  pobla- 
cho de  aquella  tierra,  (sentiment&i.)  Es  lo  mis- 
mo como  si  una  señora  inglesa  llamase  á  su 
hijito  Birdie  (pajarito). 

Kan.  (Nada  convencido.)  Pero,  ¿á  qué  viene  llamarle 

Black  (negro)  Paquito? 

Drin.  (Torpe.)  Porque  el  pájaro  (bird)  siendo  verde 

en  su  estado  natural,  y  teniendo  ese  señor 
el  pelo  negro,  sabe... 
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RaN.  (interrumpiéndole  bruscamente.)  Ya  VeO.  Y   ahora 

voy  á  hacerle  otra  pregunta.  ¿Qué  es  el  ca- 
pitán Brassbound  ó  Faquito  ó  como  se 
llame? 

Drin.  (oficioso.)  Brassbound,  señor.  Siempre  él  se 

llama  Brassbound. 

Ran.  Pues  bien.  Brassbound,  ¿qué  es? 

Drin  .  (cou  prosopopeya.)  ¿Me  pregunta  qué  es? 

Ran.  (con  firmeza.)  Sí,  lo  pregunto. 

Drin  .  (con  creciente  entusiasmo.)  ¿Y  debo  yo  decirle  lo 

que  es,  señor? 

Ran.  (sin  dejarse  impresionar.)  Si  quicre  hacer  el  fa- 

vor, Mr.  Drinkwatter. 

Drin.  (con  convicción    arrebatadora.)    EntonceS,    Señor, 

le  voy  á  decir  lo  que  es.  Es  un  perfecto  ca- 
ballero, eso  es  lo  que  es. 

R*N.  (serio.)  Mr.  Drlnkwatter,  la  perfección  es  un 

atributo,  no  de  los  capitanes  de  la  costa 
marroquí,  sino  de  su  Supremo  Hacedor.  Y 
hay  cal)allero8  de  caballeros  en  el  mundo, 
particularmente  en  estas  latitudes.  ¿A  qué 
clase  de  caballeros  pertenece  el  aludido? 

Drin.  Es  un  caballero  inglés,  señor.  Habla  inglés; 

su  padre  fué  inglés,  plantador  en  las  indias 
occidentales,  de  una  familia  de  rancio  abo- 
lengo británico.  (Reflexivo.)  Tira  un  poco  á 
moreno  por  herencia  de  la  madre  que,  como 
ya  dije,  fué  braeileña. 

Ran.  Dígame  por  su  fe  de  cristiano,  Félix  Drink- 

wotter,  ¿es  el  capitán  Brassbound  un  ne- 
grero ó  no? 

Drin.  (sorprendía©    de  ver  que  su  listeza   de  londinense    no 

tuvo  el  apetecido  resultado.)  No  lo  65. 

Ran.  ¿Está  usted  seguro? 

Drin  .  tln  negrero  e?  algo  así  como  un  caballero  de 

industria,  y  eso  no  lo  es. 

Ran.  Oí  ya  antes  esa  expresión  de  caballero  de 

industria,  Mr.  Drinkwatter.  Signiñca  pirata. 
¿Lo  sabe  usted? 

Drin.  ¡Bendito  sea  Dios!  Hoy  día  es  imposible  ser 

pirata.  En  alta  mar  hay  más  vigilancia  que 
en  la  plaza  de  Piccadiíly.  Si  hubiese  yo  de 
hacer  en  este  océano  lo  que  hice  de  mucha- 
cho en  la  carretera  de  Waterloo,  me  metíaü 
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en  la  perrera  más  pronto  que  la  vista.  Mal- 
ditos sean  los  piratas  y  perdone,  usía.  Y 
ahora  para  demostrarle  un  poco  cuan  poco 
sabía  aquel  hombre  recto  á  quien  se  refirió 
usía  lo  que  se  decía:  ¿quién  cree  usía  fué  el 
maestro  al  que  el  capitán  Brassbound  sirvió 
de  aprendiz,  como  quien  dice? 

Ran.  No  sé. 

Drin.  Fué   Gordon,   señor,   Gordon.   Gordon    de 

Khartoum,  cuya  estatua  hoy  día  está  en 
Trafalgar  Square.  El  fué  quien  enseñó  á 
Black  Paquito  á  echar  á  pique  los  barcos 
negreros,  sí,  él.  Y  Paquito  juró  á  Gordon 
que  jamás  en  su  vida  tendría  tratos  con  ne- 
greros y  no  lo  haría  aunque  se  lo  pidiése- 
mos de  rodillas. 

Ran.  (Secamente.)  ¿Y  usted  Sería  capaz  de  pedírselo 

de  rodillas? 

Dbin.  (Algo  confuso.)  Algunos,  entre  nosotros,  son 

hombres  sin  convertir  todavía,  y  le  dicen: 
Capitán,  se  dedica  usted  al  contrabando  de 
muchas  cosas,  ¿por  qué  no  también  al  de 
negros? 

Ran.  For  fin  venimos  al  grano.  Ya  me  lo  imagi- 

naba. De  modo  que  el  capitá  Brasbound  es 
contrabandista. 

Drin.  Bien,   ¿y  qué?  ¿Qué  tiene  de  particular,  se- 

ñor? Nuestra  nación  profesa  ios  principios 
del  libre  cambio.  Va  contra  nosotros  los  in- 
gleses el  que  esos  malditos  extranjeros  pon- 
gan sus  aduanas  y  sus  zonas  de  influencia  y 
otras  zarandajas  por  todo  el  África.  ¿No  es 
África  tanto  nuestra  como  suya?  Eso  deci- 
mos nosotros.  Por  ningún  concepto  hay  mal 
en  nuestros  negocios.  A  lo  que  nos  dedica- 
mos es  á  dar  escolta,  á  ganar  con  los  turistas 
y  á  hacer  comercio.  Hacemos  lo  que  Cook 
con  sus  excursiones  á  los  Montes  Atlas.  Di- 
fundimos la  civilización.  ¿No  le  parece  á 
usía? 

Ran.  ¿Cree  usted  que  la  gente  del  capitán  Brass- 

bound está  suficientemente  equipada  para 
eso? 

Drin.  ¡Equipada,  ha  dicho  usía!  Ya  lo  creo.  Con 
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fusiles  de  repetición  que  tienen  doce  tiros 
en  la  recámara,  cualquiera  se  nos  pone  de- 
lante. 

Ran.  El  jefe  más  peligroBo  en  esta  región,  el  jei- 

que  Sidi  el  Assif,  tiene  una  pistola  ameri- 
cana que  tiene  una  carga  de  diez  balas  y  su 
ritie  tiene  dieciséis  tiros  en  su  depósito. 

Drin.  (indignado.)  |Sí,  y  csos  que  ponen  en  manos 

de  negros  paganos  eemejantes  armas  se  lla- 
man cristianos!  Es  una  vergüenza,  si,  señor. 

Ran.  Cuando  un  hombre  tiene  corazón  para  dis- 

parar un  arma,  Mr.  Drinkwotter,  lo  mismo 
da  de  qué  color  es  su  mano.  ¿Tiene  usted 
algo  más  que  decirme? 

Drin.  (Levantándose.)  Nada,  señor,  sino  es  desearle 

que  siga  sin  novedad  en  su  salud  y  que 
tenga  muchos  convertidos.  Buenas  tardes, 
señor. 

Ran,  Adió?,  Mr.  Drinkwotter. 

(En    el   momento   en    que  Driukwater    se  vuelve   para 
marcharse,    salen    de   Ja  casa    un  portador  moro  y   dos 
krooboys.) 
PCRT.  (En  la  puerta,   dirigiéndose  á  Rankin.)  Bicuro.  (Eu 

marroquí  Bicuro  es  Epicuro,  con  lo  que  generalmente 
se  señala  á  los  misioneros  los  que,  en  el  concepto  de 
los  moros,    llevan    una   vida    regalada    y    tranquila.) 

Traigo  á  tu  casa  un  perro  cristiano  y  su 
mujer. 

Drin.  ¡Qué  maneras  las  de  estos  paganos!  ¡Llaman 

á  sir  Howard  Hallam  y  lady  Wayntiete  un 
perro  cristiano  y  su  mujer!  Si  te  tuviese  sen- 
tado en  el  banco  de  los  acusados,  en  la  Au- 
diencia, ya  verías  tú  quién  es  el  perro  y 
cómo  las  gasta. 

Ran.  ¿Has  traído  sus  equipajes? 

PoRT.  jPor  Alah,  que  son  dos  cargas  de  camellol 

Ran.  ¿Te  han  pagado? 

Fort.  Sólo  un  triste  dolar  me  han  dado.  Yo  los 

traje  á  tu  casa.  Ellos  te  darán  de  ganar.  Ya 
puedes  darme  una  propina. 

J)rin.  ¡Hombre,  merecías  haber  nacido  cristiano! 

Sabes  mucho,  morito. 

Ran.  Oye,  Hassan,  lo  que  has  traído  á  mi  casa 

son  gastos  y  molestias,  bien  lo  sabes,  ¿Te  he 
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cobrado  alguna  vez  !as  medicinas  que  te 
daba  para  tu  mujer  y  tus  hijos? 
Has,  (Filosóficamente.)  Bicuro,  el  profeta  no  prohibe 

pedir.  (Entra  alegremente  en  la  casa  con  los  dos 
krooboys.) 

Db  iN.  Eso  es,  á  lo  que  estamos.  La  naturaleza  hu- 

mana es  la  misma  en  todas  partes.  Esos  pa- 
ganos son  como  yo  y  como  usted,  señor. 

(Una  Señora  y  un  Caballero,  ambos  ingleses,  entran  en 
el  jardín.  El  Caballero,  ya  bien  entrado  en  años,  va 
para  viejo  por  fuerza,  no  con  resignación.  Está  afeita- 
do limpiamente.  Su  frente  es  alta  y  rectangular,  su 
nariz  de  aletas  amplias  expresa  la  energía,  y  su  boca 
apretada  parece  indicar  que  en  sus  tiempos  se  tragó 
muchos  disgustos  y  cólera.  Su  porte  general  es  de  al- 
tanería y  dignidad;  pero  se  esfuerza  por  tomar  la  7ida 
por  el  lado  fácil  y  alegre,  como  conviene  a  un  turista, 
y  como  tal  le  caracterizan  su  sombrero  blanco  y  su 
traje  de  viaje. 

La  Señora  está  entre  los  treinta  y  los  cuarenta  años. 
Es  alta  de  muy  buena  presencia,  simpática,  inteligen- 
te, tierna  y  de  buen  humor.  Viste  con  elegante  senci- 
llez, no  como  una  turista  ramplona,  sino  como  si  vi- 
viese en  la  quinta  más  próxima  y  viniese  de  visita  y 
á  tomar  el  té,  con  su  blusa  y  su  florido  sombrero.  Es 
una  mujer  de  gran  vitalidad  y  humanidad  que  á  los 
pocos  minutos  de  hablar  con  alguien  le  trata  con  más 
espontaneidad  que  la  que  generalmente  se  estila  en 
Inglaterra  después  de  treinta  años  de  trato  mutuo,  Se 
precipita  jovialmente  hacia  Drinkvvater,  quien  le  sonrie 
embobado  cou  el  sombrero  en  la  mano  y  aire  de  cor- 
dial bienvenida.  Fl  Caballero,  por  otra  parte,  avanza 
por  el  lado  izquierdo  del  jardín  á  lu  largo  de  la  casa, 
conservando  instintivamente  cierta  distancia  entre  él 
y  los  demás.) 

Sen.  (a  Drinkvvater.)  ¿Cómo  está  ustcd?  ¿tCs  usted 

el  misionero? 

Drin.  .  (Modesto.)  No  señora,  no  quiero  engañarla, 
aunque  la  equivocación  es  natural.  Soy  una 
de  las  buenas  obras  del  misionero,  su  pri- 
mer converso,  un  humilde  marino  inglés. 
Ahí  tiene  usted  á  Mr.  Rankin,  el  mejor  tra- 
bajador en  la  viña  del  Señor  en  esta  costa 
africana.  Mr.  Rankin,  éste  caballero  es  sir 
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Howard  Hallam.  (Después  de  presentar  al  Juez 
se  retira  discretamente  adentro  de  la  casa.) 

How.  (a  Rankiu.)  Siento  molestarle  con  mi  presen- 

cia, Mr.  Rankin,  pero  no  me  queda  más  re- 
medio, puesto  que  no  existen  hoteles  en  es- 
tos parajes. 

Cec.  (sonriéndoie.)  Luego   preferimos  estar  en  su 

casa,  mejor  que  en  cualquier  otra  parte,  si 
es  que  nos  admite,  Mr.  Rankin. 

How.  (Presentándola.)  Esta  Señora,  Mr.  Rankin,   es 

mi  cuñada  lady  Cecilia  Waynfíete. 

Ran.  Tengo  mucho  gusto,  señora,  en  ponerme  á 

sus  órdenes.  Vendrán  ustedes  cansados  y 
querrán  tomar  un  poco  de  té. 

Cec.  Es  usted  muy  amable,  Mr.  Rankin.  Pero  ya 

tomamos  té  á  bordo  del  yacht.  Ya  hablé  yo 
de  todo  con  sus  criados,  así  es  que  puede 
usted  seguir  en  sas  tareas  en  el  jardín  como 
si  no  estuviésemos. 

How.  Siento  mucho  tener  que  advertirle,  Mr.  Ran- 

kin, que  lady  Cedlia  á  fuerza  de  viajar  por 
África  ha  adquiíido  la  costumbre  de  entrar 
en  las  casas  ajenas  como  en  la  propia. 

Cec.  Pero,  querido  Howard,  te  aseguro  que  esto 

les  gusta  á  los  habitantes  de  esta  tierra. 

R\N.  (Galante.)  Así  eS. 

Cec.  (Encantada.)  ¡üh,  que  am'\ble  es  usted,  mister 

Rankin!  Éste  p^ís  es  delicioso,  y  la  gente 
parece  tan  buena.  Todos  tienen  cara  de  but- 
nazos.  ¡Qué  moro  más  servicial  el  que  cargó 
con  nuestro  equipi  jel  Y  los  dos  rapaces  ¡qué 
simpHicos!  ¿No  se  tíjó  usted  en  sus  caras, 
Howard"? 

How.  Ya  lo  creo  que  me  fijé,  3'  después  de  mi 

larga  experiencia  de  ver  caras  patibularias 
en  los  muelles  de  los  puertos,  jamás  he  visto 
tipos  miis  repugnantes  que  ese  morazo  y  sus 
dos  acólitos,  á  ios  que  dio  usted  cinco  do- 
Uars  cuando  con  uno  se  hubiesen  conten- 
tado peifectamente. 

Kan.  (Levantando  al  cielo   sus   ruanos.)    ¡CinCO    dollars! 

¡Cómo  se  ve,  señora,  que  no  es  usted  esco- 
cesa! 
Cec.  Pobrecitos,  más  lo  necesitan  que  nosotros; 
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ya  sabe  usted,  Howard,  que  los  mahometa- 
nos jamás  gastan  en  beber. 
Ran.  Dispénseme  un   momento,  ¿eñora.    rengo 

que  decirle  algo  á  ese  mismo  moro.  (Entra  en 

la  casa.) 
CeC.  (paseándose  por    el    jardín,  mirando   á   lo    lejos  y  las 

flores )  ¡Qué  sitio  más  bonito  éste. 

(orlnkwater  vuelve  de  la  casa  con  una  silla.) 
DrIN.  (colocando  la  silla  para  sir   Howard.)    Dispense    la 

libertad  que  me  tomo,  sir  Howard. 

How.  (Mirándole.)  Parece  que  á  usted  Je  he  visto  yo 

en  alguna  parte. 

Drin.  Así  es,  sir  Howard,  pero  le  aseguro  que  todo 

fué  una  equivocación. 

Hcw.  Ya,  como  siempre,  (sentándose.)  Habrá  us-^ 

ted  sido  condenado  sin  razón  alguna,  ¿ver- 
dad? 

Drin.  (con  festiva  socarronería.)  No,  Señor.  (Medio    susu- 

rrando, con  inefable  sonrisa.)  He  sido  absuelto- 
sin  rszón  alguna. 

How.  ¡De  veras!  Pues  es  el  primer  caso  de  esta 

clase  que  observo. 

Drin.  ¡Ay,  señor,  qué  tontos  eran  aquellos  juradosl 

Usted  y  yo  bien  lo  sabemos. 

How.  No  digo  que  no,  pero  siento  decirle  que  se 

me  ha  olvidado  el  percance  en  que  se  vio 
usted  en  aquella  ocasión.  ¿Podría  usted  ayu- 
dar mi  memoria? 

Drin.  Cosas  de  la  juventud,  señor.  Fué  el  caso  de 

la  canetera  de  Waterloo.  Lo  que  se  llama 
hooliganismo. 

PIcw.  ¿De  modo  que  ha  sido  usted  un  hooligan? 

(un  gclfo). 

Cec.  (confusa.)  ¡Un  hooligan! 

Drin  .  (suplicante.)  Es  el  mote  que  nos  puso  á  nos- 

otros, pobres  irreflexivos,  un  caballero  en  el 

Daily  Chrcnicle,  señora.  (Rankin  regresa.  Drin 
kwalcr  al  punto  se  retira,  parando  un  momento  al  mi- 
sionero cerca  del  umbral  para  decirle,  refiriéndose  á  su 
deseo  de  ganarse  algo  como  guia.)  Estaré  cerca,  al 

alcance  de  la  voz,  por  si  se  me  necesita.  (En- 
tra en  la  casa  con  paso  lento.) 

(Lady  Cecilia  se  sienta  en  el  banco  debojo  del  tama- 
rindo. Rankin  toma  su    silla    de    junto  al    macizo   de 
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fiores  y  se  sienta  á  su  izquierrta,  quedando  sir  Howard 
á  la  derecha  de  la  señora.) 

'Cec.  ¡Qué  cara  más  simpática  tiene  su  amigo  el 

marino,  Mr.  ilankin!  [Qué  francote  y  con- 
fiado se  ha  mo'trado  con  nosotros!  Ya  sabe 
ustt^d  que  nada  puede  halagar  más  que 
siendo  del  todo  sincero  desde  el  primer  en- 
cuentro conmigo.  Encuentro  que  es  la  per- 
fección del  trato  social. 

How.  No  se  figure  ust'^d,  Mr.  Rankin,  que  mi  cu- 

ñada dice  tonterías  con  intención.  Ella  se- 
guirá confiando  en  su  amigo  hasta  que  éste 
le  robe  el  reloj;  y  aun  entonces  encontrara 
motivos  para  exculparle. 

R.^N.  (cambiando  bruscamente  de  conversación.)   ¿Y    qué 

ha  hecho  usted,  sir  Howard,  desde  nuestro 
último  encuentro  aquella  man  ma  hace  unos 
cuarenta  años  en  los  muelles  de  Londres? 

How,  (Grandemente     sorprendido,     tratando    de    recordar.) 

¡Nuestro  último  encuentro!  Mr.  Rankin,  ¿ha- 
bré tenido  la  mala  suerte  da  olvidar  á  un 
antiguo  conocido? 

R.AN.  Apenas  se  puede  llamar  conocido,  sir  Ho- 

ward. Lo  que  hay  es  que  fui  un  amigo  ínti- 
mo de  su  hermano  Mile.?,  y  cuando  se  em- 
barcó para  el  Brasil  formaba  yo  parte  de  los 
amigos  que  le  despidieron.  También  vi  á  us- 
ted entre  ellos,  si  no  estoy  equivocado.  Me 
fijé  particularmente  en  usted  por  ser  usted 
el  hermano  de  Miles  y  yo  no  haberle  visto 
nunca  hasta  entonces.  Claro  está  que  usted 
no  tenía  para  qué  haberse  fijado  en  mí. 

How.  (Reflexionando)  ¡Ah,   síl  Allí  había  un  joven 

amigo  de  mi  hermano,  que  podría  haber 
FÍdo  usted.  Pero  me  parece  recordar  que  se 
llamaba  Leslie. 

Ran.  Pues  era  yo.  Me  llamo  Leslie  Rankin,  y  su 

hermano  y  yo  nos  llamábamos  por  el  nom- 
bre, él  rae  decía  Leslie,  yo  le  decía  Miles. 

How.  (Vanagloriándose  un  poco.)    EsO  6.'.  TodaVÍa  pue- 

do  fiarme  en  mi  memoria,  Mr.  Rankin,  por 
más  que  ciertas  gentes  se   empeñen  en  que 
me  estoy  haciendo  viejo. 
RfVN.  Y  ¿qué  ha  sido  de  Miles,  sir  Howard? 
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Hcw.  (Bruscamente.)  ¿No  Sabe  usted  que  se  murió? 

RaN  ,  (Muy  impresionado.)  Nunca  llegó    á  mÍ8    oidoP^ 

¡Dios  mío,  nunca  le  volveré  á  ver,  y  casi  no 
me  acuerdo  de  sus  facciones  después  de 

tantos  años!  (con  ojos  húmedos  que  al  punto  inci- 
tan la  simpatía  de  lady  Cecilia.)  jCuánlO  lo  sicntO^ 

cuánto! 

Hcw.      (suavizando  su  voz  por  decoro.)  Sí,  nO  VÍvÍÓ  mU- 

cho,  no  volvió  nunca  á  Inglaterra.  Hará 
como  unos  treinta  sños  qne  falleció  en  las 
Indias  Occidentales,  en  su  hacienda  de  allí. 

Ran.  (sorprendido.)  ¡Su   hacienda!  ¡Pero   Miles  ha 

tenido  una  hacienda! 

How.  !?í,  se  hizo  plantador  y  le  salió  bien.  La  his- 

toria de  aquella  hacienda  es  muy  curiosa  é 
interesante,  por  lo  menos  así  me  parece  á 
mí  que  Foy  jurisconsulto. 

Ran.  Cuí^ntemaía,  sir  Howard,  por  más   que  no 

entiendo  de  leyes. 

Cec.  y  yo  que  nunca  supe,  Howard  ,  que  había 

usted  tenido  un  hermano. 

How  ,  (Agradeciendo  poco  la  observación.)  Tal  VCZ,  porque 

usted  nunca  me  lo  preguntó,  (volviéndose  con 

más  suavidad  hacia  Eankin.)  Le    VOy    á    COntar  la 

historia,  Mr.  Rankin.  Al  morir  Miles  dejó 
una  finca  en  una  de  las  islas  de  las  Indias 
Occidentales.  Encargado  de  ella  estaba  un 
hombre  listo  que  sabía  mucho.  Pues  ese 
hombre  hizo  una  cosa  que  no  podría  hacer- 
se impunemente  ni  aquí  en  Marruecos,  baja 
la  más  bárbara  de  las  civilizaciones  super- 
vivientes. Cogió  sencillamente  la  finca  para 
sí  y  la  guardó. 

Ran  .  Pero  ¿y  la  ley? 

How.  La  ley,  señor  mió,  en  aquella  isla,  consiste 

literalmente  en  la  voluntad  del  Presidente 
y  el  Kiscal  de  la  Audiencia,  y  ambos  iban  á 
una  con  aquel  hombre.  Por  consiguiente  la 
causa  contra  él  se  sobreseyó. 

Ran.  (JEs  posible   que  todavía  sea    posible  seme- 

jante cosa  en  el  imperio  británico? 

How .  (con  calma )  Ya  lo  creo. 

Cec.  Pero  ¿no  podía  haberse  mandado  de  Lon- 

dres un  abogado  de  fuste? 
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How.  Sin  duda,  pagándole  lo  suficiente  para  com- 

pensarle el  abandono  de  su  bufete  de  Lon- 
dres, es  decir  algo  más  de  lo  que  probable- 
mente valía  la  finca. 

Ran  .  Entonces  ¿se  perdió  la  finca? 

How.  íío  para  siempre.  En   la  actualidad  está  en 

mi  mano. 

Ran  .  ¿Cómo  se  las  arregló  usted  para  recuperarla? 

How.  (Haciendo  ostentación     de    su    listeza.)   Batiendo  á 

aquel  bergante  con  sus  propias  armas.  Tuve 
que  dejar  las  coi?as  como  estaban  durante 
muchos  años,  pues  tenía  que  crearme  una 
posición.  Por  fin  lo  conseguí.  Pues  bien, 
durante  una  excursión  de  vacaciones  por 
los  Indias  Occidentales,  me  encontré  con 
que  aquel  encargado  ladrón  se  había  mar- 
chado de  la  isla  y  había  dejado  la  finca  en 
manos  de  un  agente  suyo  y  cometido  la 
tontería  de  pagarle  muy  mal  Le  expliqué 
el  caso  al  agente  y  este  se  avino  á  devolver- 
me la  finca  quedando  él  de  encargado  mío, 
con  lo  que  el  ladrón  se  encontró  en  la  mis- 
ma posición  en  la  que  me  había  colocado 
antes  a  mí.  Nadie  en  la  isla  quiso  meterse 
conmigo,  y  menos  el  presidente  y  el  fiscal 
que  temían  mi  influencia  en  el  ministerio 
de  Ultramar.  Así  me  quedé  yo  con  la  finca. 
«Los  molinos  de  Dios,  Mr.  Rankin,  muelen 
despacio  pero  fino.» 

Cec.  Pues  si  llego  yo  á  hacer  en  Inglaterra  una 

cosa  por  el  estilo,  con  seguridad  usted  me 
manda  á  la  cárcel. 

How.  Es  probable,   á  menos   que    hubiese   usted 

tenido  cuidado  de  no  caer  dentro  de  la  ley 
contra  los  conspiradores.  Cecilia,  siempre 
que  quiera  hacer  algo  contra  la  ley,  consul- 
te usted  primero  con  un  buen  abogado. 

Cec.  Es  lo  que  hago.   Pero   suponga  que   á   su 

agente  de  usted  se  le  ocurre  devolver  la  fin- 
ca al  granuja  de  su  antiguo  jefe. 

How.  ¡Ojalá  se  le  ocurra! 

Ran.  (Abriendo  tamaños  ojos.)  ¿CÓmO  ojalá? 

How.  Sí,  señor.  De  algunos  años   á   esta  parte  la 

caida  de  la  industria  aiucarera  en  las  Indias 
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Occidentales  convirtió  las  rentas  de  la  finca 
en  una  pérdida  anual  de  cerca  de  150  libras 
esterlinas.  Si  no  puedo  venderla  pronto  ten- 
dré sencillamente  que  dejarla,  a  menos  que 
usted,  Mr.  Rankin,  quiera  aceptarla  como 
regalo. 
Ran.  (Riéndose.)  Muchas  gracias,  de  esas  fincas  te- 

nemos bastantes  en  Escocia.  Está  usted  dan- 
do de  espaldas  al  sol,  lady  Cecilia,  y  per- 
diendo un  golpe  de   vista   magnífico.  Mire 

esto,  (se  levanta  y  señala  hacia  el  mar  donde  empie- 
za el  rápido  crepúsculo  de  aquella  latitud.) 

CeC.  (Levantándose  para  mirar  y  lanzando  un  grito  de  ad- 

miración.) ¡Oh,  qué  hermoso! 

HOW.  (Levantándose  también.)  ¿Qué    SOn    CSaS    alturas 

allá  por  el  Sur-Este? 
Ran.  Son    los   puestos   avanzados,    para   decirlo 

así,  de  los  montes  Atlas. 
Cec.  ¡Los  montes  Atlas!  ¡Donde  vivió  la  bruja  de 

Shelley!    Mañana   haremos   una  excursión 

allí,  Howard. 
Ran.  Eso  es  imposible,  señora.  Los  indigenas  son 

muy  peligrosos. 
Cec.  ¿Por  qué?   ¿Ha   habiíío  algún  explorador 

dando  tiros  por  allí? 
Ran  .  No.  Pero  cada  uno  de  esos  hombres  cree  que 

ganará  el  cielo  si  mata  á  un  cristiano. 
Cec.  Descuide  usted,  Mr.  Rankin.  En  Inglaterra 

la  gente  cree  que  ganará  el  cielo  si  da  á  los 

pobres  todo  lo  que  posee.  Pero  no  lo  hacen. 

Así  es  que  no  me  asustan  esas  creencias. 
Ran.  Pero  no  están  acostumbrados  en  esta  tierra 

á  ver  mujeres  andando  por  ahí  sin  velo. 
Cec.  Siempre  me  las  entiendo  bien  con  la  gente 

cuando  puede  verme  la  cara, 
Hcw.  Cecilia,  está  usted  diciendo  disparates,  bien 

lo  sabe.  Esa  gente   no  tiene   leyes   que  la 

sujete,   lo  que  quiere   decir,  hablando  en 

plata,  que  son  unos  ladrones  y  asesinos. 
Ran.  No,  no,  8Ír  Hovard,  eso  no  es  exacto, 

Cec.  (indignada.)  Claro   que  no.   Siempre  se  está 

usted  imaginando,    Howard,   que   no   hay 

nada  que  impida  á  la  gente  matarse  unos  á 

otros  sino  el  miedo  de  que  por  ellos  los  ahor- 
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que  usied.  ¡Eso  si  que  es  disparate!  Si  esa 
gente  mora  no  valiese  para  nada  bueno, 
¿verdad  Mr,  Rankin?  no  habría  sido  creada. 

Ran.  Es  un  punto  de  \ista  defendible,  segura- 

mente 

How.  |0h!  si  empiezan  ustedes  á  iiablar  de  teo- 

logía... 

Cec  ¿Por  qué  no?  La  Teología  es   tan  respetable 

como  la  jurisprudeocia,  me  parece.  Además, 
yo  no  digo  más  que  lo  que  me  dicta  el  senti- 
do común.  ¿Por  qué  hay  personas  á  quienes 
matan  los  salvajes?  Porque  en  vez  de  mos- 
trarse corteses  para  con  ellos  y  decirles,  ¿có- 
mo están  ustedes?  como  hago  yo,  los  apun- 
tan con  sus  pistolas.  Yo  he  estado  entre 
salvajes,  caníbales  y  de  todas  clases.  Todo 
el  mundo  decía  que  me  matarían.  Pero  al 
encontrarles  les  d'je:  ¿Cómo  están?  Y  estu- 
vieron muy  amables  conmigo.  Sus  reyes 
siempre  me  pedían  en  matrimonio. 

How.  Todo  eso  no  hace  que  la  seguridad  sea  ma- 

yor aquí,  Cecilia.  Usted  no  dará  un  paso  sin 
la  protección  del  cónsul,  en  lo  que  de  mí 
dependa;  es  decir,  sin  una  fuerte  escolta. 

Cec  Yo  no  necesito  escolta. 

How.  Pero  yo  sí,  y  supongo  que  querrá  usted  que 

la  acompañe. 

Ran.  No  hay  seguridad,  lady  Cecilia.  Real  y  ver- 

daderamente no  hay  seguridad.  Las  tribus 
esas  son  muy  fieras,  y  hay  aquí  poblaciones 
en  las  que  hasta  ahora  ningún  cristiano  ha 
puesto  los  pies.  Si  va  usted  sin  estar  bien 
protegida,  el  primer  jefe  que  encuentre  se 
apoderará  de  usted  y  la  traerá  otra  vez  aquí 
para  impedir  que  sus  subditos  la  maten. 

Cec.  ¡Qué  amal>le! 

R\N.  No  lo  hará  por  usted,  lady  Cecilia,  sino  por 

sí  mismo.  Si  la  mataran  á  usted,  el  Sultán 
tendría  dificultades  con  Inglaterra  y  el  Sul- 
tán mataría  al  jefe  de  la  kabila  para  tener 
paz  con  el  Gobierno  inglés, 

Cec.  Voy  siempre  á  todas  partes.  Sé  que  la  gente 

no  me  hace  nada.  A  raí  me  gustan  sus  caras 
y  su  aspecto  pintoresco. 
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HOW.  (a  Raukin,  -volviéndose  á  sentar  con  resignación.)  Ya 

puede  usted  figurarse  lo  que  va  usted  á  ade- 
lantar hablando  con  una  mujer  que  admira 
las  caras  de  la  granujería  que  infesta  estos 
puertos.  ¿Hay  posibilidad  de  proporcionar 
una  escolta? 

Ran.  Hay  aquí  cierto  capitán  Brassbound  que 

hace  el  comercio  de  cabotaje  por  estas  cos- 
tas y,  cuando  se  ofrece  la  ocasión,  escolta  á 
las  partidas  de  comerciantes  en  sus  viajes 
por  el  interior.  Creo  que  sirvió  en  el  ejército 
de  Gordon  en  el  Sudan. 

How.  No  me  parece  mal.  Pero  me  gustaría  saber 

algo  más  de  él  antes  de  entregarme  en  sus 
manos. 

Ran.  Estoy  enteramente  conforme  con  usted,  sir 

Howard.  Mandaré  á  Félix  Drinkwotter  por 

él.  (Da  unas  palmadas,  ün  muchacho  moro  aparece  en 

la  puerta  déla  casa  )  Muley,  ¿está  ahí  el  mari- 
nero? (íduley  menea  otra  vez  la  cabeza  afirmativa- 
mente,) Dile  que  traiga  al  capitán.  (Muiey  menea 

otra  vez  la  cabeza  y  sale  ) 

How.  ¿Quién  es  Drinkwater? 

Ran.  Su  agente  ó  su  socio;  no  lo  sé  á  punto  fijo. 

Cec.  ¡Oh!  si  tiene  un  socio  que  se  llama  Félix 

Drinkwater,  será  una  tripulación  muy  bue- 
na la  suya.  Me  suenan  muy  bien  ese  nom- 
bre y  ese  apellido. 

Ran.  Acaba  usted  de  verle  aquí.  Es  uno  de  mis 

conversos. 

Cec.  (Encantada.)  ¿Aquel  inarino  tan  amable  y  tan 

francote? 

How.  (Horrorizado.)  ¡Quél  ¿El  goIfo  aquel? 

Ran  .  (confuso.)  Tanto  como  golfo,  señor,  no;  es  un 

inglés. 

HoAv.  Lo  que  no  impide,  señor  mío,  que  ese  hom- 

bre estuvo  procesado  por  vagabundo  y  des- 
manes cometidos  en  la  calle. 

Ran.  Eso  me  lo  dijo  él.  Ya  me  supongo  que  se 

crió  muy  malamente.  Pero  ahora  es  un  hom- 
bre convertido. 

Cec  Claro.  Su  manera  de  hablar  tan  franca  lo 

demuestra.  Realmente,  Howard,  debe  usted 
saber  que  todos  esos  pobres  que  usted  pro- 
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cesa  son  más  víctimas  que  pecadores.  Si  us- 
ted les  hablara  con  suavidad  en  vez  de  fallar 
cruelmente  contra  ellos,  vería  cómo  se  vol- 
verían amables,  (indignada.)  Me  indigna  ver 
cómo  se  pisotea  á  esos  desgraciados  por  el 
mero  hecho  de  que  su  madre  los  echó  al 
mundo  en  estado  de  golfos.  Ese  hombre  no 
podía  haber  sido  más  fino  de  lo  que  fué 
cuando  habló  con  nosotros. 
How.  En  resumidas  cuentas,  nuestra  escolta  ha 

de  componerse  de  golfos  mandados  por  un 
filibustero.  Muy  bien,  muy  bien.  Podrá  us- 
ted, querida  Cecilia,  contemplar  sus  caras 
con  toda  facilidad,  y  no  dudo  que  ellos,  por 
su  parte,  admirarán  la  suya. 

(Diinkwater  sale  de  la  casa  acompañado  de  ua  italiauo 
vistiendo  un  traje  muy  raído  de  sarga  azul,  un  sombre- 
ro alpino  destrozado  y  botas  cuyos  lazos  son  trozos  de 
bramante.  Se  queda  cerca  de  la  pueita  mientras  Drink- 
water  se  adelanta  entre  sir  Howard  y  lady  Cecilia.) 

Drin.  Servidor  de  usía  (ai  italiano.)  Marzo,  este  ca- 

ballero es  el  lord  eir  Howard  Hallam.  (Marzo- 

lleva  la  mano  al  sombrero.)  Ecta    Señora    eS    lady 

Waynflete.  Señora,  este  es  un  compañero 
italiano,  nuestro  cocinero  de  á  bordo. 

CeC  (con  gesto    amable  hacia  Marzo.)   ¿CÓmo   eStá    US- 

ted?  Me  gusta  Italia.  ¿En  qué  parte  de  ella 
ha  nacido  usted? 
Drin.  Si    no   nació   en    Italia,    señora.  Nació   en 

Hatton  G arden.  (Uua  calle  del  barrio  italiano  de- 
Londres )  Es  un  italiano  de  los  que  dan  vuelta 
al  manubrio  ó  venden  sorbetes  por  las  ca- 
lles. Eso  es  lo  que  es.  El  capitán  Brasebound 
me  encargó  saludarla  de  su  parte  y  decirle 
que  está  á  sus  órdenes  de  usted. 

Ran.  ¿Vamos  á  entrar  en  casa  para  verle? 

How.  iMe  parece  que  será  mejor  verle  á  la  luz  del 

día. 

Ran.  Entonces  e o  hay  tiempo  que  perder:  ano- 

chece muy  deprisa  en  estas  latitudes,  (a  Drink- 
water.)  Mr.  Driukwotter,  dígale  que  salga  para 
hablarnos. 

Drin.  Perfectamente;  voy.  (Emra  en  la  casa  con  cierto 

aire  de  importancia.) 
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(Lady  Ceciliay  Rankin  se  sientan  como  antes  para  re- 
cibir al  capitán.  Mientras  tanto  la  luz  se  desvanece 
rápidamente  y  el  poniente  se  colorea  de  amarillo  y 
carmesí.) 

</EC.  (En  voz  baja.)  Tengo  mucha  curiosidad,  mis- 

ter  Rankin,  por  ver  qué  aspecto  tiene  ese 
hombre. 

Ran.  Sospecho,  señora,  que  sufrirá  usted  un  des- 

engaño. 

(Dentro  de  la  casa  se  produce  un  ruido  como  de  gente 
que  se  viene  á  las  manos  y  Drinkwater  vuela  hacia  fue- 
ra como  si  le  hubiesen  arrojado  con  violencia.  Marzo 
al  punto  baja  corriendo  por  el  jardín  hacia  la  derecha 
de  sir  Howard  para  apartarse  de  la  puerta  de  la  casa  ) 
ÜRIN  (Tratando  de  poner  una  cara  muy  aiegre  á  pesar  de  su 

mucho  bochorno  y  dolor  físico.)    ¡Maldito    escalón 

el   de   esa   puerta!   Me  ha  hecho   tropezar. 

fj^evanta  la  voz  y  reprime  con  dificultad   un    quejido.) 

Ahí  está  el  capitán  Brassbound.  (se  aleja  lo 

más  posible  de  la  puerta  y  se  coloca  á  la  izquierda 
de  Rankin.  Este  se  levanta  para  recibir  á  su  visi 
tante.) 

(Un  hombre  de  tez  aceitunada  y  negros  ojos  meridio- 
nales y  cabello,  sale  de  la  casa.  De  edad  tiene  unos 
treinta  y  seis  años.  Su  rostro  no  es  feo,  pero  eu  él  no 
se  refleja  ninguna  alegría.  Las  negras  cejas  están  frun- 
cidas, y  la  boca  está  contraída  con  cierta  dureza.  Las 
anchas  ventanas  de  la  nariz  se  crispan;  toda  la  expre- 
sión de  esa  cara  revela  un  trágico  propósito.  Es  un 
hombre  de  pocas  palabras,  de  pocos  ademanes,  acos- 
tumbrado á  ser  obedecido  en  el  acto;  éíi  conjunto,  in- 
teresante y  hasta  atractivo,  pero  no  afable.  Permanece 
un  momento  parado,  auroleado  por  los  fulgores  ves- 
pertinos, para  examinar  á  los  presentes,  y  mira  primero 
á  sir  Howard  de  un  modo  singular,  casi  asesino;  luego, 
con  cierta  sorpresa  y  molestia  á  lady  Cecilia.  Finalmente 
baja  por  el  centro  del  jardín  y  se  coloca  enfrente  de 
Rankin,  quien  le  ha  estado  mirando  fijamente  con  cons- 
ternación desde  que  entrara  y  sigue  mirándole  de  un 
modo  tan  significado  que  Brassbound  empieza  á  ofen- 
derse, y  sus  ojos  se  encienden.) 

Bras,  Bueno,   señor;   ¿ha  acabado   usted   de    mi- 

rarme? 
Han.  (volviendo  de  repente  de  su  abstracción.)  Dispense 
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usted,  capitán  Brassbound.  Tiene  usted  una 
semejanza  extraordinf ría  con  un  antiguo 
compañero  mío  de  colegio,  cuyas  facciones, 
según  dije  no  hace  diez  minutos,  no  podía 
recordar.  Es  como  si  hubiera  salido  de  la 
tumba  á  recordármelas. 

Bras.  ^,A  qué  me  han  mandado  llamar? 

Ran.  Tenemos  que  tratar  de  un  asunto  con  usted, 

capitán  Brassbound. 

Bras.  ¿Quiénes  son  u&tedes? 

Ran.  Este  caballero  es  sir  Howard    Hallam,  á 

quien  conocerá  usted  bien  como  á  magis- 
trado del  Supremo. 

Bras.  (volviendo  á  mirar  singularmente  á  sir  Howard.^  ¡El 

amigo  de  la  viuda;  el  protector  de  los  huér- 
fanos! 
How  (con  cxtrañeza.)  No  Sabía  que  se  hablaba  tan 

bien  de  mí  en  estos  parajes,  capitán  Brass- 
bound. El  caso  es  que  necesitamos  una  es- 
colta para  hacer  una  excursión  á  las  mon- 
tañas. 

Bras.  (como    no   oyendo    esa    observación.)  ¿Quién  eS  la 

señora? 

Ran.  Es  lady  Cecilia  Waynflete,  la  hermana  po- 

lítica de  ese  caballero. 

Cec.  ¿Cómo  está  usted,  capitán  Brassbound?  (ei 

se  inclina  ceremoniosamente.) 
ÍjlOW.  (Algo  impaciente  por  esas  preguntas  que  se  le  antojan 

algo  impertinentes.)  Vamos  al  asunto,  SÍ  le  pa- 
rece. Tenemos  la  intención  de  hacer  una 
pequeña  excursión  por  los  alrededores.  ¿Pue- 
de usted  proveernos  de  una  escoltado  hom- 
bres formales  en  los  que  nos  podamos  fiar? 
Bras.  No. 

DrIN.  (Protestando     enérgicamente.)      VamOS,     VamOS. 

Mire  Qfted,  mi  capitán;  yo... 

Bras.  (con  voz  sóida.)  Cállate. 

Drin.  (con  bajeza.)  Bien,  mí  capitán. 

Ran.  Yo  creía,  capitán  Brassbound,  que  se  dedi- 

caba usted  á  suministrar  escoltas  á  los  tu- 
ristas. 

Bras.  Y  así  es.  A  ello  me  dedico. 

Cec.  Entonces,  ¿por  qué  no  quiere  usted  hacerla 

para  nosotros? 


—  SO- 
BRAS. Ustedes  no  se  contentan  con   una  escolta. 
Ustedes  piden  hombres  formales  y  dignos 
de  fiar.  Para  eso  haber  traído  un  piquete  de 
policías  de  Londres.    Mis  hombres  no  son 
formales  ni  dignos  de  fiar. 
Orín.           (incapaz  de  contenerse.)  Vaya,  vaya,  mi  capitán, 
qué  cosas  tiene  usted.  Si  quiere  ser  modesto 
séalo  por  cuenta  propia,  no  por  la  mía. 
Bras.  Vean  ustedes  Id  que  son  mis  hombres.  Ese 
bergante  (señaiAudo  á  Marzo.)  Cortarla  un  pes- 
cuezo por  un  dollar,  si  se  atreviese. 
Marzo         Yo  no  entender;  yo  no  hablar  inglese. 
Bras.          Este  a^^uí  (señalando  á  Drinkwater.)  es  el  mayor 
embustero,  ladrón,  borracho  y  granuja,  que 
hay  por  estas  costas. 

DriK.  (Afectando    una    indiferencia    irónica.)    Siga,    siga. 

Sir  Howard  ya  tuvo  antes  referencias  de  mi 
conducta  y  sabe  á  qué  atenerse. 
-Cec.  Capitán  Brassbound,  como  usted  habla  de 

su  gente  be  oído  hablar  de  los  negros  y  lue- 
go vi  que  era  gente  muy  buena  cuando  se 
la  trataba  bien. 

DrIN.  («iéudose   silenciosamente;  el  italiano  también  se  son- 

ríe.) Vaya,  mi  capitán,  ahora  se  puede  usted 
alabar. 

Bras.  Señora,  estoy  conforme  en  lo  del  tratamien- 

to. Aei  es  que  si  este  animal  (señalando  á  Drink- 
water.) vuelve  á  abrir  la  boca,  no  le  dejo  un 
hueso  sano. 

-Cec.  (Cou    su    amable    ingenuidad.)    ¿Le    trata  á  USted 

siempre   a&í   el   capitán,   Mr.   Drinkwater? 

(Drinkwater  se  queda  parado  y  mira  con  temor  al  ca- 
pitán.) 

Bras.  Contesta,  perro,  cuando  la  señora  te  pre- 

gunta, (a  lady  Cecilia.)  Señora,  no  le  diga 
Mr,  Drinkwater;  está  acostumbrado  al  mote 
de  curacLirda. 

Drin.  (indignado.)  Le  digo  á  ustcd,  mi  capitán,  que 

me  llamo  Drinkwater.  Me  bautizaron  en  la 
iglesia  de  San  Juan,  en  la  Ronda  de  Wa- 
terlóo,  lo  juro  por  el  sepulcro  de  mi  abuelo. 

JBras.  Pronto  se  tratará  de  tu  propio  sepulcro,  si 

no  te  callas,  (volviéndose  hacia  los  otros.)  VamoS 

á  ver  si  nos  podemos  entender.  Una  escolta 
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aquí,  ó  en  cualquier  parte  donde  no  haya 
fuerzas  regulares  disciplinadas,  es  lo  que  la 
hace  su  jefe.  Si  me  encargo  de  este  negocio 
la  escolta  de  ustedes  seré  yo.  Puede  que  ne- 
cesite una  docena  de  horobres,  como  podría 
necesitar  una  docena  de  caballos.  Alguno 
de  los  caballos  puede  que  salga  vicioso, 
como  lo  sfrán  todos  los  hombres.  Si  algún 
hombre  ó  algún  caballo  quiere  sacar  sus 
vicios  en  mi  presencia,  peor  para  él;  pero 
ustedes  no  tendrán  que  ver  con  ello.  Daré 
órdenes  á  mis  hombres  de  portarse  bien  en 
presencia  de  la  señora,  y  ellos  obedecerán. 
Pero  suplico  á  la  señora  tenga  entendido 
que  yo  me  las  arreglaré  con  ellos  á  mi  ma- 
nera y  no  admito  ninguna  ajena  interven- 
ción. 

Cec  Capitán  Brassbound,  á  mí  no  me  hace  falta 

ninguna  escolta.  Nos  traerá  á  todos  un 
peligro  y  tendré  la  molestia  d^^  precaverme. 
Es  lo  que  traen  consigo  las  escoltas.  Pero 
puesto  que  sir  Howard  prefiere  una  escolta, 
,  me  parece  que  lo  mejor  será  que  se  quede 
usted  en  su  casa  y  me  deje  á  mí  hacerme 
cargo  de  la  escolta.  Creo  que  sus  hombres 
cumplirán  perfectamente  si  se  les  trata 
como  es  debido. 

Drin  .  (Con  entusiasmo.)  Ya  lo  crco,  señora;  haríamos 

gustosos  lo  que  se  nos  mandara. 

Bras.  (con  asentimiento  sardónico.)  Bien,  estoy  Confor- 

me, (a  Drinkwater.)  Ireis,  pUCS,  sin  mí. 

Drin.  (Asustado.)  ¡Cómol  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

No    podamos   ir  sin  usted,  (a  lady  Cecilia.)  No 

señora,  redundaría  en  perjuicio  de  usted. 
No  puede  usted  exigir  á  unos  pobres  hom- 
bres sin  conocimientos  que  se  expongan  al 
peligro  sin  un  jefe  que  los  dirija.  No  señora: 
unido?=,  vencemos;  divididos,  sucumbimos. 

Cec.  ¡Oh!  si  prefieren  ir  con  su  capitán,  no  me 

opongo.  ¿Les  gusta  á  ustedes  ser  tratados 
como  os  trata? 

Drin.  (con  una  sonrisa  de  vanidad.)   Bien,  señora;   nó 

podrá  usted  negar  que  es  un  perfecto  caba- 
llero.  Un  poco  autoritario,  tal  vez,  pero  no 
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está  mal  en  un  caballero.  Se  necesitan  arres- 
tos para  liacer  frente  á  eses  malditos  jeiques, 
le  digo  á  usted. 

Bras.  Basta  ya.  Lárgate. 

Drin.  Está  bien.  Estaba  yo  diciendo  á  la  señora... 

(Un  movimiento  ameuazador  de  Brassbound  le  corta  la 
palabra.  Entra  á  escape  en  la  casa  seguido  del  italiano.) 

Brab.  Ya  ve  la  señora.  Esos   hombres  me  sirven 

por  su  propia  libre  elección.  Cuando  no  es- 
tán contentos  se  marchan.  Cuando  no  lo 
estoy  yo  se  marchan  también.  Procuran  de 
que  esté  yo  contento. 

HOW.  (Quien    ha  escuchado  con  aprobación  y  creciente  con- 

fianza.) Capitán  Brassbound,  usted  es  el  hom- 
bre que  yo  necesito.  Si  sus  precios  son  razo- 
nables aceptaré  sus  servicios,  en  caso  de  que 
nos  decidamos  á  hacer  una  excursión.  Esta- 
rá usted  conforme,  Cecilia,  supongo. 

Cec  Perfectamente.  Después  de  todo,  esos  hom- 

bres deben  realmente  quererle  á  usted,  ca- 
pitán Brassbound.  Estoy  segura  de  que  tie- 
ne usted  un  buen  corazón.  ¡Tiene  usted 
unos  ojos  tan  hermosos! 

How.  (Escandalizado.)  Querida  Cecilia,  hágame  us- 

ted el  favor  de  reprimir  sus  expresiones  de 
confianza  en  los  ojos  y  las  caras  de  las  per- 
sonas, (a  Brassbound.)  Vamos  á  ver  sus  pre- 
cios, capitán. 

Bras.  ¿A  dónde  desean  ustedes  ir? 

How.  No  lo  sé  de  fijo.  ¿A  dónde  podemos  ir  nais- 

ter  Rankin? 

Ran.  Siga  usted  mi  consejo,  ^ir  Howard,  no  va- 

yan lejos. 

.Bras  Puedo    llevarlos  á  Meskala,    desde  donde 

pueden  ver  los  montes  Atlas.  Desde  Mes- 
kala puedo  llevarlos  á  un  castillo  antiguo 
situado  en  los  cerros,  donde  podrán  estar 
todo  el  tiempo  que  quieran.  Acostumbro 
cobrar  medio  dollar  diario  por  cada  hom- 
bre, y  la  manutención  á  cuenta  del  viajero. 
Por  mi  cobro  el  doble. 

How.  Supongo  que  garantiza  el  valor  de  sus  hom- 

bres y  que  estos  saben  manejar  el  fusil  si 
es  preciso. 
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Bras.  Puedo  garantizar  que  me  tienen  más  miedo 

á  mí  que  á  los  moros. 

Cec.  Eso  no  importa  nada,  Howard.  Lo  que  es 

de  importancia,  capitán  Brasshound,  es 
primero,  que  tengamos  los  menos  hombres, 
posibles,  porque  los  hombres  en  los  viajes 
dan  mucho  trabajo.  Luego  que  tengan  bue- 
nos pulmones  para  no  coger  enfriamientos 
á  cada  paso.  Sobre  todo  sus  trajes  deben  ser 
de  paño  fuerte  y  en  buen  estado.  Si  no, 
tendré  yo  que  hacer  de  enfermera,  y  estar 
cosiendo  y  remendando  durante  todo  el  via- 
je, y  bastante  molestia,  le  aseguro,  tendré 
con  tenerlos  á  todos  listos  limpios  y  bien 
alimentados. 

Bras.  (cou  una  carcajada.)   Mis  hombres,  señora,  no 

son  niños  que  necesiten  aya. 

Cec.  (con    convicción    que   no    admite   réplica.)    Capitán 

Brasshound,  todos  los  hombres  son  niños 
que  necesitan  aya.  Veo  que  no  se  fija  usted 
en  las  cosas.  Aquel  pobre  italiano  no  tenía 
más  que  un  cordón  útil  en  su  calzado,  en 
una  de  sus  botas  llevaba  un  trozo  de  bra- 
mante. Y  en  la  cara  de  Mr.  Drinkwater  bien 
se  ve  que  necesita  alguna  medicina. 

Bras.  (Pof    fuerza-  no  queriendo   ser   molestado  más  cou  el 

asunto;  por  dentro,  confuso  y  casi  subyugado.)  Se- 
ñora, si  necesita  usted  una  escolta,  yo  pue- 
do suministrarla.  Si  necesita  usted  un  tra- 
tado para  escuelas  dominicales,  no  puedo 
suministrarlo. 

Cec  (con  dulce  melancolía.)  ¿Y  no  sieiite  usted  que 

así  sea,  capitán?  ¡Oh,  si  pudiese  yo  enseñar- 
le á  usted  mis  niños  de  la  escuela  domini- 
cal de  Waynflete!  Los  pobrecitos  ¡cuánto 
les  gustaría  esto,  con  sus  camellos  y  hom- 
bres negros!  Estoy  segura,  capitán  Brass- 
hound, de  que  se  alegraría  usted  de  verlos 
aquí,  y  sería  para  sus  hombres  un  medio 

educativo  tan  grande,  (Brassbound  la  mira  con 
extraueza.) 

How,  Cecilia,  cuando  haya  usted  acabado  del  todo 

de  decir  disparates  al  capitán  Brassbound 
podremos  seguir  ajustando  con  él. 


—  84  — 

Cfx".  Pero  si  ya  está  todo  arreglado.  Marchare- 

mos mañana  por  la  mañaua  á  las  ocho,  si 
le  pa-ece  á  usted,  capitán.  Por  el  italiano  no 
hay  que  preocuparse,  tengo  un  baúl  lleno 
de  ropa  para  mi  hermano  en  Roma,  y  en  él 
hay  varios  cordones.  Ahora  vaya  usted  á 
casa  á  acostarse  y  no  se  moleste  inútilmen- 
te. Lo  único  que  tiene  usted  que  hacer  es 
reunir  á  su  gente;  de  lo  demás  me  encar- 
garé yo.  Los  hombres  siempre  están  tan 
nerviosos  cuando  se  trata  de  preparar  la 
marcha.  Conque  buenas  noches.  (Le  ofrece 

la  mano.  Sorprendido  se  quita  la  gorra  por  primera 
vez  y  tiene  como  algúu  escrúpulo  de  cogerle  la  mano 
inmediatamente.  Vacila,  luego  se  vuelve  hacia  sir 
Howard  y  le  habla  para  hacerle  serias  advertencias.) 

Bras.  Sir  Howard  Hallam,  le  aconsejo  no  realizar 

esa  expedición. 

How  ¡Cómo!  ¿Por  qué? 

Bras  Aquí  usted  está  seguro.  Le  advierto  que  en 

esas  montañas  hay  una  justicia  que  no  es 
la  de  vuestros  tribunales  en  Inglaterra.  Si 
ha  cometido  usted  alguna  iniquidad  contra 
un  hombre,  allí  le  puede  usted  encontrar; 
si  ha  cometido  alguna  iniquidad  contra  una 
mujer,  allí  puede  usted  encontrar  á  su  hijo. 
La  justicia  de  esas  montañas  es  la  justicia 
de  la  venganza. 

How  (En  tono  débilmente  festivo.)   Es    USted    SUpersti- 

cioso,  capitán  Brassbound,  como  casi  todos 
los  marinos.  Sin  embargoo,  tengo  completa 
confianza  en  su  escolta. 

Bras  (casi  amenazador.)  Tenga  cuidado.  El  vengador 

tel  vez  sea  uno  de  la  escolta. 

How.  Ya  me  vi  con  el  único  individuo  de  la  es- 

colta que  pudiese  haber  tenido  algún  ren- 
cor contra  mí,  y  resultó  haber  sido  absuelto. 

Bras.  ¿Entonces  está  usted  decidido  á  hacer  una 

excursión? 

How  (sonriendo  )  Así  parece. 

Bras  Sobre  su  cabeza  caiga,  (a  Lady  Cecilia.,  aceptando 

por  fin  su  maao.)  Buenas  nOCheS.  (Vase.  Se  ha 
hecho  completamente  de  noche.) 


ACTO  SEGUNDO 


Mediodía.  Una  sala  en  un  castillo  moro.  Un  diván 
■corre  alrededor  de  las  desconchadas  paredes  de  adobes, 
en  parte  pintadas,  en  parte  forradas  con  azulejos  blan- 
cos cuadriculados  de  verde  y  amarillo.  El  techo  se  com- 
pone de  artesones  pintados  con  colores  vivos,  dorados 
-en  sus  aristas  y  adornados  con  rosetones  dorados.  El 
piso  de  cemento  está  cubierto  con  esteras,  pieles  de 
carnero  y  cojines  de  cuero  con  dibujos  geométricos. 
En  el  centro  hay  una  diminuta  mesa  morisca,  y,  junto 
á  ella,  una  enorme  silla  de  montar,  con  mantilla  mul- 
ticolor, demostrando  que  la  habitación  es  usada  por 
personas  acostumbradas  á  sentarse  á  la  europea.  Al- 
guien sentado  á  aquella  mesa  en  dicha  silla  tendría  la 
entrada  principal,  un  gran  arco  de  herradura,  á  su  iz- 
quierda, y  otra  silla  de  montar  colocada  entre  él  y  la 
•entrada,  mientras  si  las  corrientes  le  hacen  daño,  co- 
gería probablemente  un  resfriado  por  la  presencia  de 
una  pequeña  puerta  morisca  en  la  pared  detrás  de  él, 
"á  su  derecha. 

Dos  ó  tres  hombres  de  los  de  Brassbound,  vencidos 
por  el  calor  del  mediodía,  están  tendidos  boca  arriba 
en  el  suelo,  con  sus  capotes  arrollados  debajo  de  la  ca- 
beza, las  rodillas  erguidas  y  las  pantorrillas  apoyadas 
cómodamente  en  el  diván.  Los  que  llevan  camisa  tie- 
nen la  pechera  abierta  para  refrescarse.  Alguno  lleva 
solo  una  elástica.  Todos  llevan  botas  y  cinturones,  y 
tienen  fusiles  al  alcance  de  su  mano.  Uno  de  ellos  ten- 
dido, con  la  cabeza  junto  á  la  segunda  silla,  lleva 
lo  que  en  un  tiempo  fué  un  elegante  traje  blanco  de 
yachting.  Evidentemente  es  un  joven  inglés  calavera 


—  36  — 

venido  á  menos,  pero  conservando  bastante  respeto  dé 
sí  mismo  para  ir  afeitado  cuidadosamente  y  cepillarse 
el  pelo,  algo  ralo,  que  no  aparenta  haber  sido  abundan- 
te ni  aun  en  sus  mejores  días. 

El  silencio  es  interrumpido  solo  por  los  ronquidos 
del  joven  caballero,  cuya  boca  queda  abierta,  hasta 
que  unos  tiros  sonando  á  corta  distancia  medio  le  des- 
piertan. Cierra  la  boca  convulsivamente  y  abre  los  ojoa 
soñolientos.  Por  fuera  dan  una  fuerte  patada  á  la  puer- 
ta,  y  se  oye  la  voz  de  Drinkwater  dando  alaridos  de 
alarma. 


DriN.  (Entra  precipitadamente   por  la  entrada  principal  rojo 

y  asustado  y  corre  aquí  y  allá  sacudiendo  á  los  dor- 
midos.^ ¡Eh,  muchachos,  despertaos!  ¡Va- 
mos!   ¡Arriba!   ¡Vamos,  Eiddy    Redbrook!; 

(Le  da  al  joven  caballero  un  fuerte  empujón.) 

Red.  (incorporándose.)    A  ver  SÍ  callas,  demonio. 

¿Qué  pasa? 

Drin.  (Enfadado.)  ¡Quc  Qué  pasa!  ¿No  has  oído  lo& 

tiros? 

Red.  No. 

Drin.  Ya  me  lo  figuraba.  Pues  estamos  aviados. 

Red.  (Despenando  del  todo.)  ¿Qué  es  eso?  ¿A  qué  vie- 

ne eso  de  largarse?  (se  levanta  d»  repente  gritan- 
do.) Arriba,  muchachos.  Hay  peligros.  El 
borracho  de  Jack  emprende  la  fuga,  (se  le- 
vantan con  precipitación  cogiendo  sus  fusiles.) 

Drin.  Pehgro  has  dicho;  ya  lo  creo  que  lo  hay;  6 

por  lo  menos  lo  hubo.  Sin  embargo,  pas6 
mientras  estabas  despertando,  (eüos  recaen  en 
?n  soñciencia.)  ¿Por  qué  no  estuviste  al  cuida- 
Jo  para  prestarnos  auxilio?  Hemos  sido  ata- 
cados por  los  Beni  Siras,  y  os  aseguro  que 
hemos  tenido  que  apretar  para  escapar  con 
bien.  Marzo  está,  herido:  la  bala  le  surcó  y  le 
desgarró  toda  la  pechuga.  Brassbouud  dejó 
el  caballo  del  jeique  atrás  á  unas  seiscien- 
tas cincuenta  yardas.  (Armando  otra  vez  ruido.) 
Vamos,  arriba,  dejad  el  sitio  para  la  aristo- 
cracia británica,  ahí  tenéis  á  lord  Hallam  y 
á  lady  Waynflete. 
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Red.  La  señora  se  desmayaría,  ¿no? 

Drin.  Nada  de  eso.  Al  contrario,  pidió  que  la  de- 

jaran salir  para  hablar  con  los  Eeni  Siras. 
No  creáis  que  es  mentira.  Nos  preguntó  por 
qué  nos  asustábamos.  Empezó  á  ouraile  á 
Marzo  como  si  toda  su  vida  no  hubiese  sido 
otra  cosa  que  enfermera  de  un  hospital  de 

sangre.  (Sir  Howard,  con  un  ancho  «pagrí»  en  su 
sombrero  blanco  entra  por  el  arco  de  herradura  se- 
guido de  dos  hombres  que  sostienen  al  herido  Marzo, 
quien  llorando  y  aterrorizado  por  la  perspectiva  de  la 
muerte  y  de  los  tormentos  subsiguientes  á  los  que  sabe 
es  acreedor  en  modo  superlativo,  está  en  mangas  de 
camisa  y  lleva  un  vendaje  alrededor  del  pechio.  Uno 
de  los  que  le  sostienen  es  un  hombre  de  barba  negra, 
achaparrado,  torpe,  de  unos  cuarenta  años,  con  aire 
de  pillo,  que  se  llama — según  más  adelante  se  verá — 
Johnsou.  Lady  Cecilia  va  al  lado  de  Marzo.  Redbrook, 
un  poco  avergonzado,  atraviesa  la  sala  hacia  la  pared 
de  enfrente  pafb  alejarse  lo  más  posible  de  los  que 
entran.  Drinkwater  vuelve  y  los  recibe  con  festiva  ce- 

remoniosidad.)  Bienvenidos  en  el  castillo  de 
Brassbondd,  sir  Howard  y  señora.  Este  es 
el  comedor  de  primera  y  de  segunda,   (sir 

''  Howard   va  hacia  la  mesa  y    se    sienta    en    la  silla  de 

montar,  algo  causado.  Lady  Cecilia  se  acerca  á  Drink- 
water.) 

Oec.  ¿Dónde  está  la  cama  de  Marzo? 

Drin.  ¿Su  cama,  señora?  Bueno,  no  tiene  nada  de 

particular.  Puede  escoger  entre  cualquiera 

de  las  losas  junto  á  la  pared. 

(Depositan  á  Marzo  en  las  losas  junto  á  la  pared  cerca 
de  la  puerta  pequeña.  El  gime.  Johnson  le  deja  flemá- 
ticamente y  se  reúne  con  Redbrook.) 

Cec.  ¡Por  Dios!  No  es  posible  dejarle  allí  en  ese 

estado. 

Drin.  Pero,  señora,  si  está  perfectamente.   ¿Ver- 

dad, Marzo,  que  estás  al  pelo?  (Marzo  gime.) 
Ya  lo  cieo  que  estás. 

Cec.  (a  sir  Howard.)  ¿Habráse  visto  infelices  como 

estos?  (Va  hacia  la  puerta  pequeña.) 
Drin.  ¿Qué  es  eso?  (corre  hacia  la  puerta  y  se  pone  delan- 

te.) ¿A  dónde  quiere  ir  la  señora? 
Cec,  Quiero  ir  á  ver  si  en  este  castillo  encuentro 
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una  habitación  adecuada  para  ese  pobrfr 
hombre.  Y  ahora  le  diré  á  usted  adonda 
tiene  que  ir.  Tiene  que  ir  á  buscar  un  poco- 
de  agua  para  Marzo  que  tiene  sed.  Y  luego,, 
cuando  haya  yo  escogido  un  cuarto  para  él,, 
va  usted  y  le  hace  la  cama. 

Drin.  (sarcástico.)  Ya,  ¿en  qué  más  puedo  servir? 

Haga  usted  como  en  su  casa,  señora. 

Cec,  (como  agradecida.)  Después  de  todo,  déjelo  us- 

ted,  Mr.  Drinkwater.  Usted  estará  cansado^ 

(volviéndose    hacia    la    entrada    principal.)    En  fin, 

consultaré  con  el  capitán  Brassbound. 

Drin.  (Aterrorizado  corriendo  detrás  de    ella    y  quedándose- 

entre  ella  y  el  arco.)  Señora,  Señora,  diga,  oiga. 
Oiga  usted,  por  Dios,  no  se  moleste  en  ha- 
blar con  el  capitán.   Yo  haré  lo  que  usted 
mande. 
Cec.  (Seria.)  Ya  lo  sabía  yo,  Mr.  Drinkwater.  Us- 

ted es  un  hombre  muy  bueno,  (vuelve  otra  vez. 

y  sale  por  la  puerta  pequeña.) 

Drin.  (siguiéndola  con  la  mirada.)  Menos  mal  que  Sfr 

va. 

How.  (a  Drinkwater.)  A  ver  SÍ  alguien  me  puede  en- 

señar mi  cuarto  mientras  usted  va  por  el 
agua. 

Drin.  (insolente.)  ]Su  cuarto!  ¿Quiere  decir  que  este 

no  es  bastante  bueno  para  usted?  (con  franca, 
grosería.)  Busque  ustcd  á  quien  pueda  usted 
mandar. 

How.  (Levantándose    tranquilamente   y   refugiándose    entre 

Redbrook  y  Johnson  á  quien  se  dirige.)  ¿No  pUCdcn 

ustedes  encontrar  para  mi  un  cuarto  más^ 
reservado  que  este? 

John.  (Meneando  la  cabeza.)  No  tengo  Órdenes.  Tendrá 

usted  que  esperar  hasta  que  venga  el  ca- 
pitán. 

Drin.  (Detrás  de  sir  Howard.)  Eso  es,  y  mientras  tanta 

soy  yo  quien  manda  aquí;  ¿entendido? 

John.  (con  severidad  atenuada,  á  Drinkwater.)  Mira,  hom- 

hre,  ¿no  ves  que  estamos  hablando  aquí  tres 
caballeros,  cortesmente,  como  es  debido? 

Drin.  (Encogido  )  No  quería  ofender  á  nadie... 

John.  (Amenazador.)  Y  sif.  embargo,  ofendes.  ¡Vaya 

unas  maneras  que  tienes,  so  golfol  (voivién- 
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dose  hacia  sir  Howard  )  Efa  es  la  maldición  de 
este  género  de  vida,  caballero.  ¡Se  junta  uno 
con  cada  canalla!  Mi  padre  fué  el  capitán 
Johnson,  de  Nuil;  tenía  goleta  propia,  caba- 
llero. Aquí  casi  lodos  somos  caballeros,  se- 
ñor, como  verá  usted,  excepto  aquel  pobre 
extranjero  ignorante  y  ese  que  pertenece  á 

la  hez.  (Hablando  despreciativamente  de  Drinkwater.) 

No  es  hijo  de  nadie,  es  descendiente  de 
algún  vendedor  ambulante  ó  cosa  así. 

DrIN.  (Con  las  lágrimas  en  los  ojos.)  Orgullo  de  raza,  nO 

es  otra  cosa,  orgullo  de  raza.  Y  después  de 
todo,  ¿qué  sois  todos  sino  un  hato  de  granu- 
jas de  costa?  Más  vale  no  tener  familia  y 
elevarse  sin  su  ayuda,  como  yo,  que  tenerla 
muy  respetable  y   ser  su  vergüenza,  como 

vosotros.  ( Johnson  se  escandaliza  y  todos  protestan 
indignados.) 

John.  Borracho  indecente,  tu  conducta  y  tu  len- 

guaje son  impropios  de  un  caballero.  Los 
que  estén  conformes  lo  manifestarán  del 
modo  acostumbrado. 

Todos  (con  vehemencia.)  Sí. 

DrIN.  (Con  rabia.)  ¿Y  qué? 

John.  Félix  Drinkwater,  sal  de  aquí  antes  de  que 

te  arrojemos.  Puedes  chillar  en  el  pasillo  y, 
^        si  molestas,  tendrás  luego  motivo  para  chi. 
llar. 

(Hacen  un  movimiento  amenazador  hacia  Drinkvfater.) 

Drin.  (Gimiendo.)  Todos  contra  mí,  pues  me  voy. 

Aquí  no  hay  más  verdadero  espíritu  demo- 
crático que  en  toda  la  maldita  división  M  de 
la  policía  de  la  calzada  de  Newington. 

(cuando  se  aleja  hacia  el  arco,  eu  lágrimas,  entra 
Brassbound.  Drinkwater  se  refugia  pronto  á  la  mano 
izquierda  del  capitán,  mientras  los  otros  retroceden 
hacia  el  lado  opuesto  á  medida  que  Brassbound  avan- 
za hacia  el  centro  de  la  sala.  Sir  Howard  se  retira  de- 
trás de  él  y  se  sienta  en  el  diván,  muy  cansado.) 

Bras.  (a  Drinkwater.)  ¿A  qué  vienc  ese  lloriqueo? 

Drin  .  Pregúntelo  á  la  aristocracia  de  la  costa  ma- 

rroquí. Encontraron  mi  conducta  impropia 
de  un  caballero. 

(Brassbound  va  á  pedir  explicaciones  á  Johnson  cuan- 
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do  lady  Cecilia  vuelve  por  la  puerta  pequeña  y  se  co- 
loca entre  Brassbound  y  Drinkwater.) 

Cec  (a  Drinkwater.)  ¿Ha  traído  usted  el  agua? 

Drin  .  Sí,  ahora  usted  va  á  tomarla  conmigo.  (Llora 

otra  vez.) 

Cec.  (sorprendida.)  ¡Oh!  No  va  á  poder  ser,  mister 

Drinkwater.  Si  usted  llora,  no  puedo  dejarle 

cuidar  á  su  amigo. 
Drin.  (Exaltado.)  A  mí  me  va  á  dar  algo  (con  un  bus 

piro  hondo,  se  tira   sobre    el   diván    y  rabia  como  un 

niño  enfadado.) 
Cec.  (Mirándole  un  momento    atónita.)    Capitán    BraSS- 

bound,  ¿hay  en  estas  montañas  del  Atlas 
mujeres  que  sepan  fregar  suelos? 

Bras.  Aquí  como  en  todas  partes,  hay  gente  que 

trabaja  si  se  la  paga. 

Cec  Este  castillo  es   muy   romántico^   capitán, 

pero  no  lo  han  limpiado  desde  que  el  pro- 
feta vivió  en  él.  No  hay  más  que  un  cuarto 
en  el  que  yo  pueda  meter  al  herido.  Es  el 
único  en  el  que  hay  una  cama,  el  segundo 
cuarto  á  la  derecha  fuera  del  pasillo. 

Bras.  (Altanero.)  Ese  cuarto  es  el  mío,  señora. 

Cec  (Aliviada.)  ¡Oh,  qué  bien!  Hubiese  sido    mo- 

lesto para  mí  si  hubiese  tenido  que  rogar  á 
uno  de  sus  hombres  dejarlo  libre.  A  usted 
no  le  importará,  seguramente,  (iodos  ios  hom 

bres  la  miran  con  extrañeza.  Hasta  Drinkwater  en  su 
estupefacción  olvida  sus  penas.) 

Iíras.  Diga  usted,  señora,  ¿ha  hecho  usted  algún 

arreglo  para  mi  alojamiento? 

Cec.  (para  tranquilizarle.)  Sí,  pucde  usted  ocupar  el 

cuarto  mío  en  donde  esté.  Estoy  segura  de 
que  me  reservó  uno  bonito.  Yo  tengo  que 
estar  cerca  del  herido.  Ahora  quisiera  que 
moviesen  á  Marzo  con  mucho  cuidado. 
¿Dónde  está  ese  señor  tan  fino  que  se  llama 
Johnson?  Ah,  está  usted  ahí,  Mr.  Johnson. 

(Se  precipita  hacia  Johnson  por  delante  de  Brass- 
bound, que  tiene  que  retroceder  bruscamente  para 
hacerle  paso,  con  una  expresión  de  extremada  sor- 
presa é  indignación.)  ¿Quiere  usted  rogar  á  su 
amigo  forzudo  que  le  ayude  á  llevar  á  Mar- 
zo? La  gente  forzuda  suele  ser  tan  amable... 
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John.  Permítame  que  le  presente  á  Mr.  Redbrook. 

Usted  tal  vez  conozca  á  su  padre,  al  reve- 
rendo deán  Redbrook.  (Va  hacia  Marzo.) 

Red.  Estoy  á  su  servicio,  lady  Cecilia. 

CeC  (Dándole  la  mano.)    ¿CÓmO    está    USted?    Ya    lo 

creo  que  conozco  á  su  padre  de  usted.  Vive 
en  Dunham,  ¿verdad?  ¿No  se  llamaba  á 
usted.. 

Red.  El  cabrito,  eso  es. 

Cec.  Pero,  ¿cómo...? 

Red.  (Anticipáudose  al  resto  de  la  pregunta.)  El  jUegO  V 

la  bebida,  lady  Cecilia,  (va  también  hacia  ei 

paciente.  Lady  Cecilia  le  sigue.)  VamOS,  COnde 
Marzo.  (Marzo  gime  al  levantarle  Johnson  y  Red- 
brook.) 

Cec.  Ahora  no  le  van  á  hacer  daño,  Marzo.   No 

cabe  más  suavidad. 

Marzo         Agua. 

Cec.  Iré  yo  por  ella    Su  amigo  Mr,  Drinkwater 

está  triste — ¡cuidado  con  las  esquinas!  eso  es 
— la  segunda  puerta  á  la  derecha,  (saie  con 

Marzo  y  sus  portadores  por  la  puerta  pequeña.) 

Bras.  (cou  los  ojos  todavía  fijos.)  Estoy  pasmado. 

DrIN.  (Levantándose.)  Y  yO. 

Bras.  (volviéndose  con  ira  hacia  él.)  ¿Qué  dicCS? 

Drin.  ¿Qué  dice  usted,  mi  capitán?  Es  la  primera 

vez  que  le  veo  tener  miedo  á  alguien,  (los 

otros  ríen.) 

Bras.  ¡Miedo  yol 

Drin.  (Malicioso.)  Le  ha  quitado  la  cama  para  meter 

en  ella  un  triste  vendedor  de  sorbetes.  Si 
no  tiene  usted  miedo,  veremos  lo  que  le 
dice  usted  á  esa  señora  cuando  vuelva. 

Bras.  (a  sir  Howard.)  Entienda   usted,  sir  Howard, 

que  en  este  castillo  el  que  manda  soy  yo,  y 
nadie  más.  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de 
hacérselo  entender  á  lady  Cecilia  Wayn- 
flete? 

How.  (incorporándose  en  el  diván    y  tomando    unn    actitud 

resuelta.)  Tendrá  usted  ocasión  de  decírselo 
á  ella  misma  cuando  vuelva,  (orinkwater  se 

ríe,  los  demás  se  sonríen.) 

Bras.  Tengo  un  modo  de  hablar  algo  rudo,  sir 

Howard.  No  quisiera  asustar  á  la  señora. 
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How  Capitán  Braesbound,  si  logra  usted  asustar 

á  lady  Cecilia,  se  lo  tendrá  que  agradecer 
mucho  su  familia.  Si  siquiera  tuviese  ella 
conciencia  del  peligro,  tal  vez  se  guardaría 
más. 

Bras.  Sea  lo  que  sea,  y  de  ahí  no  me  aparto,  el 

que  manda  aquí  soy  yo. 

Drin.  Muy  bien  dicho,  mi  capitán.  Así  es  como  se 

restablece  el  principio  de  autoridad.  (Brass- 

bound  se  vuelve  impaciente  hacia  él;  Drinkwater  re- 
trocede asustado.)  No  he  dicho  nada,  nada. 

How.  Si  usted  se  siente  nervioso,  capitán  Brass- 

bound,  yo  le  diré  á  la  señora  lo  que  hace  al 
caso. 

Bras.  ¡Yo  nervioso!  No,  señor,  la  nerviosidad  no 

entra  conmigo.  Estoy  perfectamente  dis- 
puesto para  decir  lo  que  tenga  que  decir... 
con  toda  seriedad,  si  hace  falta,  (sir  Howard 

menea  la  cabeza  cortés,  pero  incrédulamente.) 

Drin.  Ahí  viene. 

(Lady  Cecilia  vuelve  con  Johnson   y  Redbrood.  Trae 
en  la  mano  una  jarra.) 
CeC.  (Parándose  entre  la  puerta  y  el  arco.)  Ahora  por  el 

agua.  ¿Dónde  hay? 
Red.  Hay  un  pozo  en  el  corral.  Yo  le  daré  á  la 

polea  y  llenaré  el  cubo. 
Cec.  Es  usted  muy  amable,  Mr.  Redbrook.  (va 

hacia  el  arco  de  herradura  seguida  por  Redbrook,) 

Drin.  Y  ahora,  mi  capitán,  ya  le  dirá  usted  á  la 

señora  lo  que  hace  al  caso. 

Cec.  (Parándose.)  Eq  Seguida,  capitán,  soy  con  us- 

ted para  oir  lo  que  dice.  ¡Ah!  ahora  que  me 

acuerdo,  (Avanzando  entre  Brassbouud  y  Drinkwa- 
ter.) hágame  usted  el  favor  de  decirme  si  en 
modo  alguno  contrarío  sus  disposiciones.  Si 
le  estorbo  en  lo  más  mínimo  adviértamelo 
en  seguida.  Usted  lleva  toda  la  responsabi- 
lidad, así  es  que  su  conveniencia  y  su  auto- 
ridad deben  ser  lo  primero.  Hábleme,  pues, 
sin  reparo. 

Bras.  (con  timidez,  del  todo  dominado.)  Disponga  usted 

como  quiera,  señora. 

Cec.  Gracias.   Es   usted  muy   amable,  capitán. 

Gracias.  Vamos,  Mr.  Redbrook.  Enséñeme 
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el  camino  al  pozo.  (Sigue  á  Redbrook  y  sale  por  el 
arco.) 

Drin.  ¡Puh!  ¡Qué  vergüenza!   ¡Vencido  por   una 

mujerl 

John.  (Avanzando  hacia  la  derecha  de  Brassbound.)    ¿Qué- 

pasa,  vamos  á  ver? 

Drin.  (con  aire  de  despecho  y  desilusión.)    No    me    pre^ 

gunte  usted,  Mr.  Johnson.  El  capitán,  des- 
pués de  todo,  es  de  pocos  arranques. 

BrAS.  (Un  poco  avergonzado.)    ¿Qué    68    lo  qUC  ha  dis- 

puesto  esa  señora,  Johnson? 

John,  Pues  mire:  Marzo  está  en  su  cama  de  usted^ 

La  señora  ha  trasformado  la  sala  de  recibir 
del  jeique  en  una  cocina  y  nos  ha  ordenado 
á  mí  y  al  Cabrito  que  durmamos  en  el 
cuarto  contiguo  para  estar  dispuesto  en  caso 
de  que  á  Marzo  le  dé  la  erisipela  y  se  ponga 
violento.  Por  lo  que  puedo  colegir,  quiere 
hacerse  la  dueña  de  esta  casa.  No  me  parece 
mal. 

Drin.  Sí,  y  quiere  mandarnos  á  todos  como  si  fué- 

ramos esclavos.  Y  el  capitán  tiene  miedo  de 
contradecirla. 

(Lady  Cecilia  vuelve  con  Redbrook.    Trae  la  jarra  llena 
de  agua.) 
CeC.  (Poniendo    la   jarra  en   el    suelo    y   avanzando  entre 

Brassbound  y  Drinkwater    como    antes.)    Y    ahora,. 

capitán,  antes  de  que  vaya  á  cuidar  al  po- 
bre Marzo,  ¿qué  tiene  usted  que  decirme? 

Bras.  ¿Yo?  Nada. 

Drin.  No  tenga  usted  miedo,  señor.  Sea  usted 

hombre. 

CeC.  (Mirando  confusa  á  Drinkwater.)  Mr.  Driukwater 

decía  que  sí. 

Bras.  (Recobrando  el  dominio  de  sí  mismo.)    PueS    CS    lo 

siguiente.  Este  hombre  aquí  (señalando  á 
Drinkwater.)  tiene  á  veccs  ataqucs  de  insolen- 
cia. Quería  decirle  á  usted,  señora,  que  si  al- 
guna vez  se  muestra  impertinente  para  con. 
usted,  ó  desobediente,  puede  usted  mandar 
administrarle  tantos  palos  como  juzgue  con- 
veniente. Ya  procuraré  yo  que  los  reciba. 
Drin,  (Levantando   la  voz  para  protestar.)   ¿Qué    es  eSO? 

Vaya,  vaya .. 
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Cíec.  ¡Oh!  ¿cómo  iba  yo  á  hacer  una  coea  por  el 

estilo?  Estoy  seguro  de  que  Mr,  Drinkwater 
se  ofendería. 

Drin  .  (Lacrimoso.)  La  señora  es  incapaz  de  cometer 

semejante  brutalidad. 

Cec.  Pero  una  cosa  me  gustaría,  si  Mr.  Drinkwa- 

ter quiere  atender.  Es  muy  importante  si 
ha  de  cuidar  á  Marzo. 

Bras  .  ¿Qué  es? 

Cec.  Fues  bien;  supongo,  Mr.  Drinkwater,  que  no 

lo  tomará  á  mal. 

Drin,  (Desconfiando.)  ¿Qué  eS? 

•Cec.  Mire,  el  peligro  de  la  erisipela  sería  mucho 

menor,  si  usted  tuviese  la  bondad  de  tomar 
un  baño. 

Drin.  (Espantado.)  ¡Un  bañol 

Bras  .  (Con  voz  da  mando.)  ¡Eh!  Venir  todos  aquí.  (To- 

dos se  le  acercan.)  Coged  á  esc  hombre  y  la- 
vadle. (Lanzando  carcajadas  le  cogen.) 

Drin.  (En  la  agonía  de    la  protesta.)    ¿Pei'O  qué  eS    eSO? 

Dejadme,  soltad. 
Bras.  (implacable.)  Y  con  agua  fría. 

Drin.  (Gritando.)  No,  no  puedo,  soltadme.  Os  digo 

que   no  puedo.  No   quiero,   no  quiero,   no 

QUIERO... 

(Le  arrastran  afuera  por  debajo  del  arco  en  un  torbe- 
llino de  lisas,  protestas  y  lágrimas.) 

"Cec.  Pobre  muchacho,  no  estará  acostumbrado. 

Pero  realmente,  capitán,  no  le  vendrá  mal 
el  baño.  Ahora  yo  tengo  que  ir  á  ver  á  mi 

paciente,  (coge  so  jarra  y  sale  por  la  puerta  pequeña, 
dejando  á  Brassbouud  y  á  sir  Howard  solos,  juntos.) 

How.  (Levantándose.)  Y  ahora.  Capitán  Brassbound... 

Bras.  (interrumpiéndole  con  un  fiero  desprecio  que  le  asom- 

bra.) Voy  á  atenderle  ahora.  (Llamando.)  John- 
son. Que  venga  Johnson.  Y  Osman.  (se  quita 

la  guerrera  y  la  tira  sobre  la  mesa,  quedando   con  su 
elástica  azul.) 
How.  (Se  le  sube  la  sangre  á  la  cabeza,    pero  reprime  su  en- 

fado, lo  que  llama  la  atención   de  Brassbound  á   pesar 

suyo.)  Parece  que  tiene  usted  gran  autoridad 
sobre  esos  hombres. 
Bras.  Tengo  autoridad   sobre   cuantas    personas 

hay  en  este  castillo. 
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HOW.  (Cortesmente  pero  eu  tono  amenazador.)  Ya  he  no- 

tado que  esa  es  su  creencia.  Pero  no  estoy 
conforme  con  usted.  El  gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, capitán  Brassbound,  tiene  un  brazo 
largo  y  un  brazo  fuerte.  Si  algo  desagrada- 
ble me  pasara  á  mí  ó  á  mi  cuñada,  ese  brazo 
se  extendería,  y  si  esto  sucediese,  mal  le  iría 
á  usted.  Dispense  que  se  lo  recuerde. 

BrAS.  (Fiero.)  Buena  pro  le  haga.  (Jolmson  entra  por   el 

arco.)  ¿Dónde  está  Osman,  el  mensajero  del 
jeique?  También  á  él  le  necesito. 
John.  Ya.  viene,  mi  capitán.  Estaba  terminando 

de  rezar. 

(Osman,  un  mozo  alto,  enjuto,  de  cierta  edad,  vestido 
de  blanco,  hace  su  aparición  debajo  del  arco.) 
BrAS.  Osman    Ali,    (Osmau    avanza   hacia    Brassbound    y 

Johnson.)    ¿haS  vistO   á    6Ste    infiel  (indicando    á- 

Howard.)  entrar  con  nosotros? 
Osman         Sí,  así  como  á  aquella  desvergonzada  con  la 

cara  desnuda  que  alabó  mi  apostura  y  me 

dio  la  mano. 
John.  Sí,  y  usted  se  la  cogió, ¿verdad? 

Bras.  Monta  á  caballo  entonces  y  vuela  hacia  tu 

jefe  el  jeique  Sidi  el  Assif... 
Osman         (orgulloso.)  Descendiente  del  profeta. 
Bras.  Dile  lo  que  viste  aquí.  Nada  más.  Johnson,. 

dale  un  dolar  y  apunta  la  hora  de  su  mar- 
cha para  que  su  jefe  luego  sepa  lo  pronto 

que  cabalgó. 
Osman         La  palabra  del  creyente  será  escuchada  por 

Alah  y  su  siervo  Sidi  el  Assif. 
Bras.  Vete  ya. 

Osman         Cumple  con  la  orden  de  tu  señor  antes  de 

que  me  vava  de  su  presencia,  oh  Johnson  el 

Hull. 
John  Pide  su  dolar. 

(Brassbound  da  una  moneda  á  Osman.) 

Osman         (inclinándose.)  Alah  hará  agradable  el  infierno 
para  el  amigo  de  Sidi  el  Assif  y  su  siervo. 

(Sale  por  el  arco.) 

Bras.  (a  Johnson.)  Cuando  venga  el  jeique  no  dejes 

entrar  á  los  hombres.  Tengo  que  hablar  de 
negocios  con  él.  Cuando  esté  aquí  tendre- 
mos que  tener  cuidado  todos:  el  instinto 
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natural  de  Sidi  Aesif  le  impulsará  á  querer 

cortar  el  pescuezo  á  todos  los  cristianos  que 

se  hallan  aquí. 
-John  Nos  atendremos  á  usted  y  haremos  lo  que 

usted  mande,  para  hacerle  frente  si  hace 

falta. 
Bras.  Podéis  tener  confianza  en  mí,  y  lo  sabéis, 

supongo. 

John  (Flemático.)  Sí,  lo   SabemOS.  (Va   á   salir    cuando 

sir  Howard  toma  la  palabra.) 

How.  También  sabe  usted,  Mr.  Johnson,  espero, 

que  también  pueden  ustedes  depender 
de  mí. 

John.  (volviéndose.)  ¿De  usted,  señor? 

How.  Sí,  de  mí.  Si  me  cortan  el  pescuezo,  el  Sul- 

tán de  Marruecos  tal  vez  mande  al  Ministe- 
rio de  Ultramar  la  cabeza  de  Sidi  con  cien 
mil  dolars,  pero  no  por  eso  salvará  su  reino, 
como  tampoco  salvaría  usted  su  vida,  si  su 
capitán  aquí  hiciera  lo  mismo. 

John.  (Extrañado.)  ¿Es  verdad,  mi  capitán? 

Eras.  Sé  lo  que  este  caballero  vale,  mejor  tal  vez 

de  lo  que  se  conoce  á  sí  mismo.  No  le  per- 
deré de  vista. 

(johnsou  menea  serio  la  cabeza  y  está  saliendo  cuando 
lady  Cecilia  vuelve  despacio  por  la  puerta  pequeña  y 
le  llama  á  voz  baja.  8e  ha  quitado  el  equipo  de  viaje 
y  puesto  un  delantal.  De  su  cadena  de  llaves  cuelga  un 
estuche  de  costura.) 

Oec.  Mister    Johnson.   (ei  se  vuelve.)  Logré  que 

Marzo  se  durmisra.  ¿Quiere  usted  hacer  el 
favor  de  rogar  á  esos  señores  que  no  hagan 
ruido  debajo  de  su  ventana,  en  el  patio? 

John.  Con  muccho  gusto,  señora,  (saie.) 

(Lady  Cecilia  se  sienta  á  la  mesita  y  empieza  á  coser 
un  vendaje  para  el  brazo  de  Marzo.  Brassbound  anda 
por  arriba  y  por  abajo  á  su  derecha  gruñendo  de  un 
modo  tan  ominoso  que  sir  Howard  se  aparta  de  su  ca- 
mino, se  va  al  otro  lado  de  la  habitdción  y  se  sieuta 
en  la  segunda  silla.) 

How.  ¿Está  usted  ya  dispuesto  á  escucharme  un 

momento,  capitán  Brassbound? 
Eras.  (sin  parar  en  su  paseo.)  ¿Qué  quiere  usted? 

How.         Pues  quiero  hablarle  en  particular  y  pedirle 
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un  pequeño  favor.  Ije  agradezco  á  usted  mu- 
cho el  habernos  sacado  del  peligro  hoy 
cuando  fuimos  atacados.  En  esto  ha  cum- 
plido usted  con  su  contrato.  Pero  desde  que 
somos  sus  huéspedes  aquí  usted  y  los  peo- 
res de  sus  hombres  han  cambiado  de  tono, 
con  intención,  me  figuro. 

JBrAS.  (parándose  bruscamente   y  levantando  la  voz  cou  du- 

reza.) Usted  no  es  mi  huésped,  usted  es  mi 
prisionero. 

How.  ¡Prisionero! 

(Lady  Cecilia,  después  de  levantar  la  vista  furtiva- 
mente, sigue  cosiendo,  al  parecer,  sin  preocuparse  lo 
más  mínimo.) 

Bras.  Ya  le  advertí   á    usted.   Haberme    hecho 

caso. 

How .  (Tomando  inmediatamente  el  tono  de  Iría  severidad  ha- 

cía  una  delincuencia.)  De  modo  que  resulta  que 
es  usted  un  bandido.  ¿Es  una  cuestión  de 
rescate'? 

BftAS.  (con   vehemencia    indecible.)  Todo    el    dinCrO    de 

Inglaterra  no  bastaría  á  rescatarle. 
How.  ¿Entonces  que  espera  usted  conseguir  con 

ello? 
Bras  .  Justicia  contra  un  ladrón  y  un  asesino. 

(Lady  Cecilia  deposita  su  labor  y  levanta  los  ojos  con 
temor.) 
How.  (Profundamente  ofendido,  levantándose  con  gran  dig- 

nidad.) ¿Habla  usted  en  esos  términos  con- 
migo? 

Bras.  Si  hablo,  (se  vuelve  hacia  lady    Cecilia  y  añade  se 

ñalando  con  desprecio  á  sir  Howard.)  MírCie.  ¿Quién 
diría  que  ese  venerable  caballero  tan  indig- 
nado es  el  tío  de  un  bandido? 

(Sii  Howard  abre  los  ojos  con  estrañeza.  El  golpe  es 
demasiado  fuerte  para  él;  se  vuelve  á  sentar,  muy  de- 
caído; sus  manos  tiemblan;  pero  sus  ojos  y  su  boca  de- 
muestran intrepidez,  resolución  é  ira.) 

Cec.  ¡El  tío!  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Bras.  ¿No  le  ha  hablado  nunca  de  mi  madre  ese 

señor  que  se  viste  de  armiño  y  púrpura  y  se 

llama  á  sí  mismo  justicia? 
How.  (Casi  afónico.)  ¿Es  usted  el  hijo  de  aquella 

mujer? 
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BraS.  (Fiero.)  «¡Aquella  mujer!»  (Hace  uu    movimienta 

como  para  precipitarse  sobre  sir  Howard.) 

CeC.  (Levantándose  rápidamente  y  poniéndole  la  mano   so- 

bre el  brazo.)  Cuidado.  No  pegue  usted  á  un 
anciano. 

Bras.  (Rabiando.)  El  no  tuvo  reparo  en   maltratará 

mi  madre  «aquella  mujer»,  como  la  llamó» 
sin  considerar  su  sexo,  yo  no  tendré  reparo 
en  vengarme  de  él,  sin  considerar  su  edad. 

(Bajando  el  tono,  con  sombrío  resentimiento.)  F'ero 
no  quiero  pegarle.  (Lady  Cecilia  le  suelta  y  se 
sienta  muy  perpleja.  Brassbound  continúa  con  unas 
miradas  perversas    hacia    sir    Howard.)    No    quicrO 

más  que  hacer  justicia. 

HOW.  (Recobrando  su  voz  y  vigor.)  |JustÍCÍal  Vengauza 

querrá  usted  decir,  disfrazada  de  justicia  por 
sus  pasiones. 

Bras.  Del  mismo  modo  se  ha  vengado  usted  de 

tantos  desgraciados  cogidos  en  los  muelles.,, 
la  venganza  de  la  sociedad,  disfrazada  de 
justicia  por  sus  pasiones.  ¿Qué  le  parece  á 
usted? 

How.  Lo  considero  como  conviene  á  un  hombre 

inocente  colocado  delante  de  un  juez  im- 
parcial. ¿Qué  cargos  tiene  usted  que  ha- 
cerme? 

Bras.  Pues  le  hago  cargo  de  la  muerte  de  mi  ma- 

dre y  del  despojo  de  mi  herencia. 

How.  En  cuanto  á  su  herencia,  la  hubiese  usted 

podido  recoger  siempre  que  hubiese  queri- 
do. Hace  tres  minutos  no  sabía  yo  que  usted 
existía.  Lo  afirmo  por  mi  honor.  Jamás 
supe,  jamás  soñé  que  mi  hermano  Miles  tu- 
viera un  hijo.  Por  lo  que  se  refiere  á  su  ma- 
dre, el  caso  fué  bastante  difícil,  tal  vez  el 
más  difícil  que  en  mi  larga  experiencia  se 
me  haya  presentado.  Se  lo  conté  á  Mr.  Ran- 
kin,  el  misionero,  la  tarde  de  nuestra  llega- 
da. Por  lo  demás,  ya  sabe  usted,  debe  usted 
saber  que  murió  en  su  país  natal  años  des- 
pués de  haberme  encontrado  con  ella  la 
última  vez.  Pero  tal  vez  fuera  usted  dema- 
siado joven  para  saber  que  de  ningún  modo 
podría  haber  vivido  mucho. 
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Bras.  Quiere  usted  decir  que  bebía. 

How.  Yo  no  lo  digo.  Lo  que  digo  es  que  no  se 

daba  cuenta  de  lo  que  hacía. 

BkAS.  Sí,  es  verdad,  era  loca  también,  y  poco  im- 

porta, después  de  todo,  si  la  bebida  la  vol- 
vió loca  ó  si  la  locura  la  hizo  aficionada  á  la 
bebida.  La  cuestión  es  saber  quién  es  el  que 
la  impulsó  hacia  ambas  cosas. 

How.  Supongo  que  fué  el  administrador  ladrón 

que  se  apoderó  de  sus  fincas.  Repito,  fué  un 
caso  difícil,  una  iniquidad  espantosa,  Pero 
no  tenía  remedio. 

Bras.  Así  se  lo  dijo  usted  á  la  pobre  mujer.  Cuan- 

do ella  no  se  conformó  con  aquella  mentira, 
usted  la  arrojó  de  su  casa.  Cuando  en  la 
calle  se  dirigió  á  usted  y  amenazó  hacerse 
justicia  por  su  propia  mano,  ya  que  no  se 
la  quería  atender,  usted  la  mandó  encarce- 
lar y  la  obligó  á  escribirle  pidiendo  perdón 
y  á  abandonar  el  país  para  recobrar  su  li- 
bertad y  librarse  de  ser  encerrada  en  un 
manicomio.  Y  cuando  se  fué  y  se  murió  y 
la  hubieron  olvidado,  entonces  encontró  para 
usted  el  remedio  qne  para  ella  no  pudo  us- 
ted encontrar.  Recuperó  usted  la  finca  sin 
dificultad,  ladrón  infame:  ¿Ha  contado  eso 
al  misionero,  lady  Cecilia,  diga? 

CeC.  (con  simpatía.)    ¡Pobre    mujer!    (a    sir    Howard.) 

¿No  podía  usted,  ííoward,  haber  hecho  algo 
por  ella? 

How  De  ningún  modo.  Ese  hombre  es  bastante 

ignorante  cuando  se  figura  que  siendo  yo" 
un  simple  abogado  podía  hacer  lo  mismo 
que  cuando  luego  fui  fiscal  del  Supremo. 
Usted  ya  lo  sabe  mejor.  Su  madre  tiene 
alguna  excusa.  Era  una  brasiliana  sin  edu- 
cación que  no  tenía  una  idea  de  lo  que  es 
la  sociedad  inglesa,  y  luego  se  volvió  loca 
por  la  injusticia  cometida  con  ella. 

Bras.  Su  defensa  de  usted... 

How.  (interrumpiéndole  con    determinación.)   Yo    nO    me 

defiendo.  Sólo  le  quiero  inducir  á  que  se 
atenga  á  la  ley. 
Bras  Es  lo  que  pienso  hacer.  La  ley  de  las  mon- 
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tanas del  Atlas  es  aplicada  por  el  jeique 
8idi  el  Assif.  Estará  aquí  dentro  de  una  hora. 
El  es  juez  lo  mismo  que  usted.  Puede  usted 
discutir  jurisprudencia  con  él.  Le  aplicará 
la  ley  según  manda  el  profeta. 

How  ¿Sabe  lo  que  significa  el  poder  de   Inglate- 

rra? 

Bras.  Sabe  que  el  Mahdi  mató  á  mi  jefe  el  gene- 

ral Gordon,  y  que  el  Mahdi  murió  en  su 
cama  y  se  fué  al  paraíso. 

How.  Entonces  también  sabrá  que  la  venganza  de 

Inglaterra  no  dejó  de  seguir  las  huellas  del 
Mahdi. 

Bras,  Sí,  las  huellas  del  ferrocarril   del  Cabo  al 

Cairo.  ¿Quién  es  usted  para  que  una  nación 
se  meta  en  una  guerra  por  causa  de  usted? 
Si  le  echan  á  usted  de  menos  ¿qué  dirán 
sus  periódicos?  Un  turista  temerario  de  me- 
nos. ¿Qué  dirán  sus  compañeros  de  profe- 
sión? Que  ya  era  tiempo  que  se  corriera  el 
escalafón.  No  tendrá  usted  la  pretensión  de 

.-,     .  ser  un  héroe  nacional,  supongo.  Más  le  va- 

liera haber  descubierto  una  mina  de  oro  en 
las  montañas  del  Atlas.  Entonces  sí  que 
todos  los  gobiernos  de  Europa  acudirían  en 
su  auxilio.  Mientras  tanto,  tenga  usted  cui- 
dado, pues  podría  resultar  que  al  fin  viera 
usted  toda  la  hipocresía  que  encierra  la  rim- 
bombante sentencia  de  un  juez  que,  sin  re- 
parar en  la  desesperación  escrita  en  el  ros- 
tro del  mísero  condenado,  sólo  sabe  enco- 
mendarle á  la  gracia  divina. 

-How  (profunda  y  personalmente  ofendido  por  este  ataque  á 

su  profesión,  por  primera  vez  depone  su  aire  de  dig- 
nidad y  se  levanta  para  precipitarse  hacia  Brassbound 
con  los  puños  cerrados,  tanto  que  lady  Cecilia  levanta 
la  viüta  de  su  labor  para  cerciorarse  de    que    la    mesa 

está  entre  ambos.)  No  teugo  que  hablar  con  us- 
ted, caballero.  No  me  asusto  de  usted  ni  de 
ningún  otro  bandido  con  quien  pueda  ha- 
berse aliado.  Por  lo  que  concierne  á  su  he- 
rencia, está  á  su  disposición  tan  pronto  como 
vuelva  á  su  juicio  y  la  reclame.  Cometa  us- 
ted un  crimen  y  se  pondrá  fuera  de  la  ley, 
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y  no  solamente  perderá  la  herencia,  sino 
también  el  derecho  de  volver  á  entrar  en  la 
sociedad  civilizada. 

Br/s.  No  vendo  yo  la  venganza  de  mi  madre  ni 

por  diez  herencias. 

Cec,  (con  calma.)  Además,  Howard,  como  la  finca 

de  referencia  cuesta  ciento  cincuenta  libras 
para  gastos  de  entretenimiento,  en  vez  de 
reportar  algo,  me  temo  que  no  le  sería  de 
uso  alguno.  (Brassbound  se  queda  parado  al  ente- 
rarse de  eso.) 

How.  (Contrariado.)  Me  parece,  Cecilia,  que  podría 

usted  haber  escogido  un  momento  más  opor- 
tuno para  revelar  esa  particularidad. 

Bras.  (Con  enfado.)  ¡Puh!  Leguleyo,  rábula.  Hasta  el 

rescate  que  ofrece  por  su  vida  ha  de  pagarlo 
en  moneda  fals.«i.  (Llamando.)  ¡Eh,  Johnson, 
Redbrook,  á  ver  si  venís!  (a  sir  Howard.)  Me 
ha  pedido  usted  una  breve  entrevista;  ya  la 
ha  tenido.  No  quiero  estar  más  en  la  com- 
pañía de  semejante  hombre 

How .  (Muy  furioso  y  malhumorado.)    Ustcd  me  insulta. 

Es  usted  un  canalla.  Un  canalla. 

(johnson,  Redbrook  y  otros  pocos  entran  por  la  puer- 
ta de  arco.) 

Bras.  Llevaos  á  ese  hombre. 

John.  ¿Dónde  tenemos  que  meterle? 

Bras.  Metedle  donde  os  parezca  con  tal  de  poderle 

encontrar  cuando  haga  falta. 
How.  Podrán  ustedes  guiarse  luego  por  los  rastros 

que  dejemos. 
Red.  (con  tacto  regocijado.)  Vaya,  vaya,  sir  Howard, 

¿de  qué  sirve  hablar  por  detrás?  Vengas?, 

que  ya  le  daremos  una  habitación  cómoda. 

(Sir  Howard  sale  por  el  arc^  entre  Johnson  y  Red- 
brook, refunfuñando.  Los  demás,  excepto  Brassbound 
y  lady  Cecilia,  siguen  detrás  de  ellos.  Brassbound  se 
pasea  por  la  habitación  muy  indignado.  Al  mismo 
tiempo,  sin  darse  cuenta  de  ello,  entra  en  una  con- 
tienda desigual  con  lady  Cecilia,  quien  sigue  tranqui- 
lamente cosiendo.  Pronto  se  echa  de  ver  que  una  mu- 
jer calmosa  puede  sea;uir  cosiendo  por  más  tiempo 
■que  no  un  hombre  enfadado  seguir  bufando.  Además, 
el   espíritu   perturbado    por  la  ira  de  Brassbound  em« 
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pieza  á  vislumbrar  que  lady  Cecilia,  desde  hace  algún 
rato,  acabó  el  vendaje  de  Marzo  y  ahora  está  compo- 
niendo una  americana.  Se  queda  parado,  se  mira  las 
mangas  de  la  camisa  y,  por  fin,  se  da  cuenta  de  la 
situación.) 

Bras.  ¿Qué  está  usted  haciendo  ahí,  señora? 

Cec.  Estoy  arreglando  su  cazadora. 

Bras.  No  me  acuerdo  haberla  rogado  que  se  toma- 

ra esa  molestia. 

Cec.  Es  verdad;  creo  que  ni  había  notado  usted 

que  t  staba  rota.  Los  hombres  son  ustedes 
así.  Me  parece  que  no  puede  usted  recibir  á 
Sidi...  no  sé  cuántos...  con  una  manga  des- 
cosida. 

Bras.  (Desconcertado.)   No,  no  sabía  que  estuviera 

descosida. 

Cec  No  debiera  usted  enfadar^-e  así  con  la  gente. 

No  hay  nada  que  destroce  más  la  ropa, 
Mr.  Hallam. 

Bras.  (poniéndose  rojo.)  La  ruego  no  me  llame  míster 

Hallam.  Odio  el  apellido. 

Cec.  Le  llaman  á  usted  Black  Paquito,  ¿verdad? 

Bras.  (hosco.)  Estando  yo  delante,  no. 

Cec.  (Volviéndola  prenda  un  poco.)  Entonces,  dispen- 

se. (Coge  otro  trozo  de  hilo  y  lo  enhebra,  mirándole 
con  calma  y  aire  reflexivo.)  ¿Sabe    USted    que    Se 

parece  extraordinariamente  á  eu  tío? 

Bras.  ¡Maldito! 

Cec.  ¿Eh? 

Bras.  Si  creyese  que  mis  venas  contenían  una  sola 

gota  de  su  sangre  negra,  me  Jas  abria  con 
mi  cuchillo.  No  tengo  parientes  algunos. 
"*  Tenía  una  madre,  y  eso  es  todo. 

Cec.  (no  convencida.)  Casi  diría  que  tiene  usted  la 

tez  de  su  madre;  pero  en  cuanto  á  genio,  á 
brusquedad,  á  orgullo,  bien  se  parece  usted 
á  sir  Howard;  sobre  todo  en  esa  propensión 
de  querer  dominar  á  la  gente  por  la  fuerza 
como  domina  usted  á  sus  hombres;  en  lo  de 
querer  vengar  y  castigar  lo  mismo  que  us- 
ted quiere  vengar  á  su  madre.  En  eso  son 
ustedes  muy  parecidos 

Bras.  (Atónito.)  ¡Eu  eso...  yo  y  él! 

Cec.  (volviendo  á  la  cuestión  de    la    costura   como    si    sus 
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últimas  palabras  uo  tuviesen  la  más  mínima  impor- 
tancia.) ¿No  le  molesta  esta  manga  por  deba- 
jo del  sobaco?  Tal  vez  sería  mejor  darle  un 
poco  de  sisa. 

Bras.  (irritado.)  Deje  usted  esa  prenda.  Está  biea 

como  está.  Déjela. 

Cec  ¡Ohl  no  exija  usted  de  mí  que  esté  sentada 

sin  hacer  nada.  No  hay  cosa  que  me  sea 
más  desagradable. 

Bras.  ¡En  el  nombre  del  Padrel...  Haga  lo  que  le 

dé  la  gana,  pero  no  me  fastidie  con  ello. 

Cec.  Cuánto  lo  siento.  Pero  es  lo  que  digo;  todos 

los  Hallam  son  irritables. 

Bras.  (conteniéndose  con  trabajo.)  Ya  dije  que  eso  no 

va  conmigo. 

€eC.  (volviendo  á  su  costura.)  Es  gracioSO.  TodoS  ellos 

se  enfadan  cuando  se  les  dice  que  se  pare- 
cen unos  á  otros. 

Bras.  (con  voz  exasperada.)  ¿Por  qué  habrá  usted  ve- 

nido aquí?  Mi  trampa  estaba  puesta  para  él, 
no  para  usted.  ¿Conoce  usted  el  peligro  en 
el  que  se  encuentra? 

Cec.  Siempre  nos   encontramos  en  un  peligro  ó 

en  otro.  ¿Cree  usted  que  vale  la  pena  pre- 
ocuparse por  ello? 

Bras.  (Regañando.)  ¡Que  si  lo  creo!  ¿Cree  usted  que 

vale  la  pena  arreglar  mi  americana? 

Cec,  (Prosaica.)   Ya  lo  creo.  Todavía  está  en  buen 

uso. 

Bras.  Pero,  ¿se  da  usted  cuenta  de  las  cosas  ó  está 

usted  loca? 

Cec.  Me  temo  ser  loca  de  remate.  Pero  no  puedo 

remediarlo.  Soy  como  me  hicieron. 

BxAS.  Tal  vez  ignore  usted  que  su  amigo,  mi  buen 

tío,  habrá  de  considerarse  muy  feliz  si  le 
dejan  acabar  sus  días  como  esclavo,  cargado 
de  cadenas. 

Cec.  Pues  no  sabía  nada,  Mr.  Ha ..  quiero  decir 

capitán  Brassbound.  Los  hombres  siempre 
creen  que  van  á  cometer  alguna  gran  infa- 
mia con  sus  enerjaigos;  pero  cuando  llega  el 
caso,  resulta  que  los  hombres  verdadera- 
mente malos  son  tan  raros  como  los  verda- 
deramente buenos. 
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Bras.  Olvida  usted  que  me  parezco  á  mi  tío,  segúa 

usted.  ¿Duda  usted  de  su  verdadera  maldad? 

Cec.  ¡Por  Dios!  Su  tio  Halla m  es  uno  de  los  hom- 

bres más  inofensivos  que  puedan  darse;  es 
mucho  más  amable  que  la  mayor  parte  de 
los  de  su  profesión.  Seguramente  que  como 
juez  hace  cosas  tremendas.  Pero  es  natural,, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  para  ello  se  le  pa- 
gan cinco  mil  libras  esterlinas  anuales,  que 
se  le  ensalza,  que  tiene  policías  y  audiencias 
y  jurados  que  le  alientan  y  le  impulsan.  Sir 
Howard,  fuera  de  su  ambiente  profesional,, 
es  un  excelente  hombre.  Una  noche  cogi- 
mos á  un  ladrón  en  la  finca  de  Waynflete 
cuando  sir  Howard  estaba  allí  con  nosotros. 
Le  encerramos  al  pobre  hombre,  hasta  que 
viniese  la  policía,  en  un  cuarto  cuya  venta- 
na daba  al  jardín.  Se  escapó,  pero  al  día  si- 
guiente volvió  y  me  dijo  que  tendría  que 
seguir  su  vida  de  crímenes  si  no  le  daba  un 
destino  como  jardinero,  y  se  lo  di.  Era  más 
lógico  que  darle  diez  años  de  prisión  correc- 
cional. Howard  aprobó  mi  proceder.  Ya  ve- 
usted  que  en  el  fondo  no  es  tan  malo. 

Bras.  Tuvo  simpatía  por   el  ladrón  sabiendo  que 

él  era  otro.  ¿Olvida  usted  que  metió  á  mi 
madre  en  la  cárcel? 

Cec.  (suave.)  ¿La  quiso  usted  mucho  á  su  pobre 

madre  y  fué  usted  siempre  bueno  para  ella? 

Bras.  (^Aigo  encogido.)  No  fui  peor  que  otros  hijos,, 

supongo. 

Cec.  (Abriendo  tamaños  ojos.)  ¡Oh!  ¿y  nada  más? 

Bras.  (Disculpándose  lleno  de  recuerdos  sombríos.)  No  m© 

entiende  usted.  No  fué  siempre  posible  ser 
muy  suave  con  mi  madre.  Tenia,  por  des- 
gracia, un  genio  muy  violento,  y  ella...  ella... 

Cec.  Sí,  lo  que  dijo  usted  á  Howard.  (con  sincera 

conmiseración.)  Debe  usted  de  haber  tenido 
una  niñez  muy  desgraciada. 

Bras  .  (con  fiereza.)  Un  infierno.  Eso  es  lo  que  fué 

mi  infancia.  Un  infierno. 

Cec.  ¿Cree  usted  que  su  madre  realmente  hubie- 

se matado  á  Howard,  así  como  amenazó,  si 
él  no  la  hubiese  metido  en  la  cárcel? 
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BraS.  (Estallando  otra  vez,    con  creciente    conciencia  de  que 

se  va  á  ver  cogido.)  ¿Qué  sé  vo?  ¿Por  qu¿  él  la 
robó?  ¿Por  qué  no  la  ayudó  A  rescatar  la  fin- 
ca, como  luego  Ir,  rescató  para  él  mismo? 

Cec  Ya  le  dijo  á  usted   que  no  pudo.  Pero   real- 

mente puede  que  fuera  porque  no  quería  á 
su  madre  de  usted.  Ya  se  sabe,  cuando  no 
se  quiere  á  una  persona,  todas  las  razones 
son  buenas  para  no  hacer  nada  por  ella, 
mientras  cuando  se  la  quiere,  se  buscan  to- 
dos los  pretextos  para  hacerle  bien. 

Bras.  ¿"^'o  era  su  deber  como  hermano? 

Cec.  ¿y  donde  deja  usted  su  deber  como  sobrino? 

Bras.  A  mí  no  me  venga  con  esas.   Quiero   cum- 

plir con  mi  deber  como  hijo,  ya  lo  sabe. 

Cec  Pues   yo  creo  que  podía  usted   haber  cum- 

plido cuando  vivía  su  madre,  siendo  bueno 
y  pacienzudo  para  con  ella.  Con  vengarse 
en  su  tío  no  hace  usted  ningún  bien. 

Bras.  Quiero  enseñar  á  otros  granujas  respetará 

las  viudas  y  los  huérfanos  ¿Olvida  usted 
que  existe  una  cosa  que  se  llama  justicia? 

CeC-  (sacudiendo  alegremente    la    americana  ya    concluida 

de  componer.)  ¡Ohl  SÍ  va  usted  á  vestirsc  de 
armiño  y  á  llamarse  .Justicia,  no  digo  nada 
ya.  Ya  se  parece  usted  otra  vez  á  su  tío;  solo 
que  él  cobra  por  ello  cinco  mil  libras  y  us- 
ted lo  hace  de  balde.  (Levanta  la  prenda  para 
ver  si  necesita  alguna  compostura  más.) 

Bras.  (Agrio.)  Es  usted  muy  lista   en    refutar   mis 

palabras,  pero  ningún  hombre  ni  ninguna 
mujer  ha  logrado  jamás  hacerme  cambiar 
de  ideas. 

Cec.  ¡Cielos!  Pues   debe  ser  muy  agradable  para 

los  que  le  tratan,  porque  nunca  pueden  fiar 
en  usted.  ¡No  sería  mejor  para  usted  mis- 
mo, después  de  todo,  el  cambiar  de  ideas? 

Bras.  Yo  nunca  cambio. 

Cec  (Levantándose  con  la    prenda   en    la    mano.)    Vaya, 

vaya,  no  me  hará  usted  creer  que  es  usted 
tan  cabezudo. 
Bras.  (ofendido.)  ¡Cabezudo! 

Cec.  (Disculpándose    al    punto,    zalamera.)    No,    nO,  nO 

quería  decir  eso.  Quería  decir  firme,  inalte- 
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rabie,  resuelto,  enérgico,  indomable.  Vamos, 
esa  es  la  idea. 

Bras.  ^Desesperado.)  Se  está  usted  riendo  de  mí. 

Cec.  No,  loque  estoy   es  temblando.   Pero  ¿no 

quiere  usted  probarse  la  americana?  Me 
temo  mucho  que  apriete  un  poco  por  deba- 
jo del  brazo.  (Tieue  la  prenda  abierta  detrás  de  él.) 

Bras  .  (obedeciendo  maquinalmente.)  Me  toma  USted  pOr 

un  tonto,  me  parece.  (No  acierta  con  las  man- 
gas.) 

Cec.  No;  todos  los  hombres  parecen  tontos  cuan- 

do están  buscando  sus  mangas... 

Bras.  ¡Vaya  con  mil  demonios!  (^e  vuelve,  le  arrebata 

la  prenda,  se  la  pone  y  abrocha  el  botón  de  abajo.) 

Cec.  (Horrorizada.)  Quite,  no  así,  nunca   abroche 

usted  una  americana  por  abajo,  le  quita 
toda  la  gracia.  Permítame  usted.  (Tira  vigoro- 
samente de  las  solapas.  Atrás  los  hombrOS.  (Frun- 
ce el  ceño,  pero  obedece.)  Así.  (Abrocha  el  botón  de 
arriba.)  Ahora  abróchcse  de  arriba  á  abajo. 
¿No  le  aprieta  por  debajo  del  brazo? 

Bras.  (Misero,  sin  asomo  ya  de  resistencia.)  No. 

Cec.  Muy  bien.  Ahora,  antes  de  que  vuelva  á  ver 

como  va  ese  pobre  Marzo,  déme  usted  las 
gracias  por  haber  gobernado  su  chaqueta, 
como  no  lo  haría  mejor  un  sastre. 

Bras.  (sentándose  á  la  mesa  con  gran  excitación.)  ¡Maldi- 

ción! usted  ha  empequeñecido  toda  mi  vida 

ante  mis  propios  OJrS.  (Apoya    la    cabeza    en    la 
mano,  convulsivo.) 
Cec.  (Entendiendo  perfectamente  y  poniéndole  la  mano  sua- 

vemente en  el  hombro.)  Nada  de  eso.  Estoy  per- 
suadida de  que  usted  ha  hecho  muchas  co- 
•  sas  buenas  y  nobles,  aunque  no  las  recuer- 
de ahora.  Con  (iordon,  por  ejemplo.  Nadie 
puede  empequeñecer  aquello. 

(Levanta  un  momento  la  vista  hacia  ella,  luego  le  besa 
la  mano.  Ella  se  la  estrecha,  con  los  ojos  tan  humede- 
cidos que  ve  á  Drinkwater,  que  entra  en  aquel  preciso 
momento,  rodeado  de  un  halo  prismático.  Aun  al  ver- 
le claramente,  apenas  le  reconoce,  porque  está  cómi- 
camente limpio  y  cepillado  con  esmeto;  su  pelo,  antes 
de  color  sucio,  es  ahora  francamente  rojo.) 
Dbin.  Mire,  mi  capitán.  (Brassbound  86  ievanta  precipi- 
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tadameiite  y  recobra  toda   su     presencia  de    espíritu.) 

El  maldito  jeique  acaba  de  aparecer  en  el 
horizonte  con  unos  cincuenta  hombres.  Es- 
tarán aquí  dentro  de  diez  minutos. 

Cec-  ¡El  jeique! 

Bras.  ¡Sidi  el  Assif  y  cincuenta  hombres!   (a  lady 

Cecilia )  Llegó  usted  tarde;  le  abandoné  mi 
venganza  cuando  ya  no  estaba  en  mi  mano 
el  hacerlo,  (a  Drinkwater.)  Llama  á  todos  los 
hombres  y  qne  cierren  las  puertas.  Luego 
que  se  presenten  aquí  para  tomar  mis  órde- 
nes; y  trae  al  prisionero. 

DrIN.  Voy,  mi  capitán.  (Sale  corriendo  ) 

Cec,  ¿Existe  realmente  algún  peligro   para   Ho- 

ward? 

Bras.  Ya  lo  creo.  Estamos  en  peligro  todos,  á  me- 

nos que  cumpla  mi  compromiso  con  aquél 
fanático. 

Cec  ¿Qiié  compromiso? 

Bras.  Le  pago  un  tanto  por  cada  persona   délas 

expediciones  que  escolto  por  el  interior.  En 
cambio  él  me  proteje  y  deja  en  paz  á  mis 
caravanas.  Pero  le  he  jurado  solo  admitir  á 
judíos  y  fieles  creyentes...  á  cristianos  no, 
^.entiende  usted? 

Cec  Entonces,  ¿por  qué  nos  admitió  á  nosotros? 

Bras.  Admití  á  mi  tío  con  propósito  deliberado... 

y  avisé  á  Sidi  sn  presencia  aquí. 

Cec.  Pues  buena  la  ha  hecho  usted. 

Bras.  Haré  lo  posible  para  salvarle  á  él...  y   á  us- 

ted Pero  me  temo  que  mi  arrepentimiento 
haya  venido  tarde,  como  suele  suceder  con 
la  mayor  parte  de  los  arrepentimientos. 

Cec.  (Alegre )  Bien,  ahora  voy  á  ver   como  sigue 

Marzo.  (Sale  per  la  puerta  pequeña.  Johnson,  ived- 
brook  y  los  demás  entran  por  el  arco  con  sir  Howard 
todavía  muy  tieso  y  determinado.  Se  queda  junto  á 
Johnson  quien  se  pone  á  la  derecha  de  Brassbound, 
mientras  Redbrook  se  pone  al  otro  lado  ) 

Bras.  ¿Dónde  está  Drinkwater? 

John.  Está  á  la  mira.    Mire  usted,   capitán,   este 

asunto  nos  gusta  medianamente.  Este  caba- 
llero nos  ha  estado  hablando,  y  nos  parece 
que  tiene  razón. 
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Red.  Muy  bien,  amigo  Johnson,  (a  Brassbonnd.)  Lo 

mejor  será  que  lo  deje  usted,  capitán. 

Bras .  (Fiero.)  ¿De  modo  que  os  amotináis? 

Red.  Nada  de  eso,  capitán,  pero  no  hable  usted 

tonterías  cuando  faltan  cinco  minutos  para 
que  el  amigo  Sidi  llegue  aquí.  No  podemos 
entregar  un  inglés  á  un  salvaje  para  que  lo 
asesine. 

Bras  (calmándose  inopinadamente.)  Muy  bien.  Sabréis, 

supongo,  que  si  no  cumplo  mi  compromiso 
con  Sidi,  tendréis  que  defender  esta  plaza  y 
pelear  por  vuestras  vidas  dentro  de  cinco 
minutos.  Esto  no  puede  hacerse  sin  disci- 
plina, bien  lo  sabéis  también.  Yo  estoy  dis- 
puesto á  pelear  bajo  las  órdenes  de  cual- 
quier jefe  que  elijáis.  Elejid,  pues,  vuestro 
caudillo  y  obedecedle,  que  los  momentos 

son  críticos.  (Murmullos  de  sorpre.sa  y  descontento.) 

Voces  Nada,  nada,  que  mande  Brassbound. 

Bras.  Estáis  perdiendo  el  tiempo.  Elejid  á  John- 

son. 

John.  No,  yo  no  valgo  para  ello. 

Bras.  Entonces  á  Redbrook, 

Red.  No,  gracias.  No  tengo  bastante  carácter. 

Bras  Bien,  ahí  tenéis  á  sir  Howard  Hallam.  El  sí 

que  tiene  bastante  carácter. 

Una  voz      Ks  demasiado  viejo. 

Todos  Nada,  nada,  que  mande  Brassbound. 

John.  No  hay  nadie  como  usted,  capitán. 

Red.  Se  acabó  el  motín,  mi  jefe.  Usted  ganó, 

todo  el  mundo  boca  abajo. 

Bras.  (volviéndose  hacia   ellos.)    Ahora   escuchadme 

todos.  Si  he  de  mandar  aquí,  tengo  que  ha- 
cer lo  que  á  mí  me  parece,  no  lo  que  os  pa- 
rece á  vosotros.  Entregaré  este  caballero  á 
Sidi  ó  al  demonio,  si  así  me  place.  No  quie- 
ro que  nadie  se  meta  en  lo  que  mando. 
¿Habéis  entendido? 

Red.  (Diplomático.)  Se  ofrece  un  premio  de  quinien- 

tas libras  si  vuelve  sano  y  salvo  á  Mogador, 
mi  capitán.  Dispense  que  lo  haga  presente. 

How  Si  volvemos,  yo  y  lady  Cecilia. 

Bras.  ¡Cómo!  ¡Un  juez  que  trata  de  sobornar!  Im- 

béciles, no  veis  que  os  mandará  á  todos 
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á  presidio  si  sois  bastante  tontos  para  sol- 
tarle. 

Voces  Es  verdad.  ¡Muera!  (Murmullos  de  aprobación.) 

Red.  Bien,  mi  jefe.  Esto  es  el  as  de  triunfo. 

Bras.  (a  sir  Howard.)  ¿Tiene  usted  otra  carta  que- 

jugar?  ^,Le  queda  alguna  otra  trampa,  algu- 
na otra  tretaV  Pronto,  el  tiempo  apremia. 

How.  Mi  vida  está  en  la  mano  de  la  providencia. 

Haga  usted  lo  peor. 

Bras.  O  lo  mejor,  que  todavía  puedo  escoger. 

DrIN.  (Entrando  precipitadamente.)    Oiga,    mi    Capitán» 

Hay  otra  tropa  que  viene  del  Sur  Oeste. 
Centenares  de  hombres  esta  vez.  Todo  el 
desierto  se  parece  á  una  manifestación  en 
el  Hyde  Park.  Creo  que  es  el  Ca.ii  de  Kin- 

tafi.  (Alarma  general.  Todos  miran  hacia  Brassbound,)' 

Bras.  (con  ansia.)  ¡El  Cadi!  ¿A.  qué  distancia  está? 

Drin.  a  unas  dos  millas. 

Bras.  Nos  hemos  salvado.  Abrid  las  puertas  al 

jeique.  (Le  miran  con  extrañeza.)    VamOS,   nO  08 

quedéis  muertos. 

Drin.  (Espantado,  casi  llorando.)    PcrO    oiga,    oiga,    mi 

capitán:  (señalando  á  Howard.)  nos  quiere  dar 
quinientas  libras,  (a  ios  otros.^l  ¿No  han  ha- 
blado con  él  Mr.  Johnson...  !^,r.  Redbrcok?" 

Bras  (interrumpiéndole  bruscamente.)  Vaj^a,  ¿nO  enten- 

déis ya  el  inglés'?  Johnson  y  Redbrok,  to- 
mad los  hombres  que  necesitéis  y  abrid  las 
puertas.  Dejad  al  jeique  pasar  á  mi  presen- 
cia en  seguida.  Vamos,  listos. 

John.  Bien,  bien,  señor. 

Red.  En  seguida,  capitán. 

(Salen  corriendo  con  algunos  otros.  Drinkwater  mira^ 
con  estrañeza  en  su  dirección,  extrañado  de  su  obe- 
diencia.) 

Bras.  (sacando  una  pistola.)  ¿Qucrías  venderme  á  mi 

prisionero,  eh,  perro? 

JJRIN  (cayendo    de    rodillas    con    un    grito.)    ¡Por    Diosl 

(Brassbound  va  hacia  él  como  para  pegarle.  Drinkwa- 
ter Be  aparta  arrastrándose  y  toma  refugio  detiás  de- 
sir  Howard.) 

Bras.  Sir  Howard  Hallam:  le  queda  á  usted  una 

probabilidad  de  salvación.  El  Cadi  de  Kin- 
tafi  manda  sobre  los  jeiques  como  goberna- 
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dor  responsable  de  toda  la  provincia.  El 
Cadi  será  el  sacrificado  por  el  Sultán  si  In- 
glaterra pide  satisfacción  por  algún  desmán 
cometido  con  usted.  Si  podemos  hablando 
entretener  al  jeique  hasta  que  el  Cadi  lle- 
gue, puede  usted  meterle  miedo  a  este  últi- 
mo para  que  el  jeique  le  deje  á  usted  libre. 
La  llegada  del  Cadi  es  una  feliz  casualidad 
para  usted. 
flow.  Si  fuera  realmente  una  circunstancia  favo- 

rable; no  me  hablaría  usted  de  ella.  Hombre, 
no  se  canse  en  querer  engañarme. 

X)riN  (Aparte  asir  Howard,    mientras  Brassbound  se  aparta 

despreciativo  Jiacia  el  otro  lado  de  la  sala.)    No  Van 

bien  las  cosas,  sir  Howard.  Pero  si  hubiese 
un  cañonero  en  el  puerto  de  Mogador,  yo 
intentaría  algo. 

(johnson,  Redbrook  y  los  otros  vuelven,  anunciando 
llenos  de  desconfianza  la  entrada  de  Sidi  el  Assif, 
acompañado  de  Osman  y  un  tropel  de  moros.  La  gente 
de  Brassbound  se  queda  junto  á  un  lado  del  arco, 
detrás  de  su  caudillo.  Los  secuaces  de  Sidi  atraviesan 
la  sala  por  detras  de  la  mesa  y  se  aglomeran  junto  á 
sir  Howard,  que  no  se  mueve  de  su  sitio.  Drinkwater 
se  precipita  para  colocarse  al  lado  de  Brassbound,  en 
frente  de  Sidi.  Sidi  el  Assif,  vestido  de  blanco  inma- 
culado, es  nn  moro  de  arrogante  presencia,  de  unos 
treinta  años  de  edad,  con  ojos  hermosos,  tez  trigueña 
y  porte  lleuo  de  dignidad.  Se  coloca  entre  los  dos  gru- 
pos, con  Osman  á  su  derecha.) 
OsMAN  (Señalando  á  Howard.)  Ese  eS  el  Cadi  infiel,  (sir 

Howard  se  inclina  hacia  Sidi,  pero  siendo  un  inñel,  solo 
es  mirado  con  altanería  como  concestación.)  Este 
(señalando  á' Brassbound.)  eS  Brasbound,  el  Cau- 
dillo europeo,  siervo  de  Sidi. 

Orín.  (Para    no    ser  menos    señala    al    jeique    y  á    Osmau.) 

Estos  son  el  caudillo  de  los  fieles  y  su  visir 

Osman. 
Sidi  ¿Quién  es  la  mujer? 

Osman         La  desvergonzada  no  se  halla  aquí. 
Bras.  Sidi  el  Assif,  descendiente  del  profeta,  bien 

venido  seas. 
Red.  (con  mucho  aplomo.)  No  hay  grandeza  ni  poder 

sino  en  Alah  el  Glorioeo,  el  Grande. 
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Drin  ¿Habéis  oído? 

OsMAN  (a  sidi.)  El  siervo  del  caudillo  formula  bit. 
profesión  de  fe  como  un  verdadero  creyente. 

Sidi  Está  bien. 

Bras.  (aparte  a    Hedbrook.)    ¿Dónde    demonio    has 

aprendido  eso? 

Red.  (Aparte  á  Brassbound.)    He  leído    las   Noches 

Moras  del  capitán  Burtar,  en  el  Club  Na- 
cional Liberal,  que  tenian  la  obra. 

Cec.  (Liamaudo  desde  fuera.)   Mr.  Drinkwater,  venga 

usted  á  ayudarme  para  arreglar  á  Marzo. 

(e1  jeique  se, poue  á  escachar.  Las  ventanas  de  su  na- 
riz y  sus  ojos  se  abren.) 

OsMAN         La  desvergonzada. 

Bras.  (a  Drinkwater  cogiéndole  del   cuello  y  lanzándole  ha- 

cia la  puerta.)  Anda,  fuera.  (Drinkwater  sale  por 
la  puerta  pequeña.) 

OsMAN          ¿Le  tapamos  la  cara  antes  de  que  entre? 
tíiDi  No. 

(Lady  Cecilia,  que  ha  vuelto  á  ponerse  el  traje  de  viaje 
y  lleva  su  sombrero  por  debajo  del  brazo,  entra  por  la. 
puerta  sosteniendo  á  Marzo,  el  que  está  muy  pálido, 
pero  puede  andar.  Drinkwater  le  sostiene  por  el  otro 
brazo.  Redbrook  se  precipita  para  quitarle  el  trabajo  á 
Lady  Cecilia  y  lleva  á  Marzo  al  grupo  detrás  de  Brass- 
bound. Lady  Cecilia  avanza,  colocándose  entre  Brass- 
bound y  el  jeique  hacia  el  que  se  vuelve  sonriendo.) 

Cec.  (Tendiéndole  la  mano.)  Sidi  el  Assif,  creo  que 

así  se  llama.    ¿Cómo  está  usted?  (ei  retrocede 

algo  ruborizado.) 

OsMAN         (Escandalizado.)  Mujcr,  DO  toquBS  al  descen- 
diente del  Profeta. 
Cec.  ¡Oh!  Veo  que  soy  presentada   en  la   corte. 

(Hace  una  cortesía  de  presentación.) 

Red.  Sidi  el  Assif,  esta  señora  es  la  esposa  de  un 

poderoso  jeique  de  Europa.  Puede  presen- 
tarse sin  velo  ante  los  reyes  y  sólo  los  prín- 
cipes pueden  tocarle  la  mano. 

Cec.  ¡Alah  sea  contigo,  Sidi  el  Assif!  No  tengas 

reparo  y  dame  la  mano. 

SlDI  (Tocándole  la  mano  tímidamente.)  EstO  eS  COSa  ma- 

ravillosa y  digno  de  figurar  en  las  crónicas 
con  la  historia  de  Salomón  y  la  reina  de 
Sabá.  ¿No  es  así,  Osman  Alí? 
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OSMAN 
SiDI 


Bras. 


SiDI 


Bras. 


SiDí 

How. 
Bras. 

Cec. 


How. 
Bras. 
Cec. 


How. 

■Cec. 


Drin. 


¡Alah,  sea  contigo,  señor;  así  es! 
Brassbound  Alí,  el  juramento  del  hombre 
justo  se  cumple  sin  muchas  palabras.  El 
Cadi  infiel,  tu  cautivo,  me  pertenece, 
(con  firmeza.)  No  puede  ser,  Sidi  el  Assif.  (sidí 
frunce  e)  ceño.)  El  precio  de  SU  Sangre  nos 
será  exigido  por  nuestro  amo  el  Sultán.  Le 
llevaré  á  Marruecos  y  le  entregaré  allí. 
(serio.)  Brassbound,  aquí  estoy  en  mi  casa  y 
en  medio  de.  mi  propio  pueblo.  Yo  soy  el 
Sultán  aquí.  Piensa  en  lo  que  dices;  no  vol- 
veré sobre  mi  palabra  si  dispongo  para  al- 
guien de  la  vida  ó  de  la  muerte. 
Sidi  el  Aí^sif,  te  compraré  á  ese  hombre  al 
precio  que  quieras,  y   si  no  pago  religiosa- 
mente dispondrás  de  mi  cabeza. 
Pues  bien.  Guárdate  el  hombre  y  dame  la 
mujer  en  pago. 

(Con  el  mismo  impulso.)  No,  nO. 

(Entusiasmada.)  Sí,  SÍ;  perfectamente,  Mr.  Sidi, 
perfectamente. 

(sidi  se  sonríe  con  gravedad.) 

Imposible. 

No  sabe  usted  lo  que  está  haciendo. 
Lo  sé.  No  en  vano  he  cruzado  el  África  y 
he  tratado  con  seis  caudillos  caníbales,  (ai 
jeique.)  Está  bien,  Mr.  Sidi;  me  agrada  su 
proposición. 

Está  usted  loca.  ¿Se  figura  usted  que  ese 
hombre  la  va  á  tratar  como  baria  un  caba- 
llero europeo? 

No;  me  tratará  como  un  caballero  de  la  Na- 
turaleza. Mire  qué  cara  más  magnifica  tie- 
ne. (.Dirigiéndose  á  Osman  como  si  fuese,  uno  de  sus 
más  antiguos   y  adictos   amigos.)    Osmau,    5'a    me 

elegirá  usted  un  buen  caballo,  y  me  procu- 
rará un  camello  hermoso  y  fuerte  para  mi 
equipaje,  ¿verdad? 

(Osman,  después  de  un  momento  de  estupefacción,   se 
precipita  afuera.  Lady  Cecilia  se  pone  el   sombrero  y 
los  alfileres,  mientras  el  jeique   la  mira  con  tímida  ad- 
miración.) 
(Riéndose  silenciosamente.)  El  prÓximO  domingo 


los  hará  á  todos  ir  á  la  iglesia  como  una 
bandada  de  incluseros;  ya  verán  ustedes. 
Cec.  Adiós,  pues,  Howard;   no  se  preocupe   por 

mí  y,  sobre  todo,  no  se  le  ocurra  traer  un 
cuerpo  de  ejército  para  rescatarme.  Estaré 
perfectamente  ahora  al  verme  libre  de  la 
escolta.  Capitán  Brassbound,  confío  en  us- 
ted para  que  sir  Howard  llegue  salvo  y  sano 
á  Mogador.  (Bajando  la  voz.)  Quite  esa  mano 

de  la  pistola.  (E1  saca  la  mano  del  bolsillo  con  algún 
trabajo.)  AdÍÓ3. 

(Fuera,  tumulto.  Todos  se  vuelven  con  aprensión  hacia 
el  arco.  Osman  entra  precipitadamente.) 

OsMAN         El  Cadi,  el  Cadi.  Está  enfadado.  Sus  hom- 
bres están  sobre  nosotros.  Defendámonos... 

(e1  Cadi,  un  hombre  de  cierta  edad,  robusto,  gordin- 
flón, barbudo,  de  tez  blanca,  entra  corriendo  con  una 
maza  en  la  mano,  seguido  de  muchos  hombres,  y  hace 
callar  á  Osman  con  un  golpe  estrepitoso.  Eu  un  mo- 
mento se  llena  el  foro  de  hombres  armados  pertene- 
cientes á  la  tropa  del  Cadi,  El  jeique  retrocede  un  poco 
hacia  los  suyos  y  el  Cadi  avanza  impetuosamente,  colo- 
cándose entre  él  y  lady  Cecilia.) 

Cadi  ¡Guay  de  ti,  Sidi  el  Assif,  hijo  del  crimen! 

Sjdi  (hosco.)  ¿Soy  yo  un   perro,  Muley   Osman, 

que  así  me  hablas? 

Cadi  Quieres  destruir  tu  país  y  entregarnos  en 

las  manos  de  los  que  aún  ayer  incendiaban 
el  mar  con  sus  buques  de  guerra.  ¿Dónde 
están  los  presos  europeos? 

Cec.  Aquí  estamos,  Cadi.  ¿Cómo  está  usted? 

Cadi  Alah  sea  contigo,  luna  en  todo  su  esplen- 

dor. ¿Dónde  está  tu  pariente  el  Cadi  euro- 
peo? Soy  eu  amigo,  su  servidor.  Vengo  á 
nombre  de  mi  amo  el  Sultán  para  rendirle 
honores  y  aplastar  á  sus  enemigos. 

How.  Es  usted  muy  bueno,  de  verdad. 

Sidi  (Mas  serio  que  nunca.)  Mulcy  Oáman... 

Cadi  (Respirando   fuerte.)  Calla,  Calla,   hombre  in- 

considerado, (saca  una  carta.) 

Bras.  Cadi... 

Cadi  ¡Ah,  perro,  tú,  maldito  Brassbound,  hijo  de 

■    meretriz;  tú  eres  el  que  ha  inducido  á  Sidi 

el  Assif  á  esta  mala  acción.  Lee  este  escrito 
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que  me  ha  dirigido  el  comandante  del  bu- 
que de  guerra. 

BraS.  ¿Qué  buque  de  guerra?  (Toma  la  carta  y  la  abre, 

mientras  sus  hombres  se  hablan  en  voz  baja  bastante 
decaídos.) 

Red.  Buque  de  guerra  dijeron.  Mal,  mal. 

Jhon  Tal  vez  sea  un  cañonero. 

Drin.  Por  estafe  costas  abundan  más  que  los  ómni- 

bus en  Londrep. 

(firassbouDd  desdobla  la  carta  cor.  aire  sombrío.) 

How.  (Fuerte.)  Veamos,  señor;  ¿no  podremos  ente- 

rarnos de  lo  que  dice  esa  carta?  Sus  hom- 
bres están  deseando  saberlo,  me  parece. 

Bras.  No  es  un  buque  inglés. 

(i. a  cara  de  sir  Howard  decae.) 

Cec.  ¿Cuál  es  entonces? 

Bras.  Un  crucero  americano.  El  Santiago. 

Cadi  (Mesándose  la  barba.)  ¡Guay!  es  donde  incen- 

diaron el  mar. 

SiDí  ¡Calle,    Muley   Osman  ;  Alah   todavía  nos 

proteje! 

John  ¿Quiere   usted  hacer  el  favor,  capitán,  de 

leernos  esa  carta? 

Bras.  (Fiero.)  Sí;  vais  á  oir.  «Puerto  de  Mogador,  26 

de  Septiembre  de  1899.  El  capitán  Hamlin 
Kearney,  del  crucero  Santiago,  saluda  en 
nombre  de  los  Estados  Unidos  al  Cadi  Mu- 
ley  Osman  el  Kintafi  y  le  anuncia  que  vino 
para  recoger  á  los  dos  viajeros  británicos  sir 
Howard  Hallam  y  lady  Cecilia  Waynñete, 
que  se  hallan  en  la  jurisdicción  del  Cadi. 
Como  la  busca  de  los  precitados  ?e  efectua- 
rá, de  hacerse  necesario,  con  cañones  de 
maquinaria,  el  pronto  regreso  de  los  viaje- 
ros al  puerto  de  Mogador,  evitará  muchas 
molestias  á  unos  y  á  otros.» 

Cadi  Por  mi  vida,  ¡oh,  Cadi!  y  tú,  ¡oh,  luna  de 

hermosura!  se  os  llevará  á  Mogador  con 
todos  los  honores  que  se  os  deben.  Y  tú,  in- 
fame Brassbound,  allá  irás  cargado  de  ca- 
denas tú  y  tu  gente.  (Srassbound  y  sus  hombrea 
hacen  un  movimiento  como  para  defenderse.)  Ama- 
rradlos. 

Cec.  Por  Dice,  no  opongáis  resistencia. 
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(Brassbound,  vieudo  la  inferioridad  numérica  de  sus 
hombres,  no  opone  resistencia.  Son  apresados  por  la 
gente  del  Cadi.) 

Sibi  (Tratando  de  sacar  su  gumía.)  La  mujer  me  per- 

tenece. No  quiero  que  se  me  quite.  (Le  cogen 

y  le  amarran  después  de  una  lucha  homérica.) 

How.  (secamente.)  Ya  le  dije,  capitán  Brassbound, 

que  no  estaba  en  una  posición  segura.  (Mi- 
rándole implacablemente.)  Está  ustcd  en  Cade- 
nas, amigo  mío,  como  le  dije  que  estaría. 

Cec.  Yo  le  aseguro  á  usted... 

Bras.  (interrumpiéndola.)  ¿Qué  tiene  usted  que  ase- 

gurarlo? Me  convenció  usted  para  que  le 
perdonara.  Mire  su  cara.  ¿Podrá  usted  con- 
vencerle para  que  me  perdone  á  mí? 


fllli5i@(gl(®)ia)lgl(g)i®)l®)^^ 


ACTO  ti;rce;ro 


Tórrida  mañana,  fíltrase  la  luz  al  través  de  estrechas 
ventanas  moriecas  colocadas  muy  altas  en  las  paredes  de 
adobes  del  gran  salón  de  la  casa  de  Leslie  Rankin.  Es 
una  habitación  limpia  y  fresca,  con  una  mesa  (un  ar- 
ticulo cristiano)  en  medio,  detrás  de  elia  un  sillón  pre- 
sidencial, y  recado  de  escribir  encima  de  elia.  A  la  de- 
recha y  la  izquierda  un  par  de  sillas  americanas  bara- 
tas, colocadas  en  la  misma  dirección  que  el  sillón, 
prestan  al  conjunto  un  aspecto  de  tribunal.  Rankin 
está  colocando  una  bandejita  con  una  jarra  y  algunos 
vasos  cerca  del  tintero,  cuando  oye  la  voz  de  lady  Ceci- 
lia en  la  puerta  que  está  detrás  de  él  en  el  rincÓQ  á  su 
derecha. 


•Cec  ■    Buenos  días,  ¿se  puede  entrar? 

Ran.  Pase  usted,  señora.  (Entra  y  se   acercad  la  mesa. 

Se  ha  quitado  el  traje  de  viaje  y  viste  exactamente 
como  lo  haria  en  Surrey  un  día  muy  caluroso.)  Sién- 
tese usted,  lady  Cecilia. 

Cec.  (sentándose.)  jQué  bonito  ha  puesto  usted  el 

salón  para  la  vista! 

Ran.  (Dudando.)  Sfría  de  desear  que   tuviésemos 

más  sillas.  El  capitán  americano  presidirá 
la  sesión,  de  modo  que  queda  justamente 
una  silla  para  sir  Howard  y  otra  para  usted. 
Puedo  decir  que  ha  sido  una  suerte  el  que 
su  amigo  el  dueño  del  yacht  haya  levado 
anclas  y  no  pueda  venir.  Me  temo  que  no 
sea  muy  conforme  á  los  usos  judiciales  el 
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que  los  oficiales  del  capitán  Kearney  estén 
repartidos  por  el  pasillo, 

Cec.  ¡Oh,  no  les  importará!  ¿Qué  hay  de  los  pre- 

sos? 

Ran.  Pues  los  van   á  traer  de  la  cárcel  de  la  po- 

blación. 

Cec.  ¿y  dónde  está  el  cadí,  aquel  viejo  chiflado, 

y  mi  guapo  jeique  Sidi?  Tengo  que  verlos 
antes  de  la  vista  para  que  no  den  al  capitán 
Kearney  una  impresión  del  todo  falsa  de  lo 
acontecido. 

Ran.  Señora,  es  imposible  que  usted  se  vea  con 

ellos.  Se  marcharon  anoche  volviendo  á  sus 
castillos  del  Atlas. 

Cec.  (con  alegría.)  ¿Pcro  OS  verdad? 

Ran.  Se  lo  aseguro.  El  pobre  cadí  está  tan  aterro- 

rizado por  lo  que  ha  oído  de  la  destrucción 
de  la  escuadra  española  que  no  se  atreve  á 
quedarse  en  la  proximidad  del  capitán,  (mí- 
^  rándoia  cuu  reproche.)  Durante  el   viaje  de  re- 

greso á  esta,  parece  que  usted  misma  le  ha 
asustado  mucho  al  pobre  hombre,  hablán- 
dole  del  fanatismo  cristiano  de  los  america- 
nos. Usted,  pues,  lady  Cecilia,  es  la  que  tie- 
ne la  culpa  de  su  marcha. 

Cec.  ¡Alah  sea  loado!  ¡Qué  peso  se  me   quita  de 

encima,  Mr.  Rankin! 

Ran.  (confuso.)  ¿Pero  por  qué?  ¿No  comprende 

usted  que  su  testimonio  era  muy  necesario? 

Cec.  ¿Su  testimonio?  No  me  diga  usted.  Solo  hu- 

biera valido  para  enredar  las  cosas.  Estoy 
segura  de  que,  por  puro  despecho  hubiesen 
querido  perjudicar  al  pobre  capitán  Brass- 
bound. 

Ran.  (Atónito.)  ¡Pobre  capitán  Brassbound  le  llama 

usted!  ¿No  sabe  usted,  señora,  que  ese  hom- 
bre— Dios  me  perdone  que  le  juzgue — es  un 
perfecto  granuja?  ¿No  oyó  usted  lo  que  me 
contó  sir  Howard  en  el  yacht  anoche? 

Cec.  En  todo  eso  hay  una  equivocación,  mister 

Rankin.  Acaba  usted  de  decir  que  Dios  le 
perdone  por  juzgarle.  Pues  he  aquí  precisa- 
mente el  objeto  de  la  contienda.  El  capitán 
Brassbound   es  exactamente  como   usted: 
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opina  que  no  tenemos  derecho  á  juzgarnos 
unos  á  otros,  y  como  quiera  que  sir  Ho- 
ward  cobra  5  000  libras  esterlinas  al  año 
por  no  hacer  otra  cosa  que  juzgar  á  la  gen- 
te, se  figura  que  el  pobre  capitán  Brass- 
bound  es  un  anarquista  en  toda  la  regla.  En 
el  castillo  tuvieron  una  riña  terrible.  No 
crea  usted  todo  lo  que  dijo  de  él  sir  Howard, 
no  lo  crea  usted. 

Ran  .  Pero  su  conducta... 

Cec.  La  de  un  santo,  Mr.  Rankin,  digna  de  usted 

mismo  en  sus  mejores  momentos.  Perdonó 
á  sir  Howard  é  hizo  cuanto  pudo  para  sal- 
varle. 

Ran.  Me  asombra  usted,  lady  Cecilia. 

Cec  y  figúrese  usted  si  podría  haber  obrado  mal 

cuando  estábamos  en  su  poder. 

R\N.  Es  verdad,  se  entregaron  ustedes  en  manos 

de  esos  hombres  sin  fe  ni  ley. 

-Cec.  (ingenua  )  ¡Y  yo  que  no  tuve  reparo  alguno! 

¡Oh,  pensando  en  ello,  Mr.  Rankin,  debe 
usted  hacer  cuanto  le  sea  posible  para  favo- 
recer al  capitán  Brassbound. 

Ran.  (con  reserva.)  No  digo  tanto,  lady  Cecilia.  Se 

me  figura  que  ha  sabido  imponerse  á  su 
bondadoso  corazón  de  usted.  Hablé  lo  mis- 
mo con  el  cadí  como  con  sir  Howard,  y 
apenas  puedo  dudar  que  el  capitán  Brass- 
bound poco  más  ó  menos  sea  un  bandido. 

OeC  (pareciendo    profundamento    impresionada.)    No    sé 

como  puede  ser  eso,  Mr.  Rankin.  Si  usted 
lo  dice,  claro  está  que  debo  creerlo,  puesto 
que  usted  mejor  que  nadie  conoce  á  la  gen- 
te de  por  aquí.  Estaré  equivocada.  Solo  yo 
creía  que,  fuera  lo  que  fuese,  usted  tendría 
gusto  en  favorecer  al  hijo  de  un  antiguo 
amigo  suyo. 

Ran.  (cou  estrañeza.)  ¡El  hijo  de  un  antiguo  amigo 

mío!  ¿Qué,  qué  quiere  usted  decir? 

Uec  Pero  ¿no  le  ha  dicho  nada  sir  Howard?  Que 

el  capitán  Brassbound  ha  resultado  ser  el 
sobrino  de  sir  Howard,  el  hijo  de  su  herma- 
no á  quien  usted  conoció. 

R\N.  (conmovido.)  Vi  el   parecido   aquella  noche 
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que vino  aquí.  Es  verdad,  eB  verdad,  son  tíO' 
y  sobrino. 
Cec.  Pues  sí,  por  eso  riñeron  tanto. 

Kan  .  (Con  un  arranque  de  mal  humor.)  La  verdad    qU©- 

sir  Howard  bien  hubiese  podido  decírmelo 
todo. 
Cec.  Ya  lo  creo  que  hubiese  debido.  Solo  le  con- 

tó una  parte  del  asunto.  Eso  viene  de  sus 
costumbres  de  abogado.  No  por  eso  debe 
usted  figurarse  que  por  naturaleza  él  trate 
de  engañar;  son  dejos  del  oficio;  si  se  hu- 
biese criado  para  clérigo,  seguramente  le 
hubiese  contado  á  usted  toda  la  verdad. 

Kan.  (Demasiado  perturbado  para  conservar  resentimiento.) 

Lady  Cecilia,  tengo  que  ir  á  la  cárcel  y  ha- 
blar con  el  muchacho.  Puede  que  haya  he- 
cho algunas  barbaridades,  pero  no  puedo 
dejar  al  hijo  del  pobre  Miles  en  una  cárcel 
extranjera  sin  tratar  de  aliviar  su  situación. 

Cec.  (Levantándose  radiante.)  ¡Oh,  qué  bucno    eS    US- 

tedl  Tiene  usted  verdaderamente  un  cora- 
zón de  oro,  Mr.  Rankin.  Pero  no  perdamos 
tiempo.  Antes  de  que  se  vaya  usted,  veamos 
el  medio  de  mejorar  lo  más  posible  la  causa 
del  hijo  de  Miles. 

Ran.  (confuso.)  Esa  noticia  inesperada  me  ha  tras- 

tornado tanto... 

Cec.  Lo  creo.  Déjeme,  pues,  discurrir  á  mí.  ¿No 

cree  usted  que  haría  mejor  impresión  en  el 
capitán  americano  si  el  acusado  se  presen- 
tase aquí  un  poco  mejor  trajeado? 

Ran.  Puede  que  sí.  Pero  ¿cómo  podrá  ser  eso  aquí 

en  Mogador? 

Cec.  Ya  lo  ideé.  Como  sabe  usted,  estoy  regre- 

sando para  Inglaterra  por  la  vía  de  Roma, 
y  llevo  en  mi  equipaje  un  baúl  lleno  de 
ropa  para  mi  hermano  que  vive  allí;  es  em- 
bajador y  tiene  que  vestir  con  mucho  esme- 
ro. Me  trajeron  el  baúl  aquí  esta  mañana. 
Si  usted  quisiera  molestarse  en  mandarlo 
llevar  á  la  cárcel,  para  allí  adecentar  un  poco 
al  capitán  Brassbound  ..  Le  dice  usted  que 
lo  tiene  que  hacer  para  demostrar  su  res- 
peto hacia  mi,  y  no  se  opondrá.  La  cosa 
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no tiene  dificultad;  ahí  fuera  hay  dos  kroo- 
boys  (portadores)  para  llevar  el  baúl.  Así, 

pues,  no  diga  usted  nada.  (Le  empuja    hacia  la 

puerta.)  ¿Y  cree  usted  que  habrá  tiempo  para 
afeitarle? 

Ran.  (sucumbiendo,  medio  aturdido.)  Se  hará  lo  que  Be 

pueda. 

Céc.  Ya  lo  sabía  yo.  (cuando  va  á  salir.)  Dispense, 

una  palabra,  Mr.  Rankin  (vuelve  Kankin.)  El 
cadí  no  sabía  ¿verdad?  que  el  capitán  Brass- 
bound  era  el  sobrino  de  sir  Howard? 

Ran.  No. 

Cec.  Pues  entonces  ha  debido  entender  las  cosas 

al  revés,  sencillamente.  Me  parece  á  mí, 
Mr.  Rankin — aunque  usted  mejor  lo  sabrá 
que  yo — que  en  la  vista  no  debemos  decir 
nada  de  cuanto  dijo  el  cadí.  Ese  hombre  no 
sabía  de  lo  que  se  trataba. 

Ran.  (Listo.)  Estoy  conforme  con  usted,  lady  Ce- 

cilia. Cambia  el  caso.  No  mencionaré  al  cadí 
para  nada. 

Cec.  (Magnánima.)  Bien,  entonces  yo  tampoco,  (se 

aprietan  las  manos.  Sir  Howard  entra.) 

How.  Buenos  días,  Mr.  Rankin.  Espero  que  ano- 

che, después  de  lo  del  yacht,  llegó  usted  sin 
novedad  á  casa. 

Ran.  Gracias,  perfectamente,  sir  Howard. 

Cec.  Howard,  tiene  prisa  Mr.  Rankin.  No  le  de- 

tenga usted  hablando. 

How  .  Muy  bien,  muy  bien.  (Se  acerca  á  la  mesa  y  toma 

la  silla  de  lady  Cecilia.) 

Ran.  Au  revoir,  lady  Cecilia, 

Cec.  Vava  usted  con  Dios,  Mr.  Rankin. 

(Rankin  vase.  Ella  se  acerca  al  otro  extremo  de  la 
mesa  mirando  á  sir  Howard  con  un  aire  de  turbación 
y  de  afligida  compasión,  pero  inconscientemente  dando 
golpecitos  en  el  borde  de  la  mesa  con  las  puntas  de 
los  dedos,  de  un  modo  disimulado  que  pondría  á  Bir 
Howard  sobre  guardia,  si  se  hallara  de  un  humor  sus- 
picaz, lo  que  no  sucede.) 

Cuanto  siento  por  usted,  Howard,  esta  des- 
graciada investigación. 

How.  (Atónito,  dando   una    vuelta    en    su    silla.)    ¡Qué    lo 

siente  usted  por  mí!  No  me  explico. 
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Cec.  Pensar  que  habrá  de  juzgarse  á  su  sobrino 

de  usted. 

How ,  Cecilia,  un  juez  inglés  no  tiene  sobrinos,  ni 

aun  hijos,  cuando  ha  de  hacer  cumplir  la 
ley. 

Cec.  Entonces  tampoco  debiera  tener  propiedad 

alguna.  La  gente  nunca  podrá  entender  lo 
que  pasó  con  la  finca  de  las  Indias  Occiden- 
tales. Se  figurará  que  es  usted  el  tío  usur- 
pador del  cuento.  (Con  otro  acceso  de  compasión.) 
¡Cuánto  lo  siento  por  usted! 

How.  (Algo  amoscado.)  No  vco,  en  Verdad,  por  qué 

necesito  su  compasión,  Cecilia.  La  mujer 
aquella  era  una  persona  imposible  de  aguan- 
tar, medio  borracha,  medio  loca.  Puede  us- 
ted figurarse  lo  que  es  un  ser  asi  cuando 
tiene  un  agravio  y  se  imagina  que  alguna 
persona  inocente  es  el  autor  del  mismo. 

Cec.  (Con  un  toque  de  impaciencia.)  BiCD,    bien,    todo 

eso  se  pondrá  en  claro.  Ya  lo  estoy  leyendo 
en  los  periódicos:  su  cuñada  de  usted,  me- 
dio loca,  medio  borracha,  provocando  esce- 
nas con  usted  en  la  calle,  la  policía  que  in- 
terviene y  la  lleva  á  la  cárcel,  y  lo  demás 
La  familia  se  pondrá  furiosa,  (sir  Howard  se 

estremece.  Ella  prosigue,    aprovechando    su    ventaja.) 

¿Qué  dirá  papá? 
How .  Espero  que  lord  Waynflete  mirará  la  cosa 

como  hombre  razonable. 
Cec.  ¿Cree  usted,  Howard,  que  haya  cambiado 

hasta  ese  extremo? 

How ,  (Recayendo  en  el   fatalismo    del    hombre    público    sin 

miras  personales.)  Querida  Cecilia,  es  inútil 
discutir  el  asunto.  No  tiene  remedio,  por 
muy  desagradable  que  sea. 

Cec.  Claro  que  no.  Es  precisamente  lo  terrible 

del  caso.  ¿Cree  usted  que  la  gente  enten- 
derá? 

How.  No  lo  sé.  Que  entienda  ó  no,  no  lo  puedo 

remediar. 

Cec.  Si  usted  fuese  cualquier  otra  persona  que 

no  un  juez,  no  importaría.  Pero  un  juez  no 
debe  dar  lugar  á  equivocadas  interpretacio- 
nes, (con  desesperación.)  ¡Oh,  68  terrible  lo  que 
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sucede,  Howard,  es  terriblel  ¿Qué  diría  la 
pobre  María  si  viviese  ahora? 

How,  (con  emocióu.)  No  creo,  Cecilia,  que  mi  pobre 

mujer  dudaría  de  n)í. 

Cec  No,  sabría  que  sus  intenciones  son  buenas. 

Y  al  venir  usted  á  casa  y  decirle:  «  María, 
acabo  de  declarar  ante  todo  el  mundo  que 
tu  cuñada  fué  una  criminal  que  tuvo  que 
ver  con  la  policía  y  que  la  mandé  á  la  cár- 
cel, y  tu  sobrino  es  un  bandido  y  le  estoy 
mandando  á  la  cárcel»,  pensaría  que  estaba 
bien  hecho,  puesto  que  usted  lo  había  he- 
cho; pero  seguramente  no  la  hubiese  gusta- 
do, como  no  le  gustará  á  papá  ni  á  nadie  de 
la  familia. 

How.  (Espantado.)  Y  ¿qué  le  voy  á  hacer  yo?  ¿Que- 

rrá usted  que  declare  contra  mi  conciencia? 

Cec.  (Enérgica.)  Eso  nunca.  No  lo  permitiría  yo, 

aunque  usted  fuese  bastante  malo  para  in- 
tentarlo. No.  Lo  que  digo  es  que  no  tiene 
usted  necesidad  de  contar  aquella  historia 
si  no  le  preguntan  por  ella. 

How.  ¿Porqué? 

Cec.  Porque,  de  contarla,  todo  el  mundo  dirá  que 

es  usted  un  hombre  de  ley  tan  listo,  que 
supo  hacerle  creer  lo  que  quiso  á  un  senci- 
llo marino  como  el  capitán  Kearney.  Lo 
mejor  para  usted,  Howard,  será  que  me 
deje  hablar  á  mí.  Diré  la  verdad  exacta.  Po- 
drá usted  luego  confirmar  mis  palabras.  Na- 
die podrá  censurarle  por  ello. 

How.  (Mirando   con   desconfianza.)    Cecilia,    está    USted 

jugándome  alguna  trastada. 

Cec.  (Como  abandodando  su  interés.)   ¡Ah,  bien!  Cuen- 

te usted  lo  sucedido  como  le  de  la  gana.  Yo 
solo  pensaba  haber  dicho  la  verdad.  Esto 
lo  llama  U'ted  trastada.  Asi  será,  desde  el 
punto  de  vista  de  un  hombre  de  ley. 

How.  Supongo  que  no  se  habrá  usted  ofendido. 

Cec.  (Con    perfecto    buen    humor.)    Ni    pizCa,    queñdo 

Howard.  Después  de  todo,  usted  tiene  ra- 
zón, usted  sabe  cómo  hay  que  hacer  esas 
cosas.  Haré  exactamente  lo  que  usted  me 
diga,  y  confirmaré  cuanto  declare  usted. 
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How.  (Alarmado  por  lo  completo  de  su  victoria.)  Querida 

Cecilia,  no  hace  falta  que  obre  usted  en  mi 
interés.  Debe  usted  declarar  con  absoluta  im- 
parcialidad. (Menea  ella  afirmativamente  la  cabeza 
como  convencida  del  todo,  y  le  mira  con  el  impertur- 
bable candor  de  las  personas  mentirosas  que  suelen 
leer  novelas.  Los  ojos  de  él  bajan  al  suelo,  y  su  ceño 
se  frunce  con  perplejidad.  Se  levanta,  se  coge  la  barba 
nerviosamente  con  el  índice  y  el  pulgar  y  añade:)  Sin 

embargo,  creo,  después  de  pensarlo,  que 
algo  se  puede  hacer  para  aliviarme  del  pe- 
nosísimo deber  de  decir  lo  que  pasó. 

Cec.  (Rechazando.)  Pero  ustcd  es  el  quc  lo  debe 

hacer. 

How.  No,  creo  que  lo  mejor  será  que  usted,  Ceci- 

lia, se  encargue  de  ello. 

Cec.  (como  luchando.)  No  sé.   En  fin,  si  usted  se 

empeña... 

How.  Pero  no  diga  sino  la  verdad  exacta. 

Cec  (Con  convicción.)    La  verdad  exacta.  (Se  aprietan 

las  manos.) 
How,  (Teniéndole  la  mano.)  ¡Fiat  jUSÜÜa,  TUat  COeluml 

Cec.  ¡Hágase  la  justicia,   aunque  se   hunda  el 

cielul 

(Un  Marinero  americano  aparece  en  la  puerta.) 

Mar.  El  capitán  Kearney  manda  sus  saludos  á 

lady  Waynílete,  y  si  puede  pasar. 

Cec.  Que  pase,  que  pase.  ¿Dónde  están  los  presos? 

Mar.  Han  ido  á  buscarlos  á  la  cárcel,  señora. 

Cec.  Bien.  Cuando   vengan,  hagan  el  favor  de 

avisarme. 

Mar.  a  la  orden,  señora.    (Se  aparta,  saludando,  y  sale 

dejando  paso  al  Capitán.) 

(e1  Capitán  Hamlin  Kearney  ea  un  robusto  americano 
del  Oeste,  con  los  ojos  vivos,  rodeados  de  arrugas  y 
enrojecidos  por  los  vientos  y  la  boca  de  pliegues  enér- 
gicos de  los  de  su  profesión.  Un  ejemplar  etnológico 
curioso,  con  todas  las  naciones  del  viejo  mundo  en 
guerra  en  sus  venas,  se  está  desarrollando  artificial- 
mente en  la  dirección  de  pulidez  y  cultura  bajo  las 
cohibiciones  de  un  miedo  atroz  ante  la  crítica  de 
Europa  y,  climatológicamente,  en  la  dirección  del  in- 
dígena de  la  América  del  Norte,  todavía  en  posesión 
de  su  cabello,   sus  pómulos,  y  los    varoniles  instinto 
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que el  mar  ha  salvado  de  !a  civilización.  El  mundOi, 
pensando  en  la  gran  parle  de  su  propio  porvenir,  que 
está  en  su  mano,  le  mira  con  admiración  y  se  pregunta 
adonde  podrá  haber  llegado  dentro  de  uno  ó  dos  si- 
glosf  Mientras  tanto  se  presenta  á  lady  Cecilia  como 
un  marino  rudo  que  tiene  algo  que  decirle  acerca  de 
su  conducta  y  desea  decirlo  cortesmente  como  corres- 
ponde á  un  oficial  hablando  con  una  señora,  pero 
también  con  cierta  enérgica  reprensión,  como  ameri- 
cano dirigiéndose  á  una  persona  inglesa  que  se  ha. 
tomado  una  libertad.) 

Cec.  (ai  verle  entrar,")  Me  alegro  de  que  haya  veni- 

do, capitán  Kearney. 

KeaR.  (Avanzando  por  entre  lady  Cecilia  y  sir  Howard.)    Al 

separarnos  ayer  por  la  tarde,  lady  Waynfle- 
te,  no  había  notado  que  durante  su  visita  á 
mi  buque  usted  había  alterado  por  comple- 
to la  disposición  de  los  dormitorios  de  mis 
fogoneros.  Le  doy  por  ello  las  gracias.  Como 
capitán  de  mi  buque  suelo  ser  consultado 
antes  de  que  las  órdenes  de  los  que  me  visi- 
tan se  cumplan,  pero  como  quiera  que  sus 
alteraciones  pueden  haber  contribuido  al 
bienestar  de  los  hombres,  no  los  he  repren- 
dido. 
Cec.  Qué  listo  es  usted  de  haberlo  notado  en  se- 

guida. Creo  que  usted  conoce  cada  tornillo 
de  ese  buque. 

(Kearney  se  suaviza  á  ojos  vistas.) 

How.  Siento  verdaderamente  que  mi  cuñada  se 

baya  tomado  semejante  libertad,  capitán 
Kearney.  Es  una  manía  en  ella...  sencilla- 
mente una  manía.  ¿Por  qué  sus  hombres  le 
hicieron  caso? 

Kear.  Es  lo  que  yo  me  he  preguntado  también. 

Les  dije:  ¿por  qué  habéis  obedecido  las  ór- 
denes de  aquella  señora  en  vez  de  esperar 
las  mías?  Contestaron  que  no  habían  visto 
medio  de  negarse.  Les  pregunté  si  creían 
que  aquello  era  disciplina.  Me  dijeron:  ha- 
ble usted  con  la  señora  y  ya  se  convencerán 

Cec.  Cuánto  lo  siento.  Pero  ya  sabe  usted,  capi- 

tán, la  única  cosa  que  se  echa  de  menos  en 
un  buque  de  guerra  es  una  mujer. 
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Kear.  Sentimos  muchas  veces  con  intensidad  esa 

privación,  lady  Waynflete. 

Cec.  Mi  tío  es  almirante,  y  siempre  le  estoy  di- 

ciendo que  es  un  verdadero  escándalo  el 
que  le  sea  prohibido  á  un  capitán  inglés 
tener  á  su  mujer  consigo  á  bordo  para  que 
en  el  buque  todo  esté  como  es  debido, 

Kear.  Lo  más  gracioso,  lady  Wayntíete,  es  que  no 

le  está  prohibido  tomar  á  bordo  á  cualquier 
otra  señora.  Su  país  de  usted  es  muy  singu- 
lar para  un  americano. 

-Cec.  Es  muy  grave  la  co?a,  capitán.  Los  pobres 

hombres  andan  tristes  y  locos;  se  producen 
colisiones  de  buques  y  otras  desgracias. 
Todo  por  la  falta  de  mujeres. 

How  Cecilia,  haga  usted  el  favor  de  no  decir  ton- 

terías al  capitán  Kearney.  Sus  ideas  de  us- 
ted acerca  de  algunos  asuntos  realmente 
son  algo  escabrosas. 

Cec.  (a  Kearney,)  Así  son   los  ingleses,    capitán 

Kearney.  No  quieren  oir  hablar  de  los  po- 
bres marinos  sino  es  de  Nelson  y  de  Tra- 
falgar.  ¿  Me  entiende  usted? 

Kear.  (Galante.)  Considero  que  tiene  usted  más  ra- 

zón en  su  dedo  meñique  que  el  almirantazgo 
inglés  en  su  conjunto,  lady  Waynflete. 

Cec.  y  sí  que  tengo.  Con  los  marinos  siempre 

me  entiendo  yo. 

(e1  Marinero  vuelve  á  aparecer.) 

Mar.  (a  lady  Cecilia.)  Ya  están  llegando  los  prisio- 

neros, señora. 

Kear.  (Volviéiidose    hacia  él  con  brusquedad.)    ¿Quién    le 

ha  mandado  á  usted  con  ese  recado? 
Mar.  (con  calma.)  La  señora  inglesa  me  lo  mandó, 

mi  capitán.  (Sale  imperturbable,  dejando  á  Kearney 
estupefacto.) 
How.  (viendo  con  disgusto  la  expresión   de    Kearney.)     Lo 

siento   verdaderamente,    capitán   Kearney. 
No  se  me  oculta  que  lady  Cecilia  no  tiene 
derecho  alguno  á  dar  órdenes  á  sus  ma- 
rinos. 
Cec.  No  he  dado  órdenes;  le  rogué  que  me  avisa- 

ra. ¡Tiene  una  cara  tan  amable  el  mucha- 
cho! ¿No  le  parece  á  usted,  capitán  Kear- 
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ney?  (La  mira  con    indecible    asombro.)  Y    ahora, 

dispénseme  nn   momento.  Tengo  que  ha- 
blar con  alguno  de  ellos  antes  de  que  em- 
piece el  interrogatorio.    (Sale  precipitadamente.) 
KsAR.  No  puede  negarse  que  hay  un  encanto  ma- 

ravilloso en  la  aristocracia  inglesa,  sir  Ho- 
ward  Hallam    ¿í^on  todas  las  señoras  así? 

(Ocupa  ei  sillón  presiieneial.) 
HtjW,  (Volviendo  á  ocupar  su  asiento  al  lado    de    Kearney.) 

Afortunadamente  no,  capitán  Kearney.  Si 
hubiese  media  docena  de  mujeres  como  mi 
cuñada,  acabarían  con  las  leyes  de  Inglate- 
rra en  seis  meses. 

(ei  Marinero  se  acerca  otra  vez  por  la  puerta.) 

Mar.  Todo  está  listo,  mi  capitán. 

Kear,  Muy  bien.  Estoy  esperando. 

(ei  Marinero  vuelve  á  salir  y  dice  á  los  de  fuera  lo  que 
hay  al  caso.  Los  oficiales  del  Santiago  entran.) 
How,  (Levantándose    é    inclinándose   hacia  ellos    con  movi- 

mientos rápidos  al  modo  de  los  jueces  saludando  á  los 

jurados.)  Buenos  días,  señores. 

(corresponden  al  saludo  con  alguna  timidez,  inclinan' 
dose  ó  tocándose  la  gorra,  y  se  colocan  en  grupo  de- 
trás de  Kearney.) 

Kear.  (a  sir  Howard.)  Le  gustará  oir  que  tengo  muy 

buenos  informes  acerca  de  uno  de  nuestros 
presos  por  nuestro  capellán  de  á  bordo,  el 
que  los  viiíitó  en  la  cárcel.  Ha  expresado  el 
deseo  de  ser  convertido  al  episcopalianismo. 

How.  (secamente.)  Sí,  creo  que  le  conozco. 

Kear.  Hagan  entrar  á  los  pres')S. 

Mar.  (En  la  puerta.)  Están  hablando  con  la  señora 

inglesa,  mi  capitán.  ¿La  pregunto  si?... 

Kear.  (Levantándose     violentamente    y    estallando.)    Haga 

usted  entrar  á  los  presos.  Dígale  á  la  señora 
que  estas  son  mis  órdenes.  ¿Ha  oído  usted? 
Dígaselo. 

(ei  Marinero  sale  dudando.  Los  oficiales  se  miran  unos 
á  otros  sin  poderse  explicsr  el  enojo  de  su  coman- 
dante.) 

How.  (Suavemente.)  Mr.  Rankiu  estará  presente,  su- 

pongo. 
Kear.         (Enfadado.)  ¡Rankin!  ¿Quién  es  Rankin? 
How.  Nuestro  huésped,  el  misionero. 
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KeAR.  (cediendo  de  mala  gana.)  |Ah,  Rankín  Se  llamal 

Si  no  se  dá  prisa  no  llegará  á  tiempo.  (Esta- 
llando otra  vez.)  Pero  ¿qué  están  haciendo  con 
esos  presos? 

(Kankin  entra  precipitadamente  y  ocupa  su  sitio  cerca 
de  sir  Howard.) 

How.  Este  es  Mr.  Rankin,  capitAn  Kearney. 

Ran.  Dispense  mi  retraso,  capitán  Kearney.  La 

señora  me  había  dado  un  encargo,  (Kearney 
gruñe.)  Creí  llegar  tarde,  pero  lo  primero  que 
vi  al  llegar  fué  á  sus  oficiales  cumplimen- 
tando á  lady  Cecilia  y  preguntándola  si  per- 
mitía que  entrasen  los  presos,  porque  usted 
deseaba  verla.  Entonces  vi  que  había  llegado 
á  tiempo. 

Kear.  ¡Ah!  ¿así  fué?  Y  dígame:  ¿notó  usted  algo 

de  que  se  podría  deducir  que  lady  Waynflete 
está  dispuesta  á  cumplir  con  ese  modesto 
deseo? 

Cec  (por  fuera.)  Ya  voy,  ya  voy. 

(Los  presos  son  introducidos  por  un  pelotón  de  mari- 
neros armados  Primero  entra  Drinkwater,  muy  limpio 
y  pulcro,  y  demostrando  por  todo  su  modo  de  ser  una 
confianza  alegre  de  ser  absuelto.  Luego  vienen  John- 
son, serio  y  sin  expresión;  Kedbrook,  bonachón  y  sin 
cuidado;  Marzo,  intranquilo.  Estos  cuatro  forman  un 
pequeño  grupo  aparte  á  la  izquierda  del  Capitán.  Loa 
demás  se  quedan  eu  fila  á  lo  largo  de  ia  pared  del 
mismo  lado,  vigilados  por  los  marineros.  El  primer 
marinero,  un  cabo,  se  coloca  á  la  derecha  del  Capitán, 
detrás  de  Rankin  y  de  sir  Howard.  Finalmente  Brass- 
bouud  aparece  con  lady  Cecilia  á  su  lado.  Lleva  nn 
elegante  traje  de  levita,  uu  cuello  y  puños  inmacula- 
dos y  botas  de  charol.  En  la  mano  lleva  uu  sombrero 
de  copa  refulgente.  Para  miradas  desprevenidas  el  cam- 
bio es  colosal  y  aplastante,  y  el  efecto  producido  en  él 
mismo  es  tanto,  que  no  sabe  qué  actitud  tomar...  un 
Sansón  sin  la  cabellera.  Lady  Cecilia,  empero,  está 
muy  regocijada  con  ello  y  los  demás  lo  consideran 
como  un  mejoramiento  indiscutible.  Los  oficiales  se 
apartau  galantemente  para  permitirle  el  paso.  Kearney 
se  levanta  para  recibirla  y  mira  con  alguna  sorpresa  á 
Brassbound,  mientras  ella  se  queda  parada  delante  de 
la   mesa  á  su  izquierda.  Sir  Howard,  cumplido,  se  le- 
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Tanta  cuaudo  Kearney  y  se  sienta  también  cuando  el 
mismo.) 

Kear.  ¿Este  caballero,  lady  Waynflete,  será  uno 

de  sus  acompañantes?  Me  parece  haberle 
visto  anoche  á  bordo  del  yacht. 

Bras.  No.  Soy  uno  de  los  presos.  Me  llamo  Brasa- 

bound. 

Drin.  (Oficioso.)  Capitán  Brassbound,  de  la  goleta 

Thanksgiv... 

RaN.  (Rápidamente.)  Cállate,  animal.  (Le  da  un  codazo 

á  Driulcwater  empujándole  hacia  atrás.) 
Kear.  (sorprendido  y  algo   desconfiado.)    Bien;    perO    nO 

comprendo.  En  fin,  si  es  usted  el  capitán 
Brassbound  puede   usted   ocupar   su   sitio 

con  los  demás  acusados.  (Brassbound  se  acerca 
á  Redbrook  y  Johnson.  Kearney  se  vuelve  á  sentar, 
después  de  invitar  á  lady  Cecilia,  con  solemne  ade- 
mán á  ocupar  la    silla    vacante).    Ahora    vamOS   á 

ver.  Usted,  sir  Howard,  es  un  hombre  de  ex- 
periencia en  estos  asuntos.  Si  tuviese  usted 
que  presidir,  ¿por  dónde  empezaría? 

Cec  .  Daría  la  palabra  al  fiscal,  ¿verdad,  Howard? 

How.  Pero  si  no  hay  fiscal  aquí,  Cecilia. 

Ckc.  Ya  lo  creo  que  lo  hay.  Yo  soy  el  fiscal.  No 

debe  usted  permitir  que  sir  Howard  formule 
la  acusación,  capitán  Kearney;  los  médicos 
le  han  prohibido  terminantemente  toda 
clase  de  discursos.  Quiere  usted  empezar 
por  mi? 

Kear.  Con  su  permiso,  lady  Waynflete,  voy  á  em- 

pezar por  mí  mismo.  En  el  caso  que  nos 
ocupa  el  procedimiento  de  la  marina  valdrá 
tanto  como  el  de  la  curia. 

Cec.  Tanto  mejor,  querido  capitán  Kearney.  (si- 

lencio. Kearney  se  prepara  para  hablar.)  ¡Qué  bien 
está  usted  de  juezl 

(sonrisa  general.  Drinkwater,  á  pesar  de  sus  esfaerzos 
por  reprimirse,  deja  oir  una  risa  atiplada.) 

Red.  (Furioso,  pero  en  voz  baja )  ¡Cállate,  animal, 

calla,  (otra  vez  le  empuja  hacia  atrás  con  un  furtivo 
puñetazo.) 
How.  (Reprendiéndola.)    Cecilial 

Kear.  (sin  deponer  su  actitud  solemne.)  Los  Cumpli- 

mientos de  su  señoría  están  ahora  fuera  de 
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lugar.  Capitán  Brassbound,  la  situación  es 
la  siguiente.  Mi  buque,  el  crucero  Santiago, 
de  los  Estados  Unido?,  fué  avisado  á  la  al- 
tura de  Mogador  el  jueves  pasado  por  el 
yacht  Bedgauntlet.  El  dueño  del  precitado 
yacht,  quien  no  está  presente  por  haber  le- 
vado anclas,  me  dio  cierta  información.  A 
consecuencia  de  dicha  información  el  San- 
tiago recorrió  los  veinte  nudos  que  le  sepa- 
raban de  Mogador  en  cincuenta  y  siete  mi- 
nutos. Antes  del  mediodía  del  día  siguiente 
un  mensajero  mío  dio  al  cadí  del  distrito 
cierta  información.  A  consecuencia  de  dicha 
información,  el  cadí  empezó  á  operar  con 
una  velocidad  de  diez  nudos  por  hora  y  los 
colocó  á  ustedes  y  sus  hombres  en  la  cárcel 
de  Mogador  á  mi  disposición  Luego  el  cadí 
regresó  á  las  fortalezas  de  sus  montañas;  así 
no  tenemos  el  gusto  de  su  compañía  ahora. 
¿Ha  seguido  usted  hasta  ahora  mi  exposi- 
ción de  hechos? 

Bras  .  81.  Sé  lo  que  usted  hizo  y  lo  que  hizo  el  cadí. 

El  caso  es  saber  por  qué  lo  hicieron. 

Kear.  Con  un  poco  de  paciencia  llegaremos  á  ese 

punto.  Mr.  Rankin,  tiene  usted  la  palabra. 

Ran.  El  mismo  día  en  que  sir  Howard  y  lady 

Cecilia  marcharon  para  su  excursión,  me 
llamaron  para  curar  á  un  hombre  del  sé- 
quito del  jeique  Si  ji  el  Assif.  Me  dijo  que 
no  volvería  á  ver  á  sir  Howard,  porque  su 
amo  sabía  que  era  cristiano  y  se  lo  quitaría 
de  las  manos  al  capitán  Brassbound.  Corrí 
á  ver  al  dueño  del  yacht  y  le  inducí  á  reco- 
rrer la  costa  en  busca  de  un  cañonero  ó  un 
crucero  que  viniese  á  nuestro  puerto  y  se 
impusiera  á  las  autoridades  locales,  (sir  Ho- 
ward se  vuelve  hacia  Rankin  con  una  duda  súbita  en 
la  integridad  de  su  testimonio.) 

Kear.  Pero  yo  creía,  por  lo  que  me  dijo  el  capellán 

de  á  bordo,  que  usted  había  manifestado 
que  el  capitán  Brassbound  iba  á  una  con  el 
jeique  para  entregarle  á  sir  Howard. 

Ran,  Esta  fué,  en  efecto,  mi  primera  idea.  Pero 

me  he  enterado  luego  que  entre  el  jeique  y 
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el  capitán  Braesbound  había  un  convenio 
en  virtud  del  que  el  capitán  escoltaba  á  los 
viajeros  y  turistas  bajo  la  protección  del 
jeique  mediante  cierta  cantidad  por  barba 
que  percibía  este  último,  con  la  condición 
de  que  ninguno  de  los  escoltados  fuese  cris- 
tiano. Según  tengo  entendido,  el  capitán 
trató  de  hacer  pasar  á  eir  Howard  de  ma- 
tute, pero  el  jeique  descubrió  el  engaño. 
Drin.  Perfectamente,  señor.  Así  fué.  El  capi... 

RaN.  (Suprimiéudole  otra  vez  )  Cállate,  idiota,  te  digO. 

How.  (a  Rankin  )  Permítame  que  le  pregunte  si  ha 

hablado  usted  con  lady  Cecilia  de  este 
asunto. 

RaN.  (ingenuo  )  Sí,  SCñor.    (sir  Howard    gruñe  significa- 

tivamente como  queriendo  decir:  «Ya  me  lo  figuraba.» 
Rankin  continúa  dirigiéndose  al  tribunal.)    SeñorCS^ 

cuánto  siento  que  no  haya  más  sillas. 

IvEAR .  (cou    genuina     cortesía     americana.)     Está     bien, 

Mr.  Rankin.  Pues  ha^ta  hora  no  veo  nada 
de  particular:  defectos  humanos  son  los  que 
aquí  entran  en  causa,  pero  no  hay  delito. 
Ahora  el  tíscsl  puede  pronunciar  la  a  culpa- 
ción. Tiene  usted  la  palabra,  lady  Wayn- 
flete. 

Cec.  (Levantándose.)  Sólo   puedo   decír   la  verdad 

exacta... 

Drin.  (involuntariamente.)   Por   Dios,   señora,   no   lo 

haga... 

Ran.  (como  antes.)  ¿Qucrrás  Callarte,  imbécil? 

Cec.  Hicimos  un  viaje  encantador  por  las  colinas. 

Los  hombres  del  capitán  Brassbound  estu- 
vieron muy  amables  con  nosotros,  tengo 
que  confesarlo,  hasta  que  vimos  una  tribu 
de  moros — unos  hombres  más  guapos — y 
entonces  los  pobrecitos  se  asustaron. 

Kear.  ¿Los  moros? 

Ckc.  No,  los  moros  nunca  se  asustan.  Los  de  la 

escolta,  naturalmente;  las  escoltas  siempre 
se  asustan.  Quise  hablar  con  el  jefe  moro, 
pero  el  capitán  Brassbound  cruelmente  pegó 
un  tiro  á  su  caballo;  el  jefe  pegó  un  tiro  al 
conde  y  entonces... 

Kear.  ¡El  conde!  ¿Qué  conde? 
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CeC.  Marzo.  Este  es  Marzo.  (Soñalando  á  Marzo  que  se 

sonríe  y  se  toca  la  frente.) 
K.EAR .  (Ligeramente  impresionado  por  la  inesperada  profasión 

de  incidentes    y  personajes  en    su    relato.)    Bien,    y 

¿qué  sucedió  entonces? 
Cec.  Entonces  la  escolta  huyó — todas  las  escoltas 

hacen  eso — y  me  arrastió  adentro  del  casti- 
llo, que  realojente,  capitán  Kearney,  debie- 
ra usted  mandar  fregarlo  y  blanquearlo.  El 
capitán  Brassbound  y  sir  Howard  resulta- 
ron ser  parientes,  (sensación.)  y,  naturalmen- 
te, riñeron.  Los  Hallams  siempre  riñen. 

Hcw.  (Se    levanta     para     protestar.)    [Cecilia!    Capitán 

Kearney,  este  hombre  me  dijo... 
Cec.  (interrumpiéndole  al  punto.)  No  debe  usted  decir 

lo  que  hablaron;  eso  no  se  exige  del  testigo. 

(Sir  Howard  se  sofoca  de  indignación.) 

Kear  .  (con  calma.)  Permita  usted  que  prosiga  la  se- 
ñora, sir  Howard  Hailam. 

rlOW.  (Recobra  su  tranquilidad   de   golpe  y  se  vuelve  á  sen- 

tar.) Dispense  usted,  capitán  Kearney. 

Cec.  Entonces  vino  Sidi. 

Kear.         ¡Sidney!  ¿Quién  era  Sidney? 

Cec.  Digo  Sidi,  el  jeique.  Sidi  el  Assif.  Un  hom- 

bre lleno  de  nobleza,  con  una  «ara  tan  her- 
mosa. Se  enamoró  de  mí  á  primera  vista... 

Hcw.  (Reprendiéndola.)   ¡Cecilial 

Cec.  Sí,  se  enamoró.  Bien  lo  sabe  usted.  Usted 

me  dijo  que  dijera  la  verdad  exacta. 

Kear.  Bueno,  se  enamoró.  No  lo  pongo  en  duda, 
señora.  Prosiga. 

Cec.  Pues  bien,  eto  le  colocó  al  pobre  hombre  en 

un  cruel  dilema.  Ya  ve  usted:  podía  recla- 
mar y  llevarse  á  sir  Howard  por  ser  cristia- 
no. Pero  como  yo  sólo  soy  una  mujer,  no 
tenía  derecho  á  llevárseme  á  mí. 

Kear.  (Algo  sombrío,  sospechando  que  lady  Cecilia  pertenes- 

ca  al  ateísmo  de  la  aristocracia  inglesa.)  Pero,  ¿no 
es  usted  cristiana? 

Cec.  No;  porque  los  moros  no  toman  en  cuenta 

la  religión  de  las  mujeres.  Creen  que  las 
mujeres  no  tenemos  alma. 

Kan.  Eso  es  verdad,  capitán.  ¡Pobres  seres  ce- 

gatos! 
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'Cec.  Pues,  ¿qué  habla  de  hacer  el  tal  Sidi?  No 

estaba  enamorado  de  sir  Howard  y  lo  esta- 
ba de  mí.  Así,  pues,  ofreció  ceder  á  ,5ir  Ho- 
ward por  quedarse  conmigo.  ¿No  le  parece 
á  usted,  capitán  Kearney,  que  hizo  muy 
bien? 

Kear.  Yo  hubiese  hecho  lo  mismo,  lady  Waynfle- 

te.  Prosiga. 

•Cec.  El  capitán  Brassbound,  debo  decirlo,  se  con- 

dujo como  un  perfecto  caballero,  á  pesar  de 
la  riña  que  tuviera  con  sir  Howard.  No  qui- 
so entregar  á  ninguno  de  nosotros  y  estuvo 
á  punto  de  batirse  por  nosotros  cuando  sur- 
gió el  cadí  con  su  graciosísima  carta  de 
usted,  capitán,  y  nos  facturó  á  todos  para 
Mogador  después  de  llenar  de  improperios 
á  mi  pobre  Óidi  y  echarle  la  culpa  de  todo 
al  capitán  Brassbound.  Así  nos  encontramos 
aquí.  Ahora  diga  usted,  Howard,  ¿no  es  esta 
la  verdad  exacta,  palabra  por  palabra? 

How.  Es  la  verdad,  Cecilia,  y  nada  más  que  la 

verdad.  Pero  la  ley  inglesa  exige  un  testigo 
que  diga  toda  la  verdad. 

Cec.  ¡Qué  tontería!  ¡Como  si  alguien  pudiese  ja- 

más conocer  toda  la  verdad  de  cualquier 

cosa!    (sentándose,    muy   enfadada  y  descorazonada.) 

Siento  bastante  que  usted  quiera  hacer  creer 
al  capitán  Kearney  que  mi  declaración  es 
falsa. 

How.  Nada  de  eso.  Pero... 

Cec.  Entonces  bien,  haga  usted  el  favor  de  no 

decir  cosas  que  podrían  producir  esa  im- 
presión. 

Kear.  Pero  sir  Howard  me  dijo  anoche  que  el  ca- 

pitán Brassbound  le  amenazó  con  venderle 
como  esclavo. 

CbC  (Levantándose    con    violencia.)    ¿Y  le  dijo  sir  Ho- 

ward  á  usted  las  cosas  que  dijo  de  la  madre 
del  capitán  Brassbound?  (Nueva  sensación.)  Ya 
le  dije  á  usted  que  los  dos  riñeron.  ¿No  lo 
dije? 

RaN.  (Alto.)  Y  bien  claro.  (Orinkwater  abre  la  boca  para 

confirmar.)  Cállate  SÍ  puedes. 
Cec.  Ya  lo  creo  que  lo  dije.  Ahora,  capitán  Kear- 
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ney,  ¿querrá  usted,  querrá  sir  Howard,  que- 
rrá alguien  que  yo  entre  en  los  detalles  de 
esa  enojosa  riña  de  familia?  ¿Se  me  podrá 
exigir  á  mí,  única  eeñora  en  esta  asamblea, 
que  repita  las  palabrotas  de  dos  hombres 
enfadados? 
Kear.  (levantándose  con   viveza.)  La  armada  de  los 

Estados  Unidos  no  querrá  en  modo  alguno 
contribuir  á  violentar  los  sentimientos  deli- 
cados de  una  señora.  Lady  Waynflete,  le 
doy  á  usted  las  gracias  por  su  expotición  de 

hechos.  (Lady  Cecilia  le  mira  con  ojos  centelleante» 
de  gratitud  y  se  sienta  con  aire  de  triunfo.)  Capitán 

Brassbound:  no  quiero  hacerle  responsable 
por  lo  que  pueda  usted  haber  dicho  cuando 
un  juez  inglés  le  haya  zaherido  en  el  lengua- 
je de  un  marinero... (i-ir  Uoward  quiere  protestar.) 

Nada,  sir  Howard  Hallam,  dispense,  cuando 
nos  dejamos  arrebatar  nos  pasa  á  todos 
igual  que,  después  de  todo,  también  es  de 
carne  y  sangre  el  hombre  que  se  oculta  de- 
trás de  la  toga.  Dejemos  ahora  un  asunto 
que  nunca  hubiese  debido  ser  tratado  de- 
lante de  una  señora.  fVuelve  á  sentarse  y  añade, 
con  tono  curialesco.)  ¿Hay  algo  más  quo  despa- 
char antes  de  poner  en  libertad  á  esos  hom- 
bret? 

Marín.  Hay  algunos  documentos  entregados  por  el 
cadí,  mi  capitán.  Se  figuró  que  eran  cosas 
de  brujería.  El  capellán  mandó  que  le  fue- 
sen á  usted  enseñados  y  luego  quemados. 

Kear.  ¿Qué  documentos  son? 

Marín.  (Leyendo  de  una  lista.)  Cuatro  libros  mugrientos 
y  deFgastados,  compuestos  de  varias  entre- 
gas, que  cada  una  vale  un  penique  y  llevan 
los  títulos:  Sweeny  Tod,  el  barbero  diabólico 
de  Londres;  el  Ginele  Esqueleto... 

DriN.  (Precipitándose  hacia  él  dolorosamente  alarmado  y  an- 

gustiado.) Es  mi  biblioteca,  señor.  No  los 
queme. 

Ran.  Estará  usted  mejor  sin  semejante  lectura, 

amigo. 

DrIN.  (Muy    apurado,  apelando    á  lady    Cecilin.)    No    per- 

mita usted  que  los  quemen,  señora.    No  se 
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atreverán  si  usted  se  lo  prohibe.  Esos  libros 
me  consolaron  de  las  sórdidas  realidades  de 
Waterloo  Road.  Formaron  mi  espíritu;  me 
enseñaron  cosas  más  elevadas  q\ie  las  que 
ofrece  la  ruin  existencia  de  marinero  de  ca- 
botage... 

Red.  (cogiéudoie  del  pescuezo.)  Cállate,  bestia.  Sal  de 

aquí.  Ten  la  lengua,  ó... 

Drin.  (Frenético,   desasiéndose.)  Lady,  lady,  diga  Una 

palabra   en    mi  favor     Tenga   un    corazón 

compasivo.  (Sns  lágrimas  le  ahogan,  junta  las  ma- 
uos  con  exasperación.) 

Cec.  (Conmovida.)  No  queme  sus  libros,  capitán 

Deje  usted  que  se  los  devuelva  yo. 
Kear.  Entregúense  los  libros  á  la  señora. 

Drin.  (con  voz  apagada.)  Gracias,  señora.  (Se   retira  en- 

tre sus  compañeros,  haciendo  todavía  pucheros.) 

Red  .  (ai  verle  pasar  á  su  lado.)  Cuidado  quc  cres  idio- 

ta y  borrico.  (Driutwater  solloza  y  no  contesta.) 

Kear.  Supongo,  capitán  Brasabound,  que  usted  y 

sus  hombres  están  conformes  con  la  decla- 
ración de  esta  señora. 

Bras.  (sombrío.)  Si,  cs  la  verdad;  hasta  ahora. 

Kear.  (impaciente.)  ¿Necesita  usted  que  se  amplíe? 

Marzo  Ha  omitido  algo.  Los  moros  me  dieron  un 
tiro.  La  señora  me  curó  y  me  cuidó. 

Kear.  ¿Y  quién  es  usted? 

Marzo  (Arrebatado  por  el   deseo  de    demostrar   su  naturaleza 

superior.)  ¿Quién  sov  yo?  Un  ladrón,  un  men- 
tiroso, un  miserable.  Ella  no  es  una  señora. 

John.  (indignado  por    el  aparente  insulto  de    un  italiano  de 

baja  estofa  á  una   dama  inglesa.)  ¿Qué?  ¿Qué  está 

usted  diciendo? 

Marzo  Ninguna  señora  cuida  de  un  miserable.  Lo 
hace  una  eanta.  Ella  es  una  santa.  Me  ense- 
ñó el  camino  del  cielo,  á  todos  nos  llevó 
hacia  el  cielo.  Ahora  no  sé  que  será  de  nos- 
otros sin  su  guía. 

€ec.  Ahora,   Marzo,    procurará    usted    portarse 

coaio  es  debido.  ¿A  qué  hora,  capitán  Kear- 
ney,  dijo  usted  que  almorzaríamos? 

Kear  .  Me  recuerda  usted  mi  deber,  lady  Waynfle- 

te.  El  falucho  para  llevarla  á  usted  y  a  sir 
Howard  á  bordo  del  Santiago  estará  listo  á 
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la  una.  (se  levanta.)  Capitán  Braesbound,  esta 
vista  ha  resultado  favorable  para  usted  y 
sus  hombres.  Le  aconsejo  á  usted,  sin  em- 
bargo, dé  escoltas  sólo  á  paganos  de  aquí  en 
adelante.  Mr.  Rankin,  le  doy  á  usted  las  gra- 
cias en  nombre  de  los  Estados  Unidos  por  la. 
hospitalidad  con  que  nos  ha  recibido  hoy  y 
le  invito  á  acompañarnos  al  crucero  para  al- 
morzar á  la  una  y  media.  Señores,  saludare- 
mos al  alcaide  al  ir  para  el  puerto,  (saie  se- 
guido de  los  oficiales,  de  los  marineros  y  del  cabo.) 

How.  (a  lady  Cecilia.)  Cecilia,  en  mi  carrera  jurídica 

he  visto  muchos  testigos  sin  escrúpulos,  y,, 
siento  tener  que  decirlo,  también  abogados 
sin  escrúpulos.  Pero  la  combinación  de  tes- 
tigo y  de  abogado  sin  escrúpulos  que  he  en- 
contrado hoy  me  ha  dejado  atónito.  Me  ha 
hecho  usted  á  mí  su  cómplice  para  derrotar 
á  la  justicia. 

Cec.  Sí,  ¿no  está  usted  contento  de  que  haya  sido 

•  derrotada  una  vez  siquiera?  (Toma  su  brazo 
para  salir  con  él.)  Capitán  Brassbound,  volveré 
para  despedirme  de  usted  antes  de  mar- 
charme. (e1  menea  la  cabeza  melancólicamente.  Ella 
sale  con  Howard  para  seguir  al  capitán  y  su  tripn- 
lación.) 

Ran.  (Precipitándose  hacia  Brassbound  y  cogiéndole  las  dos 

manos.)  Cuánto  me  alegro  de  que  haj^a  usted 
salido  libre.  Volveré  y  le  hablaré  un  rato 
después  del   almuerzo.    Quede    usted   con 

Dios,  (sale  precipitadamente.) 

(Brassbound  y  sus  hombres,  abandonados  á  sí  mismos 
en  la  habitación,  libres  y  sin  testigos,  se  entregan  de 
repente  á  una  loca  alegría.  Bien,  bailan,  se  abrazan 
unos  á  otros,  se  agarran  y  valsan  torpemente,  se  aprie- 
tan las  manos  repetidamente  á  modo  de  los  borrachos. 
Solo  tres  guardan  ciert^i  serenidad  y  compostura.  Mar- 
zo, orgulloso  del  papel  prominente  por  él  desempeñado 
en  las  actuaciones  y  de  su  discurso  dramático,  está 
•  muy  hinchado,  te  empina  las  guías  del  bigote  y  se 
queda  erguido,  con  el  pié  derecho  hacia  delante,  des- 
preciando la  emoción  ruidosa  de  los  bárbaros  Ingleses 
á  su  alrededor.  Los  ojos  de  Brassbound  y  la  crispación 
de  su  boca  muestran  que  está  contagiado  de  la  excita^ 


-  87  — 

ción  general,  pero   se  reprime  cou  energía.    Redbrook 
acostumbrado  á  afectar  indiferencia,  sonríe  clnicamen 
te;  guiña  el  ojo  á  Brassbound,  y  finalmente  se  desaho 
ga  haciendo  el  papel  de  director  de  circo,  sacudiendo 
an  látigo   imaginario  y, excitando  á  los    demás  á  mo- 
verse cada  vez  más  vertiginosamente.    Kl  apogeo  llega 
cuando  Drínkwater,    entusiasmado    con   su   buena   es- 
trella y  preso  de  una  especie  de  locura,  empieza  á  dar 
vueltas  como  un  derviche  girador  j  ejecuta  una  danza 
tiu  excéntrica  que  los  demás  p:co  á  poco  cesan  en  sus 
movimientos  para  solo  mirarle  á  él.) 
SrAS.  (Arrancándose    el    sombrero  de  la    cabeza  y  dando  al- 

guuos  pasos  hacia  delante,  mientras  Drinlívirater,  agota- 
das sus  fuerzas,   se  cae  y  es  recogido    por    Redbrook.) 

Ahora  me  voy  A  librar  de  este  respetable 
cubrecabeza  y  ser  un  hombre  como  antes. 
Atención,  que  vamos  á' aplastar  la  bimba 

del  capitán.  (Pone  el  sombrero  en  el  suelo  y  se 
prepara  para  saltar  á  pies  juntillos  en  él.  Sus  hombres, 
lejos  de  aprobar  su  deseo  de  destrucción,  se  escanda- 
lizan y  recobran  su  serenidad,  excepto  Redbrook,  á 
Quien  los  escrúpulos  de  ellos  le  hacen   mucha  gracia.) 

Drin.  Vamos,    mire    usted,   mi  capitán,  no  está 

bien.  Hay  que  tener  en  cuenta... 
John.  Bueno  está  un  poco  de  broma,  mi  capitán, 

pero  seamos  caballeros. 
Red.  Me  permito  observarle,  Brassbound,  que  la 

bimba  es  de  lady  Cecilia.  ¿No  se  la  va  usted 

á  devolver? 

BraS.  (Recogiendo    el    sombrero  y  quitándole    el    polvo  con 

ansia.)  Eá  verdad.  Soy  un  loco.  De  todos  mo- 
dos no  me  volverá  á  ver  en  este  atavío,  (se 

quita  la  levita  y  el  chaleco  á  la  vez.)  ¿Hay  UnO  de 

vosotros  que  sepa  cómo  se  doblan  propia- 
mente estas  prendas? 
Red,  Permítame,  mi  capitán,  (coloca  en  la  mesa  las 

prendas  y  las  dobla  peiíectamente.) 

BraS.  (Soltándose  el  cuello  y  la  pechera.)  Cara  de  borra- 

cho, ¿á  qué  estás  mirando  estos  pasadores'? 
Ya  sé  lo  que  estás  pensando. 

Drin.  (indignado.)  No  lo  sabe  usted,  ni  por  asomo. 

En  lo  que  estoy  peusando  es  en  un  sacrifi- 
cio, un  sacrificio  de  mí  mismo. 

Bras  Si  falta  un  solo  alfiler  ds  lo  que  pertenece  á 
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esa señora,  óyeme  bien,  te  colgaré  con  mi 
propia  mano  del  palo  mayor  del  Thanks- 
giving,  aunque   estuviese  á  la  vista  de  todas 
las  escuadras  de  Europa,  (se  quita  la  camisa  y 

se  queda  con  su  camiseta  azul  y  los  pelos  eu  desorden. 
Se  pasa  la    mano   por   los    pelos  y  exclame:)    Ahora 

soy  siquiera  medio  hombre. 

Red.  Una  combinación  horrible,  mi  qapitán:  sa- 

cristán de  la  cintura  á  abajo,  y,  el  resto,  pi- 
rata. Lady  Cecilia  no  querrá  hablarle  con 
esa  facha. 

Bras  Voy   á  mudarme    del    todo.   (Sale  para  ponerse 

sus  propios  pantalones.) 

Red.  (eu  voz  baja.)  Oiga  usted,  Johnson,  y  vosotros 

también,  (se  reúnen  á  su  alrededor.)  Suponga- 
mos que  ella  se  lo  lleve  á  Inglaterra, 

MaHZO  (Tratando  de   repetir  su  éxito.)    Yo    SOy,    yO    SOlo 

soy  un  condenado  pirata.  Ella  es  una  santa, 
OS  digo...  ella  no  se  lleva  á  ningún  hou:bre. 
John.  (severo.)  No  sea  usted  un  ignorante  y  un  in- 

decente. (La  reprimenda  es  bien  recibida,  y  á  Marzo 
le  empujan  hacia  atrás.)    No    SC  lo    llevaría  para 

nada  malo,  pero  podría  llevárselo  para  su 
bien.  Y  entonces  ¿qué  haríamos  nosotros? 
Drin.  Brassbound  no  es  el  único  capitán  en  el 

mundo.  Lo  que  hace  al  capitán  es  la  inteli- 
gencia y  el  conocimiento  de  la  vida.  Y  no 
creáis  que  no  «existen  estas  condiciones  en 
alguna  persona;  ea  que  no  sabéis  veríais. 

Bras.  (volviendo  en  su  propio  traje,  poniéndose  la  chaqueta 

al  entrar.)  EsCUChadme.  (Todos  le  miran  como 
culpables  y  esperan  sus  órdenes.)  Rcdbrook,  en- 
cierre usted  el  sombrero  en  el  baúl  de  la 
señora,  y  llévelo  á  bordo  del  yacJit.  Johnson, 
vaya  usted  con  todos  á  bordo  del  Thanks^ 
giving,  mire  si  las  provisiones  están  com- 
pletas, leve  el  ancla  y  esté  listo  para  hacerse 
á  la  mar.  Luego  mande  usted  á  Jack  con  un 
bote  á  esperarme  junto  á  la  playa  y  hágame 
una  señal  con  un  disparo.  No  pierda  tiempo. 

John.  Bien,  bien,  señor.  Todos  á  bordo. 

Todos  Bien,  bien.  (Salen  precipitada  y  tumultuosamente.) 

(Después  de  salir  ellos,  Brassbound  se  sienta  al  ex- 
tremo de  la  mesa,  con  los  codos  apoyados  en  ella  y  la 
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cabeza  en  los  puños,  hundiénclose  en  sombríos  pensa- 
mientos. Saca  del  bolsillo  interior  de  su  chaqueta  unA 
cartera  de  cuero  de  la  que  toma  uu  paquete  de  cartas 
mugrientas  y  recortes  de  periódicos  y  lo  tira  sobre  la 
mesa.  I.uego  saca  una  fotografía  con  marco  barato.  La 
tira  sin  cuiiado  entre  los  capeles;  luego  cruza  los  bra- 
zos y  lo  mira  con  expresión  fiera  cuando  entra  lady 
Cecilia.  Está  de  espalda  á  ella  y  no  la  oye.  Al  notarlo, 
ella  cierra  la  puerta  con«estrépito  para  llamarle  la  aten- 
ción. El  levanta  la  vista.) 
CeC.  (Yendo  al  extremo  opuesto  de  la  mesa.)    ¡De   modo 

que  se  ha  quitado  usted  mis  bonitas  pren- 
das! 

Bras.  Las  de  su  hermano,  querrá  usted  decir.  Un 

hombre  debe  llevar  sus  propias  prendas  y  un 
hombre  debe  decir  sus  propias  mentiras. 
Siento  que  haya  usted  tenido  que  decir  las 
mías  por  mí  hoy. 

Cec.  No  haga  usted  caso.  Las  mujeres  nos  pasa- 

mos la  vida  diciendo  mentiras  pequeñas 
por  los  hombres,  y  á  veces  algunas  gordas. 
Estamos  acostumbradas  á  ello.  Pero  ho}'  es 
diferente,  no  he  dicho  ninguna  mentira. 

Bras.  ¿Cómo  pudo  usted  reducir  a  mi  tío? 

Cec.  No  entiendo  lo  que  quiere  usted  decir. 

Bras.  Quiero  decir... 

Cec.  Me  temo  que  va  á  pasar  el  tiempo  que  me 

queda  hasta  ir  á  almorzar  antes  de  que  se 
haya  usted  explicado.  Tengo  que  hablarle 
de  su  porvenir.  ¿Me  lo  permite? 

Bras.  (poniéndose    un    poco    sombrío,    pero    con    cortesía.) 

Siéntese  usted,  señora.  (Se  sienta;    él    también.) 

Cec.  ¿Cuáles  son  sus  planes? 

Bras.  No  tengo  planes.  Pronto  sonará  un  disparo 

en  el  puerto.  Eso  significará  que  el  Thanks- 
giving  está  con  el  ancla  levada  y  espera  á  su 
capitán  para  hacerse  á  la  mar.  Y  su  capitán 
ahora  no  sabe  si  dirigirse  hacia  Norte  ó  ha- 
cia Sur. 

Cec.  ¿Por  qué  no  hacia  Norte  para  Inglaterra? 

Bras.  ¿Por  qué  no  hacia  Sur  para  el  Polo? 

Cec.  Pero  tendrá  usted  que  hacer  algo. 

Bras.  (Apoyándose  pesadamente  en  sus  puños  y  codos  sobre 

la  mesa  y  mirándola  de  frente  con  intensidad.)  Mire 


—  90  — 

usted,  cuando  la  encontré  á  usted  por  pri- 
mera vez,  yo  era  un  hombre  con  un  propó- 
sito. Estaba  solo,  no  tenía  que  molestar  á 
ningún  amigo,  ni  mujer  ni  hombre,  con 
este  propósito,  porque  éste  iba  contra  la  ley, 
contra,  la  religión,  contra  mi  propio  crédito 
y  seguridad.  Pero  tenia  fe  en  él,  y  me  que- 
dé solo  como  quien  se  queda  solo  por  su  fe. 
Yo  seré  lo  que  sea,  pero  no  soy  ninguno  de 
esos  marinos  de  aguas  mansas  que  no  quie- 
ren hacer  nada  por  su  religión  si  no  están 
seguros  de  ir  al  cielo  por  ello.  Yo  estaba  dis- 
puesto á  ir  al  infierno  por  mi  idea.  Pero  us- 
ted no  comprende  eso. 

Cec.  |0h!  ya  lo  creo.  Hay  ciertos  hombres  que 

son  así. 

BrAs.  Puede,  pero  no  he  encontrado  muchos  por 

el  estilo.  De  todos  modos,  así  era  yo.  No 
digo  que  fuese  feliz  con  ello,  pero  no  fui 
desgraciado,  porque  no  me  dejé  llevar  por 
las  corrientes.  Seguía  un  derrotero  sin  dejar 
el  timón  de  la  mano,  Dele  usted  á  un  hom- 
bre salud  y  un  derrotero  determinado,  y 
nunca  se  preocupará  de  si  es  feliz  ó  no. 

Cec  Algunas  veces  ni  aun  se  preocupará  de  si 

otres  personas  son  felices  ó  no. 

Bras.  No  lo  niego,  nada  hace  al  hombre  tan  egoís- 

ta como  el  trabajo.  Pero  yo  nunca  fui  inte- 
resado; me  pareció  que  había  colocado  la 
justicia  por  encima  de  todo.  Le  digo  á  usted 
que  la  vida  entonces  significaba  algo  para 
mí.  ¿Ve  usted  ese  montón  de  recortes  y  pa- 
peles mugrientos? 

Cec.  ¿Qué  es? 

Bras  .  Noticias  recortadas  de  los  periódicos.  Dis- 

cursos pronunciados  por  mi  tío  en  comidas 
de  beneficencia  ó  sentencias  de  muerte  pro- 
nunciadas por  él,  discursos  elevados  y  pia- 
dosos pronunciados  pprun  hombre  que  para 
mí  era  un  ladión  y  un  asesino.  Para  mi 
mente  eran  revelaciones  de  más  peso  é  in- 
tensidad de  la  maldad  de  la  ley,  del  poco 
valor  de  la  respetabilidad  convencional  que 
el  libro  del  profeta  Amos.  Y  ahora...  mire 
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UStsd.  (Tranquilamente  coge  los  recortes,  los  hace 
pedacitos  y  los  tira,  mirándola  fijamente.) 

Cec.  Bien,  esto  es  un  consuelo,  de  todos  modos. 

Bras.  Sí,  pero  es  una  parte  de  mi  vida  que  se  íué, 

su  obra  de  usted,  para  que  lo  sepa.  Y  esto 
¿qué  es?  Mire  (coge  las  cartas.)  las  cartas  que 
mi  tío  escribió  á  mi  madre,  con  los  comen- 
tarios de  ella  sobre  sn  fría  msolencia,  su  fal- 
sedad y  su  crueldad.  Y  las  tristes  cartas  que 
ella  le  escribió  más  tarde,  devueltas  sin 
abrir.  ¿Lan  tiro  también? 

Cec.  (En  situación    desagradable.)    No    pUcdo    pedirle 

que  destruya  las  cartas  de  su  madre. 
Bras.  ¿Por  qué  no,  ahora  que  usted  les  ha  quitado 

su  significado?  (Las  rompe.)  ¿Es  esto  también 

un  consuelo? 
Cec.  Es  un  poco  triste,  pero  tal  vez  así  sea  mejor. 

Bras.  Queda  una  reliquia:  su  retrato.  (Le  quita  el 

marco  al  retrato  ) 

Cec,  (con  viva  curiosidad.)  ¡Oh,  déjsme  veri  (e1  le  en- 

trega el  retrato.  Antes  de  que  pueda  reprimirse,  su  ex- 
presión es  de  desengaño  y  repulsión.) 

Bras  .  (Cou  una    carcajada    ruidosa,    singular   y    sardónica.) 

¡Ah!  usted  había  esperado  cosa  mejor.  Tiene 
usted  razón.  Su  cara,  al  lado  de  la  de  usted, 
no  hace  buen  efecto. 

Cec.  (Apurada.)  No  he  dicho  nada. 

Bras.  ¡Qué  va  usted  á  decir!   (Recoge  el  retrato,  ella  lo 

entrega  sin  decir  palabra.  El  lo  mira,  menea  la  cabeza 
y  lo  toma  entre  el  índice  y    el  pulgar  para  romperlo.) 

Cec,  (Deteniéndole.)  ¡Oh!  no  rompa  el  retrato  de  su 

madre. 

Bras.  Si  eete  fuese  su  retrato  de  usted,  ¿le  gusta- 

ría que  su  hijo  lo  conservara  para  enseñar  á 
otras  mujeres  más  jóvenes  y  mejores? 

Cec.  (Soltando  su  mano.)  ¡Oh!  es  ustcd  terrible.  Róm- 

palo, rómpalo.  (Se  tapa  los  ojos  para  no  verlo.) 

Bras.  (Rompiéndolo    tranquilamente.)    Usted     la     mató 

para  mí  aquel  día  en  el  castillo;  y  estoy  me- 
jor sin  ella.  (Tíralos  pedazos.)  Ya  todo  acabó. 
Quitó  usted  de  mi  vida  el  antiguo  significa- 
do, pero  no  puso  otro  nuevo  en  su  lugar.  Yo 
veo  que  tiene  usted  una  clave  para  resolver 
todas  las  dificultades  del  mundo,  pero  no 
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soy  bastante  listo  para  dar  con  ella.  Me  hun- 
dió usted  al  hacerme  ver  que  voy  por  mal 
camino  cuando  se  me  abandona  á  mí  mis- 
mo. 

Cec.  ¡Oh,  no!  ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Bras.  No  puedo  decir  otra  cosa.  Mire  lo  que  hice. 

Mi  tío  no  es  un  hombre  peor  que  yo,  más 
bien  es  mejor,  porque  tiene  mejor  cabeza  y 
mejor  posición.  Pues  bien,  yo  le  tomé  por 
un  villano  de  los  de  las  novelas.  Mi  madre 
hubiese  abierto  los  ojos  á  cualquiera,  los 
míos  quedaron  cerrados.  Si>y  más  estúpido, 
aún  que  el  borracho  de  Jack,  porque  él  saca 
sus  ideas  románticas  de  sus  n">veluchos  por 
entregas,  y  yo  las  saqué  de  la  propia  vida  y 
experiencia.  (Meneando  la  cabeza.)  Fué  Una  san- 
dez, una  verdadera  sandez.  Ahora  lo  veo, 
porque  usted  rae  abrió  los  ojos  para  el  pasa- 
do. Pero  ¿qué  bien  habrá  en  ello  para  el  por- 
venir? ¿Qué  voy  á  hacer?  ¿Adonde  voy  á  ir? 

Cec.  Es  bien  sencillo.  Haga  utted  lo  que  le  gus- 

te. Es  lo  que  yo  hago  siempre. 

Bras.  Esa  contestación  no  es  buena  para  mí.  Lo 

que  á  mí  me  conviene  es  tener  algo  que  ha- 
cer. Debiera  usted  hablarme  como  un  mi- 
sionero y  decirine  que  cumpla  con  mi  dcber- 

Cec.  (Al  puuto.)  Gracias,  gracias.  Tengo  bastante 

con  su  deber  y  con  el  deber  de  Howard. 
¿Dónde  estarían  ustedes  los  dos  ahora  ú  los 
hubiese  yo  dejado  cumplir  con  su  deber? 

Bras.  En  alguna  pane  estaríamos  de  todos  modos. 

Ahora  me  parece  que  no  estoy  en  ninguna 
parte. 

Cec.  Pero  ¿no  quiere  usted  volver  con  nosotros  á 

Inglaterra? 

Bras.  ¿A  qué? 

Cec.  Para  procurar  por  sus  intereses. 

Bras.  ¿Qué  intereses? 

Cec.  ¿No  comprende  usted  que  siendo  el  sobrino 

de  un  personaje  y  teniendo  influencias  y 
buenos  amigos,  se  pueden  conseguir  muchas 
cosas  que  no  eí^tarían  asequibles  á  un  sim- 
ple capitán  de  navio? 

Bras.  ¡Ah!  pero  yo  no  soy  aristócrata,  ya  ve  usted 
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Y  como  la  mayoría  de  los  pobres,  soy  orgu- 
lloso. No  me  gusta  ser  protegido. 

Ckc.  No  diga  usted  eso.  En  el  mundo  mío,  que  es 

ahora  el  mundo  suyo,  en  nuestro  mundo  el 
tener  y  bu-car  protección  es  todo  el  arte  de 
la  vida.  Un  hombre  no  puede  tener  carrera 
sin  ella. 

Bras.  En  mi  mundo  un  hombre  puede  dirigir  un 

buque  y  ganarse  la  vida  con  ello. 

Cec,  ¡Oh!  ya  veo,  u?ted  es  de  los  idealistas,  de  los 

imposibilistas.  También  en  nuestro  mundo 
los  hay,  de  vez  en  cuando.  Sólo  una  cosa 
puede  hacerse  con  ellos. 

Bras.  ¿Qué? 

Cec.  Pues  casarlos  en  seguida  con  alguna  mucha- 

cha que  tenga  bastante  dinero  para  mante- 
ner á  los  dos  y  mucho  sentimentalismo. 
Et^te  es  su  destino. 

Bras.  Hasta  esa  probabilidad   me  ha  quitado  us- 

ted. ¿Cree  usted  que  podría  yo  mirar  á  una 
mujer  de  las  del  montón  después  de  haber 
conocido  á  usted?  A  usted  tal  vez  se  le  figu- 
re que  conmigo  puede  hacer  lo  que  le  dé  la 
gana,  pero  no  podrá  jamás  hacer  que  yo  me 
case  con  una  mujer  que  no  sea  usted. 

Cec.  Sépase  usted,  capitán  Faquito,  que  he  casa- 

do   nada    menos   que   diecisiete    hombres 

(Brassbound    abre    tamaños    ojos.)   COn  SUS  corres- 
pondientes mujeres;  y  todos  me  habían  di- 
cho que  no  se  casarían  más  que  conmigo. 
Bras.  Entonces  soy  el  piiraor  hrinabre  con  quien 

usted  topó  que  está  decidido  á  cumplir  con 
su  palabra. 

Cec.  (En  parte  agradablemente  impresionada,  en    parte   di- 

vertida, en  parte  con  simpatía  hacia  él.)  rcro  ¿ne- 
cesita usted  realmente  una  mujer? 

Bras.  Necesito  quien  me  mande.  No  me  precie  en 

menos  de  lo  que  valgo.  Soy  un  buen  hom- 
bre cuando  estoy  bien  dirigido.  Tengo  valor, 
tengo  determinación,  no  soy  bebedor,  sé 
mandar  una  goleta  y  una  partida  de  hom- 
bres si  no  sé  mandar  un  buque  de  guerra  y 
un  ejército.  Cuando  se  me  confía  una  tarea,. 
no  me  preocupo  de  salvar  mi  vida  ni  de  lie- 
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nar  mi  bolsillo.  Gordon  tenía  fe  en  mí  y 
nunca  tuvo  que  sentirlo.  Si  usted  tiene  fe 
en  mí,  no  tendrá  que  sentirlo.  Ahora  si,  ten- 
go un  defecto;  creo  que  soy  estúpido. 

■Cec.  ¡Oh!  no,  usted  no  es  tonto. 

Bras.  Sí  lo  soy.  Desde  que  me  vio  usted  por  pri- 

mera vez  en  este  jardín,  no  me  ha  oído  decir 
una  cosa  que  tenga  sentido.  Y,  en  cambio, 
no  he  oído  á  usted  decir  nada  que  no  me  hi- 
ciera gracia  ó  no  me  inspirara  simpatía;  pa- 
recía que  me  decía  lo  que  tenía  que  pensar 
y  que  hacer.  Eso  es  lo  que  yo  llamo  eer  una 
persona  verdaderamente  lista,  la  que  así  pue- 
de influir  en  otros.  Por  mi  parte,  nunca  lo  he 
^logrado.  Sé  dar  una  orden  cuando  conozco 
que  hay  que  darla.  Sé  hacerme  obed'^cer 
por  mis  hombres,  á  buenas  ó  á  malas.  Pero 
soy  estúpido,  le  digo,  estúpido.  Cuando  no 
hay  un  Gordon  que  me  mande,  no  sé  lo  qué 
hay  que  hacer.  Abandonado  á  mí  mismo 
casi  me  he  hecho  un  bandido.  Puedo  pegar 
á  aquel  mequetrefe  de  Drinkwater,  pero 
luego  hago  lo  que  á  él  se  le  antojó  porque 
no  pude  yo  idear  otra  cosa.  Cuando  vino 
usted  acepté  sus  órdenes  tan  naturalmente 
como  acepté  las  de  Gordon,  como  ei  hubiese 
sospechado  que  mi  próximo  jefe  sería  una 
mujer.  Necesito  servir  bajo  sus  órdenes  de 
usted.  Y  no  hay  otro  medio  para  lograrlo 
que  casándome  con  usted.  ¿Consentirá  usted 
en  ello? 

"Ckc.  Me  parece  que  no  ée  hace  usted  cargo  de  lo 

extraña  que  sería  esa  boda,  según  las  ideas 
de  la  sociedad  inglesa. 

Bras.  A  mí  no  me  importa  la  sociedad  inglesa: 

que  se  ocupe  de  sus  propios  asuntos. 

CeC.  (Levantándose  un  poco  alarmada.)  Capitán  Paqui- 

to,  yo  no  estoy  enamorada  de  usted. 

BrAB.  (Levantándos .',  mirándola  con  firmeza.)  Nunca  Creí 

que  lo  estuviera;  el  jefe  no  Suele  estar  ena- 
morado de  su  subordinado. 
Cec.  Ni  el  subordinado  de  su  jefe. 

JBrAS.  (Asintiendo  enérgicamente.)  Ni  el  subordinado  de 

su  jefe. 
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CeC.  (Aprendiendo  por  primera  vez  en  su  vida  lo  que  es  ei 

terror  al  notar  que  la  está  hipnotizando  inconsciente- 
mente.) ¡Oh!  es  usted  un  hombre  peligroso. 

Bras.  Vamos  á  ver.   ¿Está  usted  enamorada  de 

otro?  Esta  es  la  cuestión. 

CeC.  (Meneando    la    cabeza.)    No  he    amado   jamás   á 

nadie  y  no  amaré  nunca.  ¿Cómo  podría  yo 
manejar  á  la  gente  &i  quedase  en  mi  ser  ese 
resto  de  locura  egoísta?  Ese  es  mi  secreto. 
Bras  .  Entonces  arroje  el  último  resto  de  egoismo 

y  cásese  conmigo. 

V/EC .  (Luchando  en  vano  por  recobrar    su  vacilante  volun- 

tad.) ¿Debo  hacerlo? 

Bras.  No  se  trata  de  si  debe.  Lo  puedo.  Yo  se  lo 

pido.  Mi  suerte  depende  de  ello. 

Cec.  Es  terrible,  porque  yo  no  estoy  conforme; 

no  lo  deseo... 

Bras.  Pero  lo  hará. 

Cec.  (Perdida,  tendiendo  lentamente  la  mano  para  dársela.) 

Yo...(ün  disparo  desde  el  «Thanksgiving».  Los  ojos  de 
Brassbound    se    dilatan.  Ella    despierta    de   su    estado 

hipnótico.)  ¿Qué  es  eso? 
Bras.  Es  la  despedida.  El  rescate  para  usted...  la 

seguridad,  la  libertad.  Ha  sido  usted  creada 
para  algo  mejor  que  para  mujer  de  Black 

PaquitO.  (Se  arrodilla  y  le  coge  las  manos.)  Ya  nO 

puede  usted  hacer  nada  más  por  mí.  Me 
equivoqué  en  lo  de  la  necesidad  de  ser  man- 
dado; (Le  besa  las  manos.)  gracias  por  todo  y 
por  haber  purificado  el  alma  de  un  hombre, 
y  adiós,  adiós,  adiós. 

Cec.  (Sn  una   extraña  éxtasis  sin   soltarle  las  manos  mien- 

tras él  se  levanta.)  Adiós,  con  el  Sentimiento 
más  profundo  de  mi  corazón,  adiós,  adiós. 

Bkas.  Con  el  honor  y  el  triunfo  más  noble  de  mi 

alma,  adiós. 

Cec.  ¡Qué  sublime!  ¡Qué  sublimel  ¡Y  qué  salva- 

ción! 


FIN    DE    LA    OBRA 
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